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En este pequeño escrito te ofrezco, pruden-
te lector ¿ una verdad demostrada por tarazón y 
for los sabiosj y contradicha por los ojos y por el 
migo. Despues de haberla leido te puedes agre-
gar á aquel partido , 6 permanecer en este ; 
pro te advierto que el entendimiento en buena 
filosofía vale mas que los sentidos; y que unos 
cuantos sabios „ en sentir del Espíritu Santo, 
merecen mas crédito que los infinitos necios de 

se compone el vulgo. La verdad aunque sea 
abstracta, siempre es amable y útil, y como tal 
te la presento en esta obrüa. Si en ella encuen-

jíras cosas nuevas y originales j bendice al que 
ífwmína á los hombres; y si hallas otras que no 
mn verdaderas , repútalas por engaños mios 
jf compadécete del carácter humano expuesto 
iimpre al error: solo Dios es infalible. 

VALE 
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i.s Sobre los progresos tiwjtífieos de esic siglo. 

No llevamos mas que cuarenta y cinco años 
del siglo diez y nueve , y en ellos lia dado el sa-
ber luimario ios pasos mas agigantados. Con el va-
por , los gases y el fluido eléctrico se lian hecho y 
se están haciendo cosas que parecen increíbles. Si 
á Colon , Gama, Magallanes , Bering, Cook y d e -
mas célebres marinos, hubieran dicho que con-
tra viento y marea, contra la corriente de los ríos, 
sin remos ni velas , habia de navegarse atravesan-
do los mares en todas direcciones con mas pron-
titud y seguridad que en navios de alto bordo, les 
hubiera parecido una cosa del todo imposible. Sin 
embargo, este es el modo de navegar que tienen 
lmylos barcos de vapor, y lo que practican los 
marinos de todas las naciones civilizadas. 

Si á Colon y á sus compañeros , después que 
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tomaron tierra en su primer descubrimiento, se 
les hubiera aseguradoque aquel mar Océano, aquel 
mismo Atlástico , corrido por ellos en tanto tiem-
po , con tanto peligro, sustos ó i «certidumbres, 
lo hablan de atravesar en solo tres dias inedia do-
cena de hombres , sin esfuerzo ni fatiga , con so-
lo ó por medio de unas sencillas operaciones, ha-
brían tenido semejante propuesta por arrebato de 
una imaginación delirante. Sin embargo, el casa 
se veriíieó el año pasado de cuarenta y cuatro. Los 
areonatas ingleses que salieron de Inglaterra el 
sábado Santo á mediodía, montados en su glolw 
aerostático, llegaron á la Carolina del sur en los 
Estados americanos , el martes de pascua de He-
surrecion, caminando, ó mas bien volando cero 
de cuatrocientas leguas en cada dia (*). 

Si al principal director del soberbio puente 
de Trajano sobre el Danubio, le hubieran profe-
tizado que en los futuros siglos llegaría un inge-
niero á construir puentes sobre ríos navegables 
que no levantarían una línea sobre el nivel de! 
agua ; tan cómodos que no impedirían á las gran-
des embarcaciones bajar y subir la corriente; ta» 
anchos y magníficos que dentro de ellos llegarían 
á celebrarse lorias del mayor lujo é interés; y tan 
concurridas que en ocho dias entrarían en ellos 
doscientas mil personas; se reiría de semejante 
anuncio » y reputaría estos puentes por unos so-
lemnes disparates. Esto no obstante , Mr. Túnel 
ha hecho uno por debajo del Támests con todas 

{*) A sí consta de los periódicos ingleses, franceses 
y españoles. 



IX 
las condiciones referidas : invento repetido en 
otros rios navegables , con e! nombre de tímeles. 

Si en los tiempos de S. Agustín, cuando los 
obispos teman que mandar un clérigo de su iglesia 
para dar parte á sus cohermanos en el episcopa-
do de algún asunto interesante, gastando años en-
teros para obtener respuesta.... Y ¿qué digo en 
tiempos de, S. Agustín? Si en nuestro misino s i -
glo se le hubiera pedido al inventor del telégrafo 
que dispusiera uno sin torres ni eminencias, sin 
señas ni contraseñas, sin anteojos de larga vista, 
siunecesidad de escribir y comunicarse sucesiva-
mente unos á otros las noticias , sin ocupar mas 
personas que las que hay en los dos extremos , ó 
en el principio de donde salen y el fin en donde 
terminan , y sin gastar mas tiempo, aunque la dis-
tancia sea de ciento ó mas leguas , que el minutí-
simo de un segundo; ¿ qué diría? qué responde-
ría? Diría y respondería, que sin arte del diablo 
no era posible, ni podía concebirse semejante arti-

jlugio. Los ingleses no obstante, lo han concebido 
ly lo tienen corriente desde Londres Windsor, y 
lá las ciudades y puertos principales de la Gran 
¡Bretaña. Siendo lo mas particular que en este asoin-
Ibroso telégrafo no entran mas simples qne el flui-
Ido eléctrico, el magnetismo y unos arambres que 
¡sostenidos por pósteles ó pilares , sirven de con-
| ductores y son realmente los correos que llevan y 
¡traen las noticias. El duque de Montpensier, hijo 
|dc Luis Felipe, que en el año pasado de 44, acotn-
lpañó ú su padre para pagar la visita .4 la re i -
p a Vitoria de Inglaterra, le vió trabajar, y tuvo la 
•sorprendente satisfacción de saber en Windsor que 
Mista siete leguas de Londres, lo qne en aquel 
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momento hablaba el Lord Maire con sus alderma-
nes en el gran salón de ayuntamiento de está é> 
pital {*). 

Por último, y omitiendo los caminos de hierro, 
los coches de vapor y otros descubrimientos admi* 
rabies de este siglo; si á Copérnico que gastó la 
mayor parte de su vida en observar los movimiea^ 
tos de los astros y nos dejó el verdadero sistefl» J 
del Universo , si á Cableo que conmovió á todos j 
los sabios de Europa, con el descubrimiento defcr 
satélites de Júpiter por medio de su telescopio, >i 
á Kleper que encontró las tres famosas leyes, fun-
damento y alma del sistema planetario , si á Na> 
ton que demostró matemáticamente estas mismas 
leyes y con su atracción general asignó la verdade-
ra causa del movimiento de los planetas y come-
tas , si á Guillermo llerschel, descubrido^ de te 
no y creador de la astronomía sideral en nuestros 
días ; si a estos tan grandes hombres se les hut^ 
ra hablado de un telescopio, con el que se viere 
claramente 110 solo los árboles, prados y floresíss 
de la Lima , sino sus cuadrúpedos f peces y avfe; 
1111 telescopio con el que se distinguiera á los sém 
racionales , observando sus casas y ventanas , Si 
murallas y castillos, sus guerras y combates, SIK 
festines y comidas, sus matrimonios y cerenioniíf 
nupciales, sus templos y concursos religiosos; fió-
lando su estatura, color , facciones , barba , caté 
llera , sus largas y pintadas alas ; en fin , todo é 
conjunto y todas las menudencias de su estruc-

(*) Véase el Castellano del 22 de octubre de di-
el 10 año. 
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titea-exterior; se encogerían de hombros y bende-
cirían al Autor de la naturaleza que dio tal capa-
cidad al talento humano. Sir Juan Hersehel , hijo 
del último astrónomo arriba nombrado, es el in -
ventor de tan estupendo telescopio; y con él han 
estado viendo y registrando todo lo dicho por e s -
pacio de tres años él y sus compañeros de expe-
dición en el Cabo de Ibiena-EsperaMa (*). El len-
te objetivo de osle telescopio pesaba 14,826 l i -
bras, que hacen 505 arrobas y una l ibra, y la 
fuerza amnentatriz de todo el instrumento, se cal-
culaba en 42,000 veces. Desde que hay astronomía 
no se ha dado un paso tan avanzado. Este telesco-
pio ha decidido la antiquísima cuestión de los ha-
bitantes de los astros, que desde Pitágoras hasta 
nuestros dias so ba estado ventilando ; y al'mismo 
tiempo ha ensanchad© la idea qué los hombres tie-
nen de la omnipotencia, sabiduría, bondad y co-
municación de Dios para con sus criaturas. Tales 
son los progresos científicos de este siglo. 

i 2.a Sobro ¡as emunslancius deS anior de este pftseiio escrito. 

En vista de unos descubrimientos tan asom-
brosos, y en un tiempo en que ningún astrónomo 
iluda del sistema de Copérnico, es bien extraño 

(*) Guillermo IV rey de Inglaterra y tio de la 
reina Vitor ia , costeó esta magnífica expedición, dan-
do la presidencia á Sir Juan llerscbel , que llegó ú 
aquella colonia el año de 1831, y volvió á Londres el 
3/ . En agradecimiento dedicó al soberano la obra, don-
de se exponen sus asombrosos descubrimientos. 
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que haya persona empeñada en probar el movi-
miento de ia Tierra , metiéndose á tratar del Sol, 
de las estrellas, de los planetas y de sus movi-
mientos , órbitas , distancias y demás pormenores 
de una ciencia tan sublime como la astronomía. 
Sin duda que es muy extraño; y crecerá mas la 
«xtrañeza sí se consideran las circunstancias del 
que esto escribe. Porque ¿qué conocimientos as-
tronómicos puede tener un hombre que no ha leí-
do mas autores que el Altieri, Aimeida y Lugdu-
nense , escritores del siglo pasado, con el breve 
compendio del Vallejo y algún otro folleto del pre-
sente? lina persona que ni siquiera ha visto un ob-
servatorio, un telescopio, ni ha manejado en toda 
su vida mas instrumentos de astronomía que la re-
gla y el compás, y ciertamente con mucha menos 
destreza que un pobre -alhamí, ó un carpintero? 
I n exclaustrado en fin, sin trato ni comunicación 
de gentes, que encerrado siempre en su celda ja-
mas ha hablado con un astrónomo? Justas y verí-
dicas son estas razones , lo confieso con ingenui-
dad. Sin embargo , voy á dar mis descargos. Lo 
pr imero, yo no escribo para sabios consumados, 
ni para astrónomos de profesíon: si tal me hubie-
ra propuesto, mi intento sería en extremo ridí-
culo; porque equivaldría á meterse un aprendiz» 
enseñar á los maestros. Escribo para los que ha-
biendo frecuentado las aulas, y con alguna dosis 
de filosofía, no han formado idea del 1'ni verso y 
del mecanismo y movimiento de los astros. Escri-
bo para los que sin haber estudiado filosofía y 
aplicados solo al comercio y á las artes , están en 
disposición de penetrar las razones alegadas en 
este escrito. Escribo en fin, para todo el que sa-
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hiendo leer, y habiendo oido deeir que la Tierra 
so mueve, reputa por un solemne disparate seme-
jante aserto. Lo segundo , aunque no soy astróno-
mo de profesion, he leído con sumo placer, des-
di» mis primeros estudios, los fundamentos y r a -
zones de los que defienden dicho movimiento. En 
eí día, con los descubrimientos de la ciencia he -
chos en mi tiempo, estoy del todo convencido de 
su verdad. Se agrega á es to , que arrojado de mi 
convento por la revolución, y recogido por almas 
generosas en un carmen solitario, desde cuya tor-
ro se descubre un horizonte magnifico, y tenien-
do á mano los globos celestes, amular y terres-
tre, construidos en Barcelona, he podido dedicar-
me á tomar algún conocimiento práctico de los 
planetas, de sus movimientos, de los signos del 
Zodiaco, y de alguno otro de los principales que 
adornan y hermosean la maravillosa bóveda de los 
cielos. Y como en España han estado y están to-
davía tan atrasadas , por desgracia nuestra , las 
ciencias naturales, en especial la astronomía , no 
se debe extrañar que en el fin de mis dias , á los 
14 años de nn edad, trate de dar al público este 
pequeño trabajo. La verdad es amable y digna de 
saberse; y enseñarla al que no sabe , es obra do 
misericordia. 

3.a Sobre las cualidades de esta okilla. 

Varias cosas hay que notar en esta tercera ad~ 
tenencia. Lo el estilo, tai vez demasiado hu-
milde , en que está escrito el presente opúsculo, 
} que de intento he procurado usar; porqueeseri-



XIV 
biendo para personas á quienes es preciso instruir 
en lina materia de por sí bastante sublime, me ha 
parecido mas conducente á este fin, no omitir me-
dio alguno para darme á entender; por cuya cau-
sa se encontrarán repeticiones, términos vulgares 
y expresiones que choquen á los sabios. 

Lo 2.° Todos lqs que han escrito de astronomía 
y sisU'mas celestes han usado de estampas y {¡gu-
ras geométricas para expresar mejor , v con roa 
facilidad sus pensamientos; pero en un trabajo Uin 
ligero como el presente, sería esto aumentar sit 
volumen y su precio ; y es preciso evitar es le in-
conveniente á beneficio de los lectores. Para unir 
estos extremos , sin faltar á la claridad, he pro-
curado valerme de ejemplos triviales y caseros, 
alegando razones que expresen las ideas del me-
jor modo posible, según mis pobres alcances.Se 
nota esto mas particularmente al explicar por me-
dio del sistema eopernicano el día , la noche, las 
cuatro estaciones del año, y sobre todo, los movi-
mientos directos, retrógrados y estacionarios de los 
planetas. Sí á alguno de los lectores quedase al» 
gima duda sobre estos particulares, registre te 
recreaciones del Almeida , ó las instituciones él 
Altieri y Lngdunense, y quedará satisfecho. 

Lo 3.a Si este escrito llega á guanos de alp» 
castellano , le notará el defecto muy común culos 
andaluces, sobre el pronombre personal k , ¿a, le 
de nuestra lengua castellana; pues tomamos, ge-
neralmente hablando , la terminación lo , por la 
masculina k . Así decimos, «prendieron un ladrón, 
lo ataron y lo metieron en la cárcel." Debíamos 
decir «lea ta ron, 1 e metieron" co rn o man d a l a gra-
mática de la lengua y como se acostumbra en €as» 
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tilla. Fr. Luis de Granada y Miguel de Cervantes, 
que son dos de los principales maestros de la len-
gua española , usaron varias veces en sus escritos 
del loy en lugar del le. También lo ba usado en 
nuestros dias el sabio y erudito académico 1). To -
njás González Carvajal, traductor de los salmos y 
¿lemas libros poéticos de la Biblia en verso cas -
tellano; y lo están usando anualmente , algunos 
periódicos de la corté de los mas elocuentes y acre-
ditados. Esta infracción del precepto gramatical, 
proviene no solo de la educación en la casa pater-
na, donde los liijos no oyen mas que el lo , sino 
también de que el loes mas lleno para las oracio-
nes, y mas armonioso para el oido que el le. Nues-
tra lengua se deleita en la pronunciación de las 
vocales «, oque llenan la boca, y son por lo mismo 
las mas frecuentes v usadas en nuestro diccionario. 
Mas si á Iqs castellanos choca el lo de los andalu-
ces , no choca menos á estos el ta de los caste-
llanos. Acostumbran estos á tomar el acusativo la, 
por el dativo le; y así dicen «me enconué en la 
tienda á doña Antonia y la regalé nn abanico.. . . 
la dije un secreto." Este modo de hablar, bastante 
común en Castilla , es un verdadero defecto en 
nuestro idioma ; porque confunde dos casos , po-
niendo el acusativo la , en lugar deji dativo le. El 
expresado pronombre 110 tiene mas que una sola 
terminación en el dat ivo, que es le en el singular, 
y les en plural : y así en las dichas oraciones se 
debe decir «le regalé un abanico.. . le dije un se-
creto." Este defecto de los castellanos es menos 
disimulable que el de los andaluces, porque no se 
encontrará tan fácilmente en autores clásicos de 
la lengua. 
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4/ Sobre las varias distancias del Sol á los pianolas, que se ka 
en los libros de diferentes autores. 

Gomo las leguas adoptadas por las naciones de 
Europa no son todas ¡guales, porque unas son de 
17 , otras de 10, otras de 20 , otras de 25 etc. al 
grado, resulta que, contando cada autor por las 
leguas de su nación , no coneuerdan en el número 
de millones que hay desde el Sol á los planetas; 
así es que Mr. Aragó pone treinta y cuatro millo-
nes desde la Tierra al Sol, y nuestro Vallejono da 
mas que unos veinte y siete y medio ; esto consis-
te en que el primero habla de leguas francesas de, 
25 al grado, y el segundo de leguas marinas espa-
ñolas de 20 al grado. También puede consistir en 
que algunos autores no distingan entre las tres 
distancias qué todos los planetas tienen respecto 
del Sol: á saber , la máxima, la media y la míni-
ma ; porque como ellos no caminan por círculos 
perfectos, sino por elipses mas ó menos prolon-
gadas, y en uno de sus focos se encuentra ó está 
colocado el Sol, se hallan por consiguiente unas 
teces mas, y otras veces menos retirado de él. Yo 
en este punto sigo á 1). José Mariano Yallejo, que 
en la primera Impresión de su compendio de ma-
temáticas , determina las distancias medias por le-
guas de 20 al grado, y de veinte mil piés castella-
nos cada una. Siempre pues, que en el discurso 
de este escrito se trate de leguas, se debe enten-
der que hablo de estas. 
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5.' Sobre ¡os círculos de ia esfera. 

Como el Universo aparece redondo , y la Tier-
ra tiene sensiblemente la misma figura; y por otra 
parte el movimiento de los astros tiene sus límites 
lijos y determinados, lian colocado los astrónomos 
varios círculos , tanto en el ciplo como en la Tier-
ra , para entender y explicar los fenómenos celes-
tes. Estos círculos son diez; seis máximos y cua-
tro menores: los máximos son él Horizonte, el Me-
ridiano , el Ecuador , el Zodiaco, y los dos colu-
ros: los cuatro menores son los dos trópicos y los 
dos polares. De todos vamos áda r una ligera idea. 

El Horizonte es un círculo que divide la Tier-
ra y el cielo eu dos partes iguales, llamadas ^mis-
terios, Superior é inferior. El hemisferio superior 
de la Tierra , es la mitad del mismo globo terrá-
queo donde se baila colocado el hombre: el hemis-
ferio superior del cielo es la mitad del Universo 
que está sobre nuestras cabezas. El hemisferio infe-
rior así del cielo como de la Tierra, es la otra mi-
tad que corresponde á nuestros antípodas , á los 
cuales contemplamos como debajo de nosotros. 
La línea que bajando del cielo vertical mente y pa-
sando por nuestra cabeza , nuestros pies , por los 
piés y cabeza de nuestros antípodas , toca en la 

opuesta del cielo, es el eje del Horizonte, 
círculo es tan variable que cada pueblo, y 

aun cada hombre, tiene su horizonte propio: en 
él se señalan los cuatro puntos cardinales de orien-
te , occidente , norte y sur ó mediodía, con los 32 
vientos de la rosa naútica de los marinos. 
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El Meridiano es un circulo que pasando por 

los dos polos del norte y del sur , divide el ciclo 
y la Tierra en dos hemisferios; oriental y occiden-
tal : el oriental cae á la parte por donde sale ú 
Sol; y el occidental á la parto por donde se pone, 
Se llama meridiano, porque cuando el Sol tocaeu 
é l , es justamente mediodía. También este círculo 
es variable para la mayor parte de los pueblos 
de la f i e r r a . La linea que/pasando por el centro 
de la Tierra , acaba en los puntos cardinales él 
oriente y occidente, es el eje del meridiano. 

El Ecuador es un círculo que parte el cíelo y 
la Tierra en dos hemisferios; el uno á la parte <!oí 
nor te , y se llama boreal ó se ten friona 1 , y el otro 
á la parle del s u r , y se llama austral ó meridio-
nal. La línea que pasa por él centro de la Tiem 
y termina en los polos del norte y del sur , es e! 
eje de este circulo. So llama ecuador , porque 
cuando el Sol toca en este círculo, que es en mar-
zo y en setiembre, se igualan los días con las no* 
ches : este ecuador con respecto á la Tierra se lla-
ma línea. 

El Zodiaco es un círculo atravesado entre les 
dos trópicos , que corta ai ecuador, y forma m 
él un ángulo de 25 *,« grados con corta diferencia. 
También divide la esfera en dos partes iguala; 
una á la parte del norte, y otra á la del sur. Este 
círculo se defiende de todos los otros en que noes 
formado de una sola línea como ellos, sino de una 
como faja que tiene de anclio unos diez y ocho 
grados. Se divide de occidente á oriente en doce 
partes iguales que se nombran signos del Zodia-
co ; á saber: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, 
Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Aeua-
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Ho y Piscis. Cada uno de (dios tiene 50 grados, y 
y todos juntos hacen la suma de 300, que es el nú-
mero fijo de que se compone todo círculo. Por me-
dio del Zodiaco va una línea que es la que corre ó 
describe el Sol en el año , y se Mama eclíptica: 
cuando la Luna está dentro de ella ó le anda cer -
ca, se verifican los eclipses de Sol y de Luna. El 
eje del Zodiaco es el mismo de la eclíptica, y va á 

Iparar á un punto distante 23 1
 8 grados de los po-

los del norte y del sur. 
Los Coluros son dos círculos de la esfera, que se 

conciben metidos uno dentro do otro, cortándose 
mutua y perpendicularmente en ángulos rectos por 
los polos del norte y del sur : el uno se llama 
coluro de los equinoccios, porque corta á la eclíp-
tica en los puntos equinocciales de Aries y Libra: 
y el otro se dice coluro de los solsticios porque la 
corta en los puntos solsticiales de Cáncer y Capri-
cornio. 

Los trópicos de Cáncer y Capricornio, son dos 
«reídos menores de la esfera que distan del ecua-
dor cada uno 23 1 2 grados, y entre los dos abra-
za la distancia de 47, que es todo el ancho de la 
zona tórrida. El nombre de trópico trae su origen 
de la palabra griega trapos, que significa vuelta; 
porque al llegar el Sol á los dos puntos de Cáncer 
y Capricornio, parece que se vuelve atrás á des-
andar lo andado. El primero cae á la parte del nor-
te , y el segundo á la del sur. 

Los polares son dos círculos menores que dan 
vueltas á los dos polos del norte y del sur, á la 
distancia de 23 4

 2 grados: se consideran forma-
dos por las dos puntas del eje de la eclíptica, que 
dan un giro perfecto en un año alrededor de aque-
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líos, y describe cada una el suyo. El del norle se 
llama también ártico, y el del sur antartico. Estos 
cuatro últimos, se dicen círculos menores porque 
no dividen la esfera en partes iguales como los 
seis primeros. 

6.* Sobre los principales sistemas inventados por los astrónomos 
para explicar los fenómenos celestes. 

Tres son los sistemas de astronomía que lian 
dominado entre los filósofos cristianos desde el si-
glo 2." de la Iglesia hasta el presente: el de Tolo» 
meo , el de Copérnico y el de Tico-Brahe. El pri-
mero pone á la Tierra inmoble en el centro del 
Universo; después, á diversas distancias y dando 
vueltas diarias a l a Tierra , se siguen la Luna, 
Mercurio , Venus , el Sol, Marte, Júpiter y Satur-
no ; todos los cuales tienen dos movimientos alre-
dedor de nuestro globo : uno diario y común no 
solo al Sol y á los planetas, sino también á las es-
trellas y á todos los astros del firmamento, que 
dan una vuelta completa en 21 horas ; y otro pro-
pio y peculiar de cada planeta , en el que gastan 
mas ó menos meses, mas ó menos años, según las 
varias distancias que tienen de la Tierra. Tolomeo 
floreció en el siglo 2.° de la Iglesia , y su sistema 
fué seguido generalmente y sin contradicción has-
ta el siglo 10 , en el que Nicolás Copérnico, na-
tural de la Prusia polaca, publicó el suyo (el an-
tiquísimo de Pitágoras) despues de haber consu-
mido la mayor y mejor parte de su vida en obser-
var los fenómenos celestes y los diversos movi-
mientos de los astros. Su sistema es el siguiente; 



CUESTION F i M H T A L 
¿ Cuá l de los tres sistemas celestes explicados es el ver-

dadero y digno de seguirse ? 

A u n q u e en lo dicho hasta aquí dejo indicado mi 
«iodo de pensar, sin embargo, como el fin ó el 
jalma de este escrito estriba en la respuesta de 
esta pregunta, sentaré una proposieion que sirva 

¡de norte ó blanco, al que se dirijan todas las prue-
bas y razones que debo exponer, Digo pues : 

j 

| m m m z r n m * 

ÉEJ sistema que supone á la tierra sin movimiento en * 
i el centro del L nieerso, es un sistema monstruo, in-
I digno de ser defendido por filósofos que usen bien 
I de su razón. 

§ Avanzada y demasiado fuerte parecerá á mu-
flios esta proposieion: sin embargo, en probando 
\]o que dicho sistema se opone i á las verda-
des fundamentales ó primeros principios de la me-
¡tafísica; á los axiomas físicos que creen y su-
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ponen todos los filósofos; 5.° á las leyes generala 
del movimiento délos cuerpos; 4.° á las particu-
lares, observadas constantemente en todos los as-
tros de nuestro sistema planetario; á las leves 
del inmortal Keplero, admitidas y confirmadas por 
todos los astrónomos del dia ; 6.° á las observa-
ciones hechas con perfectísimos telescopios por los 
astrónomos de nuestro tiempo; T.° á la razón na-
tural del hombre; y8.° á la sabiduría infinita del 
Criador y conservador del universo: en probando 
yo, vuelvo á decir» estos ocho artículos, mi pre-
posición no parecerá avanzada ni demasiado Iner-
te; antes por el contrario, se deberá tener por 
justa, cierta, evidente; y el sistema de la quietud 
de la tierra , ó anticopernícano, por falso, mons-
truoso é indigno de ser defendido por hombres qae 
usen bien de su razón. Vamos á las pruebas. 

ARTÍCULO i 

La (¡iiieiud de la tierra ó el sistema anticoperní-
cano se opone á las verdades fundamentales Ó 
primeros principios de la metafísica. 

Todos los filósofos así antiguos como modernos, 
ponen como verdad fundamental y principio me-
ta físico del saber humano, este axioma ó proposi-
cion evidentísima: «Es imposible que una cosa sea 
y no sea á nn mismo tiempo" (i). Los metafísica 
llaman á esta verdad notoria el principio de contra• 
dicción, y casi todos convienen en que es el mas 
«riversal, el mas evidente y el primero de todo» 
los principios de la metafísica. Para la inteligen-
cia del lector supongo con los mismos filósofo}, 
que las esencias de las cosas son tan inmutable*, j 
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que Dios con todo su poder no puede alterarlas ni 
mudarlas. Dios como omnipotente, puede hacer 
todo lo posible, pero no puede hacer lo im-
posible y repugnante. Por ejemplo, no pue-
de hacer que el día de ayer no baya pasado; 
que el de mañana no sea futuro; que Ádan y Eva 
no hayan sido criados: tampoco puede hacer que 
un mismo viviente sea hombre y no sea hombre; 
es decir, que tenga cabeza , manos , pies, cuerpo 
perfectamente organizado con sus cinco sentidos, 
y alma racional de hombre, y al mismo tiempo ser 
caballo perfecto con su cabeza, -crines, pies, manos 
y cola de caballo. Esto es repugnante é imposible; 
estas son cosas que no caben en la imaginación, 
porque en el hecho mismo de juntarlas se destru-
yen. ¿ Quién es capaz de concebir á la par un hom-
bre caballo, un pretérito futuro, un Adán y una 
Eva no criados? Es asimismo imposible que un 
cuerpo se mueva y esté quieto sin moverse, ó que 
se mueva á la vez hacia partes opuestas, v. g. ha -
cia poniente y hacia levante. ¿Será posible que 
salga un hombre de Granada á las seis de la ma-
ñana , y caminando todo el dia hacia el poniente 
llegue á Loja á las seis de la tarde; y que este 
mismo hombre salga en el mismo idéntico dia á 
las seis de la mañana, y caminando todo el dia 
hácia levante llegue á Guadix á las mismas seis de 
la tarde, haciendo dos jornadas diametrabnente 
opuestas en un mismo dia, en unas mismas horas, 
en unos mismos instantes? No, esto no es posibk 
ni puede concebirse. Todas estas verdades nacen 
forzosamente del famoso principio de contradicción 
que dice «Es imposible que una cosa sea y no sea 
á un mism0 tiempo." 
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Ahora pues, la quietud de la tierra se opone 

abiertamente, y destruye esta verdad fundamental, 
este evidentísimo principio de la metafísica. Prué-
bolo : los que suponen á la tierra quieta en el cen-
tro del universo, tienen que defender los dos mo-
vimientos, simultáneos y encontrados que se ob-
servan á primera vista en todos ios planetas: uno 
diario y común á todo el cielo háeia poniente, y 
otro propio y peculiar de cada astro hacia levante : 
este segundo es mas ó menos veloz, conforme es la 
distancia que ellos tienen del sol ; así es que Mer-
curio, por ser el mas inmediato, apenas gasta tres 
meses en su vuelta, y Urano que es el mas re-
moto consume ochenta y cuatro años en com-
pletar la suya. Todos pues caminan , todos avan-
zan por momentos y sin parar hacia oriente. La 
Luna, que como satélite de la tierra le da una 
vuelta y recorre los doce signos del Zodiaco en 
veinte y siete días, adelanta en cada uno cerca de 
trece grados; de suerte, que si hoy está en la ca-
beza, ó en el primer grado de Aries, mañana es-
tará cerca del t rece; pasado mañana cerca del 
veinte y seis; y al otro, ya habrá salido de Aries 
y se verá en Tauro; siempre avanzando Inicia 
oriente, hasta que á los veinte y siete dias com-
pleta su circulo y llega otra vez á la cabeza de 
Aries. Esto es certísimo y evidente para los as-
trónomos : pero es aun mas cierto y evidente, si 
cabe decirlo así, que esta misma Luna sale todos 
los dias por el oriente, atraviesa todo el cielo, y se 
pone al íin por occidente. Esto lo ve y observa todo 
el mundo, no un dia ni dos, sino todos los años, 
siempre, continuamente. Con que tenemos, que la 
Luna (lo mismo digo de ios demás planetas) está 
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moviéndose sin parar y haciendo círculos eternos 
hacia el poniente; y que esta misma Luna está mo-
viéndose sin parar, y haciendo círculos ó eclipses 
«ternas hacia levante. Pregunto ahora ¿es esto po-
sible? INo. ¿Se puede esto concebir? No. ¿No es 
este el caso absurdo é imposible del hombre que 
saliendo de Granada llegase á Loja y á Guadix, ha-
ciendo dos jornadas diametralmente opuestas, en 
un mismo día, en las mismas horas y en los mis-
mos momentos 1 Sin duda: y aun parece en algún 
«iodo mas chocante y contradictorio el caso de la 
Lana que el del hombre; porque en este se ven 
los límites del tiempo, desde las seis de la maña-
na hasta las seis de la tarde; y los términos de la 
jornada, Guadix y Loja: pero el movimiento de la 
Luna no tiene límites de tiempo ni de espacio: es 
el movimiento de un mismo cuerpo que está an-
dando continuamente, sin parar de dar vueltas de 
poniente A levante, y de levante á poniente á un 
mismo tiempo; lo cual «o puede concebirse de 
modo alguno. Luego ó hemos de decir, que [la 
primera verdad fundamental de la metafísica ó eí 
famoso principio de contradicción es falso, ó que 
la quietud de la tierra es una apariencia, liria 
mentira. Escoja el lector. 

ARTÍCULO 2.* 

ta quietud de hi tierra ó el sistema antieopernicano 
se opone á los axiomas físicos, defendidos y creídos 
por todos los filósofos. 

Axioma físico defendido por todos los filósofos 
es, que en el órden natural con que Dios rige el Uní-
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verso, ningún efecto sea producido por muchas 
causas, cuando puede serlo por pocas ó por una 
sola (2); porque la naturaleza obra siempre del mo-
do mas simple y sencillo. Ahora pues, los que de-
fienden la quietud de la tierra suponen y creen que 
el Sol, la Luna, los planetas, los cometas, las es-
trellas y todo el Universo da todos los días una vuel-
ta alrededor de la tierra. ¿No es asi? Sí señor. Pues 
de este movimiento universal resultan mas de vein-
te mil millones de movimientos parciales... Jesús! 
El dulcísimo nombre de Jesús! Mas de veinte mil 
millones!... No te asustes, lector: ten paciencia y 
lee. Convienen los astrónomos del dia en que las es-
trellas son otros tantos soles como el nuestro, y 
que cada una tiene sus planetas y cornetas que gi-
ran y se revuelven en su rededor como en el nues-
tro. También convienen eu que el número de ellas 
se gradúa en unos cien millones (3), Bien que si 
atendemos á la omnipotencia del Criador, á su in-
finita comunicabilidad para con sus criaturas , y á 
la extensión interminable del espacio, el número 
de millones de estrellas no se puede calcular: así 
es que á proporcion que los telescopios se han 
ído perfeccionando, han ido apareciendo cada vez 
mas; y Sir Juan Hersehel, con el estupendo inven-
tado por él ha observado una multitud innumera-
ble de estrellas en el emisferio meridional, que ni 
su padre , ni otro algún astrónomo bábia visto ja-
mas. Pero sean en hora buena cien millones, como 
se creia antes de la expedición al Cabo del citado 
astrónomo; multiplicados estos por doscientos glo-
bos que giran alrededor del Sol entre cornetas (4) 
y planetas , salen ios veinte mil millones de movi-
mientos, ó de cuerpos celestes que tienen quemo-
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rerse si la tierra no se revuelve sobre su propio eje. 
Pregunto ahora ¿para qué son , y de qué sirven 
veinte mil millones de movimientos, si con uno so-
lo se consigue el mismo efecto? No es mas fácil qué 
la tierra solo se mueva que no que se mueva todo 
el firmamento con todos los miles de millones dtt 
cuerpos ó globos celestes, Sol, planetas, cometas y 
estrellas, en él contenidos? ¿No creen todos los fi-
lósofos, que la na tu raza obra siempre del modo 
mas fácil y sencillo? que los entes no Sé han d« 
multiplicar sin necesidad? y que si un efecto pue-
de ser producido en la naturaleza por una sola can-
sa, no lo produzcan muchas? Pues en nuestro caso 
$e señalan diez y nueve mil novecientos noventa y 
nueve millones, novecientos noventa y nueve mil, 
novecientas noventa y nueve causas para producir 
un solo efecto, en vez de una que es capaz de pro-
ducirlo: por consiguiente, se multiplica esa infini-
dad de entes sin necesidad, y se cree el absurdo 
de obrar la naturaleza del modo mas torpe y mas 
implicado. Por el contrario, muévase la tierra so-
bre si misma en las 24 horas, y todo el firmamento 
queda en órden y quieto en su lugar. En conclu-
sión, la quietud de la t ierra, ó el sistema opuesto 
á Copérnico repugna á los axiomas físicos defendi-
dos y creídos por todos ios filósofos. 

ARTÍCULO 3.» 

JU quietud de la tierra es incompatible con las leyes 
generales del movimiento de los cuerpos, 

Una de las leyes generales del movimiento de 
los cuerpos e s , que cuando un cuerpo es impelido 
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por dos fuerzas iguales, y diametralmeute opues-
tas , queda parado sin movimiento alguno, porque 
las dos fuerzas se destruyen una d otra mutuumeu- I 
t e , y ninguna queda capaz de comunicárselo: pero 
si ellas son desiguales, consumidas iguales canti-
dades en una y otra por el choque de las dos , el 
cuerpo camina con el resto de la mayor y con la 
misma dirección que esta tenia. Por ejemplo; si las i 
fuerzas son 20 y oO, las veinte se destruyen mu-
tuamente ; y el cuerpo se mueve con diez , y con la 
dirección de la mas fuerte. Esta ley es general, y 
de su verdad ninguno duda; porque la razón y la 
experiencia la están mostrando. Veamos pues si 
concuerda con ella el sistema que impugnamos. Se-
gún sus defensores, todos los planetas tienen ó es-
tán dotados de dos movimientos: uno propio hácia 
el oriente con el que dan sus vueltas en mas ó me-
nos t iempo, según las distancias á que están de su 
centro ; y otro común y general á todos hácia el oc-
cidente , con el que rodean á la tierra todos los 
dias en veinte y cuatro horas. Por consiguiente, to-
dos ellos, inclusos el Sol y la Luna , se hallan im-
pelidos por dos fuerzas diametralmente opuestas: 
una hácia el levante y otra hácia el poniente. Y 
¿cuál de estas dos fuerzas es la mayor? Sin dúdala 
que mueve á estos enormes cuerpos hácia el po-
niente, puesto que ella les hace dar una vuelta en-
tera en un solo (lia , y les obliga á caminar y cor-
rer muchos millones de leguas por hora , siendo 
así que con la fuerza motriz hácia levante , lo mas 
que corre Mercurio , el mas ligero de los planetas, 
no llega á cuarenta mil leguas por hora. 

Para hacer mas palpable esta misma verdad, 
pongamos el caso en Urano, impelido por las dos 
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fuerzas diametralmente opuestas háeia poniente y 
inte levaute á un mismo tiempo. La distancia me-
dia de este planeta con respecto al Bol y á la t ier-
ra, pasa de quinientos millones de leguas: consi-
derando esta distancia como el radio ó semidiá-
metro del círculo que el planeta describe alrede-
dor de la t i e r ra , el diámetro entero tendrá mas de 
mil millones, y todo el círculo mas de tres mil. 
Ahora pues, divídanse estos tres mil millones de le-
fias por las 24 horas que tiene el dia , y nos sal-
irán ciento veinte y cinco millones corridos por 

¡Urano en cada hora. Esto es considerando el movi-
miento común ó diario hácia poniente. ¿Y en el 
movimiento propio y peculiar del mismo planeta 
¿cuánto anda en cada hora ? Según los principios 
sentados en el Almanaque Popular de España para 
el presente año de 45, no liega á cinco mil leguas 
españolas. Véase pues la diferencia que hay entre 
ciento veinte y cinco millones, y entre cinco mil le-
guas , y se conocerá lo que excede la fuerza del 
movimiento común á la del movimiento propio. 

La misma enorme diferencia sale si se hace el 
cálculo sobre el tiempo que gasta Urano en correr 
su grandísimo círculo; pues con el movimiento co-
mún no gasta mas que un solo dia, v con el movi-
miento propio gasta ochenta y cuatro años; que 
«imponen mas de cincuenta y cinco mil ochocien-
tos y sesenta dias. De consiguiente en la misma 
proporcion qua está este último número con el 
uno, en la misma está la fuerza del movimiento 
común con la del movimiento propio. Y siendo tan-
tas miles de veces mayor una fuerza que otra ¿có-
mo la mayor no vence á la menor'! cómo 110 impi-
de á Urano seguir su movimiento propio hácia e l 
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oriente? porqué lo deja caminar con toda liberta.! 
y sin la mas pequeña oposieion? No dice la ley di 
movimiento, que la fuerza mayor destruye la me-
n o r , y que el cuerpo camina ó se mueve con é 
exceso de la una sobre la otra? No son las dos fue» 
zas diametralmente opuestas ? No es el mismo idéil 
tico cuerpo de Urano el impelido Inicia oriente j!| 
occidente ? Con que , ó es falsa la antedicha leyqutjf 
creen y defienden todos ios filósofos, ó los anticfrjjf 
pernieanos se engañan lastimosamente cuando <fri 
een que la tierra no se mueve. I 

Pero no es solo incompatible el dicho sist<W| 
©on la ley anterior ; también se oponeá otra que»! 
la siguiente . = cTodo cuerpo puesto en movimie»! 
to sigue la dirección que le imprimió en el prim» 
pió la fuerza motriz , á no ser que otra causa ex«| 
trínseca lo pare ó se la haga mudar." = Esta leil 
se funda en la propiedad ó atributo esencial de Isf 
inercia de que están dotados sin excepción todo»! 
ios cuerpos. Entienden los filósofos por inercias-I 
aquella propiedad que tiene la materia y que gozíl 
todo cuerpo, de ser indiferente para la quietud ¿I 
para el movimiento : de suerte, que por s i , ni pi-f 
de el uno ni el otro estado, lo misino se acomoda I 
con la quietud que con el movimiento : solo resis-j 
le á que lo priven del estado que una vez adqui-
rió. Si. lo paran, permanece siempre quieto y re-
siste á que lo muevan ; pero movido, continuará 
eternamente en movimiento con la misma direcejo» 
que le comunicaron , á no ser que una causa ex-
trínseca se la baga mudar. Esta ley es tan ciertaj 
tan universal para los físicos como la anterior; | 
tan inconciliable con la quietud de la tierra corno ella, I 
Voy á manifestar la verdad de este ultimo aserto. I 
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Aunque los planetas están caminando siempre 

fcieia el oriente , como arriba queda dicho, se ob-
servan sin embargo en su movimiento unas varia-
ciones ó anomalías que jamas han podido espit-
ar bien nuestros contrarios; porque unas veces 
aparecen directos, otras retrógrados, y otras esta-
cionarios. 

Un planeta se dice que va directo, cuando se 
je ve caminar hácia levante , por el orden de los 
doce signos, Aries, Tauro, Gérminis etc.: se 11a-
¡na retrógrado, cuando se vuelve atrás , movién-
dose hácia poniente con dirección contraria á la 
que antes llevaba ; y se nombra estacionario, cuaiv 
io aparece en un mismo punto del cielo por una 
£inporada, sin andar para atrás ni para adelante, 
los copernicanos, como defienden el inovimieu-

!

lo anuo de la tierra por el Zodiaco , explican con 
facilidad estas variaciones , diciendo, que las es-
taciones y retrogradaciones de los planetas no son 
mas que aparentes, porque todos ellos van siem-
pre directos; pero con la combinación de su movi-
miento con el de la tierra , resulta , que unas veces 

; se ponen delante y otras detrás de ella, y aparecen 
5 por lo mismo ya directos, ya estacionarios, ya re -
; trúgrados , como mas adelante se demostrará. Pe-
' ro los que sostienen la quietud de la tierra se ven 

forzados á defender un verdadero movimiento r e -
;i trógrado en todos los planetas, incompatible con 

la ley universal del movimiento de los cuerpos que 
¡j! dice: un cuerpo movido jamas muda la dirección 
*] que le dieron en un principio, á no ser que una 
1 causa extrínseca le obligue á mudarla. ¿Qué causa 
; hav para que los planetas anden primero directos, 

después se paren, y al fia caminen hácia atrás? 

I 
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Pueden ellos variar por sí mismos de direaio^l 
No sería esto destruir la citada ley? Si fuera eier-
to , como dicen los ticónieos, que los planetas 
minan por epiciclos ¿no sería evidente que aque-
lla ley de física general resultaría falsa? No tic® 
duda. Pero, dirá el lector ¿y qué cosas son, éqt 
se entiende por epiciclos? Epiciclos son una por-
eíon de círculos pequeños, enlazados unos con 
otros sin interrupción, cuyo conjunto forma lape* 
riferia ó vuelta del círculo total, descrito y coro 
do por el planeta: por manera que este tiene <p 
¡r recorriendo todos los círculos pequeños, y 
riando de dirección, ya de levante á poniente,f 
de poniente á levante, para concluir su vuelta por 
el Zodíaco. Este es el invento ridículo , y la ficción 
estravagante de los anticopernicanos para explicar 
las estaciones y las retrogradaciones do los plane-
tas. Pero ¿habrá hombre de juicio que abandone 
una ley general de física, dictada por la razón, 
confirmada por la experiencia y defendida por to-
dos los filósofos modernos, solo por seguir el rao* 
vimíento absurdo de los planetas por epiciclos?Et 
los siglos de ignorancia, cuando no se sabía física, 
ni se conocían las leyes del movimiento, hubo 
muchos que lo siguieron; mas en el siglo diez j 
nueve no habrá uno que lo siga, si usa bien de su 
razón. 

Por último, el sistema de la quietud de la tier-
ra se opone á otra ley general observada constan-
temente en todos los cuerpos flúidos (5); á saber: 
Las partículas de los fluidos , por razón de su na-
turaleza , piden estar á una misma distancia del 
centro de su gravedad ; y por consiguiente, su su-
perficie está equilibrada, horizontal y á nivel. De 
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f$te principio físico naco, que todas las columnas 
é agua de un vaso, de un estanque, de un lago 
ule la mar están siempre á una misma altura: 

i|]ta verdad es el fundamento de la nivelación, tan 
¡encial en los ingenieros y matemáticos. Pues es-
¡ley, este principio, esta verdad notoria á todo 
«unido es incompatible con la quietud de la tier-
i: de otro modo; si la tierra no se mueve sobre 
i propio eje , el agua del mar pierde su equili-
•io. Doy la prueba: es una cosa demostrada en 
dia, que Ja figura de la tierra es la de una 11a-
nja, ó corno dicen los geómetras, de una elipse 
a¡un tanto aplanada por los polos: de donde ce-
lta que las tierras ó parajes de los polos y sus 
rcanías , están mas bajas que las tierras de la lí-
a ó ecuador terrestre; de tal manera que el eje 
nuestro globo terráqueo, considerado desde el 

¡uto del norte al polo del su r , es mas corto unas 
iete leguas, que el mismo eje tomado desde un 
imito del ecuador basta el opuesto. Esta figura de 
Hierra, ó esta diferencia entre los dos ejes, la 

, labian calculado Huigens y Neuton dentro de sus 
%ibinetes, como un efecto necesario del movimien-
|io de la misma tierra que ellos creían y defen-
dían ; y después , en la expedición que desempe-
ñaron los sabios franceses Maupertuis , Clairaut y 
•Camus en la Laponia, y Godin, Condarnine y Bou-
Iguer con los dos españoles 1). Jorge Juan y 1). An-
Jtonio Ulioa en el Perú , para medir los grados del 
|meridiano, se sacó con muy poca diferencia la ver-
dad del cálculo de los dos astrónomos Huigens y 
ijNüUUm. 
| Ahora pues, si la tierra está mas alta por el 
}ecuador que por los polos ¿cómo no se cae el agua 
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que es tú levantada y como suspendida en el mis-1 
¡no ecuador y sus inmediaciones, y corre hácia f 
los puntos del norte y del sur que están cada un» 1 
tres leguas y medias mas hondos, ó mas inmedia-1 
tos al centro de la tierra ? Por qué no bajan á la 1 
manera de grandísimos ríos hácia sus respectivos 1 
polos los mares Pacifico y Atlántico que con sal 
enorme extensión abrazan todas las zonas, tóroJ 
d a , templada y helada? Quién les impide que de» 1 
ciendan hasta lo mas profundo, como lo hacento*| 
dos los ríos que no paran hasta llegar al mar do* 2 
de descansan, se equilibran y nivelan sus agutí!j 
Los defensores de la quietud de la tierra no acier-
tan á explicar este fenómeno, ni han podido dar 
una solueion satisfactoria á este poderoso argumen-
to. Los copernicanos explican con suma facilidad 
la elevación y suspensión de las aguas en la zona 
tórrida. Véase su explicación. Todo cuerpo qnesj 
revuelve sobre sí mismo, y que da vueltas alred* 
dor de un punto ó centro, se halla agitado por doi 
diferentes fuerzas : una que pretendí? acercarlo i 
centro, y otra que intenta alejarlo de é l : á la pri-
mera llaman fuerza centrípeta, y á la segunda cen-
trífuga. Si se toma una jarra llena de agua , y pen-
diente de una cinta ó cordel, se le dan vueltas ver-
ticales con violencia alrededor de la mano, no se 
derramará una gota, aunque la jarra se ponga bo-
ca abajo al pasar por la parte superior del círcu-
lo ; lo cual no puede suceder si no es por la fuer-
za centrífuga que obliga á la vasija y al agua con-
tenida en ella á separarse ó huir del centro, quí 
en el caso puesto es la mano del hombre. Prueba 
de ello es , que si la cinta ó cordel se quiebra, si 
punto escapa la jarra por la tangente del círculo ? 
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& aparta de! centro, huyendo por el aire. Mas: sí 
i la misma jarra se le hace un pequeño agujero en 
el fondo , saldrá el agua por él violen lamente, y al 
formar el círculo en la parte superior , subirá pa -
ra arriba contra su misma gravedad y peso natu-
ral. Esto supuesto , revolviéndose la tierra sobre st 
misma, ella y todos los cuerpos que están en su su-
perficie se encuentran con las dos fuerzas referi-
das. La centrífuga, si estuviera sola , todo lo a r -
rojaría por el a i re , pero como esto sería un desor-
den, ha dispuesto Dios que todos ios cuerpos pe-

J$eny graviten hácia el centro, para que de esta 
¡suerte se equilibren las dos fuerzas, y no pueda la 
[una prevalecer contra la otra. Pero es de advertir 
jgue la fuerza centrífuga no es ni puede ser igual 
jen todos los puntos de la tierra ; porque corno es-
lía voltea sobre su mismo e j e , cuyos extremos son 
leí polo del norte por una parte , y el del sur por 
¡otra, los parajes inmediatos á estos mismos polos 
¡forman círculos muy pequeños, ios cuales mien-
itras mas pequeños sean, menos tienen que andar 
|e« las24 horas: por consiguiente, menos velocidad 
¡fmenos fuerza centrifuga deben tener. Por el con-
I trario, el ecuador , como es el círculo mas grande 
y extenso de todos ios que se consideran paralelos 

J é l , desde el mismo polo hasta la misma línea, 
¡tiene mucha mas velocidad que todos ellos, espe-
Jáalmcnte si se hace la comparación con los mat 
|pequeños: porque es evidente que un círculo de 
|seis leguas de circunferencia corrido en 24 horas, 
1 no puede compararse con el círculo del ecuador que 
I tiene mas de siete mil, corrido en el mismo ti cin-
to. Á proporcion pues que este corre con mas ve-

| lücidad, tiene mas fuerza centrífuga y disminuye 
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el peso de los cuerpos. Esto mismo se entiende no 
solo de la línea ó ecuador, sino de toda la zona 
tórr ida, con el conjunto de tierras y mares que en 
ella se encuentran. En una palabra , el movimien-
to vertiginoso ó de rotacion le da á la tierra la fi-
gura de naranja, y mantiene las aguas del ecuador 
tres leguas y media mas altas que las de los polos 
sin caerse: fenómeno que 110 puede explicarse sin 
la fuerza centrífuga de la tierra ; y que por lo mis-
mo es una prueba terminante del sistema de Co-
pérnico. 

De lo dicho en este tercer artículo se infiere 
con evidencia, que la quietud de la tierra es in-
compatible con las leyes generales de la física, ad-
mitidas por todos los filósofos de los últimos siglos. 

ARTÍCULO 4.° 

También se opone á las leyes particulares que se otrnr' 
van constantemente en todas los astros de nuestro 
sistema planetario. 

Es constanste observación de los astrónomos 
del dia, que todos los planetas giran alrededor del 
Sol, siendo este hermoso y benéfico astro el centro 
común, y completando ellos sus vueltas en 
mas ó menos tiempo, según la mayor ó menor 
distancia en que el Criador los ha colocado res-
pecto del mismo Sol. Los planetas mas grandes y 
voluminosos tienen sus satélites, que son unos 
globos mucho mas pequeños que ellos, y que giran 
en su rededor, dándoles vuelta en mas ó menos 
dias, según que de ellos están mas ó menos reti-
rados. La tierra tiene uno que es la Luna, Júpiter 
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cuatro, Saturno siete, y Urano (6) nueve. Según to-
das las observaciones, los cuerpos mayores atraen á 
los menores, obligándolos á darles vuelta; de tal 
manera que ningún astro de menor masa y volu-
men es centro de otro mayor; y sería un trastorno 
del sistema planetario verse lo contrario. Por con-
secuencia de esta verdad, la Luna es cuarenta y 
nueve veces menor que la tierra; los cuatro satéli-
tes de Júpiter, aunque mucho mayores cada uno 
que la Luna, no componen todos juntos el peso ni 

I el volumen del mismo Júpiter; los siete de Saturno 
I y los nueve de Urano son asimismo muy inferió-
i res en masa á sus principales; y por último, todo 
j el sistema dependiente del So!, inclusos todos ios 

planetas primarios y secundarios, y la gran multi-
tud de cometas, tiene menos materia que el cuer-
po del mismo Sol. Esta es una consecuencia nece-
saria de la atracción mutua y universal de la ma-

j teria que observó y estableció Neuton, y que real-
f mente es la que rige y modera los movimientos de 
| los globos celestes y de los cuerpos terrestres en 

en toda la naturaleza (7). 
Bajo este supuesto , y siendo tan universal 

esta atracíon ¿por qué no h a d e andar la tierra 
al rededor del Sol como andan todos los pla-

I netas y cometas? Por qué ha de andar, en un 
Ikdeti contrario, el Sol al rededor de la t ier-
1 ra? No dan vuelta los astros menores á los inayo-
I res? Pues cómo el Sol que es un millón, trecientos 
I noventa y cinco mil, trecientos veinte y cuatro ve-
1 ce» mayor qne la tierra en razón de su volumen, 
i se ha de sujetar Á hacerle la corte, y á darle una 
| vuelta todos los dias? ¿No es esto tan chocante co-
I mo que uu poderoso v magnífico monarca, rodea-
4 2 
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do de todos sus grandes y ministros, tenga siem-
pre que servir á la mesa á un pobre aldeano, sub-
dito suyo? Ningún privilegio pues tiene la tierra 
para no observar la ley que todos los astros 
observan en nuestro sistema planetario: de ningu-
na cualidad goza ella que no gocen los demás. 
Todos son opacos sin mas luz que la que les presta 
el Sol, todos son de figura sensiblemente redonda; 
todos tienen sus montañas, sus valles, lagos y ma-
res: á todos circunda su respectiva atmósfera: y 
todo esto es lo que se nota en la tierra. Si ella se 
gloría de tener un satélite que le sirve y alegra, 
Júpiter tiene cuatro, Saturno siete, y Urano nueve; 
y sin embargo todos rodean al Sol. 

Si me oponen que la tierra está adornada y en-
riquecida con una infinidad de vivientes de todas 
especies, diré lo i.% que esto no influye en pro ni 
en contra para que ella se mueva ó esté quieta; ni 
para que por razón de sus habitantes se quebran-
te la ley universal de que vamos hablando: diré lo 
2.% que si el estar poblada la tierra de vivientes 
es bastante razón y causa suficiente para que ella 
no obedezca á la ley general de atracción, todos 
los astros podían aspirar al privilegio de la inmo-
bilidad, porque están habitados y Henos de vivien-
tes. Esta que á muchos parecerá una ridicula pa-
radoja, ha sido antes, y es ahora para mí una ver» 
dad poco menos que evidente. En prueba de ello 
digo asi: ¿Es creíble, que en los muchísimos miles 
de millones de astros como Dios ha criado en la 
infinita extensión del espacio, no se encuentren vi-
vientes que bendigan y alaben á SÜ modo al Criador? 
Es creible repito, que no haya entre tanta multitud 
mas que un solo globo adornado por el Onmipotefi* 
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té con esta singularísima gracia? Que todos estén 
sin vida; sin plantas, sin flores, sin árboles, sin 
aves, sin peces, sin reptiles, sin cuadrúpedos, sin 
racionales? Que nada haya en ellos de vegetación, 
de vitalidad, de sentimientos ni de raciocinio? Que 
todo sea muerte y silencio sepulcral ? Puede darse 
¡dea mas mezquina, mas chocante y mas opuesta á 
¡a omnipotencia, y á la infinita bondad, fecundi-
dad y comunicabilidad del Criador para con sus 
criaturas? Lector despreocupado, apelo á tu juicio 
yá los sentimientos de tu corazon. ¿Dónde resplan-
decen mas estos hermosos y esenciales atributos de 
!a divinidad; en un solo globo Heno de vivientes ó 
en veinte mil y mas millones de astros (muchos de 
ellos mayores que el nuestro) tan poblados y llenos 
de vida como la tierra? Cuál de estas dos ideas es 
mas propia de la bondad y fecundidad del Supre-

j mo Hacedor? La de un universo muerto, ó la de este 
i mismo universo vivo ?La de unos cuantos millones 
j de criaturas que en un solo lugar bendicen al Se-
j ñor, ó la de un sin número de billones, tríllones 
I y cuatrillones de estas mismas criaturas, que en 
\ una multitud incalculable de lugares alaban con 

David las glorias y maravillas del Criador? Final-
mente ¿cuál de estas dos ideas llena mas los senos 
del corazon, y arrebata mas al alma, á la admira-
ción y amor del Padre universal, del maguí íleo 
Autor de todo lo que tiene ser? 

Sin embargo, esto es hablar teóricamente, y 
Hendiendo solo á los argumentos de una ilustrada 
rftzon; pero hay mucho mas en la materia. La ex-
periencia y los sentidos han confirmado al fin esta 
importantísima verdad. El inmortal Sir Juan líers-
chel y sus compañeros de expedición, como ya se 
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-dijo en las advertencias previas, han estado pre-
senciando en ia Luna, por espacio de tres años, el 
espectáculo asombroso de una multitud de vivien-
tes de todas especies, entre las cuales se distin-
guían tres que usaban de razón: los selenios 
los vespertilios y los castores. Pero con la singu-
laridad de que ninguna especie se parece al hom-
bre, porque andan, vuelan y nadan; excepto el cas-
tor que no vuela. Siendo anfibios en los tres ele-
mentos de tierra, aire y agua. A la primera que 
es la dominante, le puso Juan Herscliel el nom-
bre de selenios, que equivale á lunícola, ó habi-
tantes de la Luna; y su cuerpo es mas pequeño que 
el del hombro. Las alas de las hembras son mas 
hermosas y brillantes que las de los machos. 

Probada pues y evidenciada la existencia de los 
habitantes en la Luna,,se sigue naturalmente la de 
todos los astros del firmamento, pues sería hasta 
ridículo, que estando habitado nuestro satélite no 
lo estuviesen los planetas primarios tan superiores 
á él por todos conceptos. Con que sacamos, que la 
tierra no tiene absolutamente privilegio alguno que 
la distinga de los demás globos celestes; y por 
consiguiente, que debe estar sujeta á la ley de la 
general atracción, moviéndose como ellos alrede-
dor del Sol, que es el centro de todo el sistema 
planetario. Lo contrario sería un trastorno incon-
cebible. 

Se opone además el sistema que impugnamos á 
otra ley, observada por todos los planetas; y es 
que los mas inmediatos al Sol caminan con mucha 
mas velocidad que los mas remotos, principiando 
por su órden desde Mercurio que es el mas próxi-
mo , hasta Urano que es el mas retirado. Este es 
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un efecto necesario de la atracción que es mas fuer-
te y obra con mas actividad» ;í proporcion de la me-
nor distancia, Foresta causa corren con tanta ve-
locidad los cometas cuando se acercan al Sol, que 
es el que los atrae. Por el contrario, á proporcion 
que se van retirando; van aflojando en su carrera. 
He aquí una escala, sacada del Almanaque Popular 
de España para el presente ano de 1845; en la que se 
asignan, en leguas francesas, las distancias del Sol 
á los planetas, y las leguas que andan ellos en ca-
da minuto. 

Por esta tabla se ve la gradación ascendente de 
los planetas con respecto á su distancia del Sol; 
pues Mercurio que es el mas inmedií!4" f no llega á 
catorce millones de leguas francesas; y Urano que 
es el mas remoto, pasa de seiscientos sesenta y dos. 

j También se advierte la gradación descendenté de las 
¡ leguas corridas por los mismos planetas en un mi-
| nnto; pues Mercurio corre seiscientas cincuenta y 
| tres, y Urano no anda mas que noventa y tres. Esto 
| es lo natural y lo que pide la atracción universal 

Disíamua 
al Sftl en Icgitns. 

teguas corridas ea 
\m minuto. 

Mercurio ... 15,501,000. 
Venus... . . . . 24,060,000. 
La Ti e r ra . . . 34,515,000, 
Marte 52,015,000. 
Júpiter. . . . . . 179,575,000. 
Saturno 529,233,000. 
Urano 662,114,000. 

655 
485 
412 
329 
178 
•152 
095 



22 
de la materia, defendida por los atrónomos y sa-
bios de nuestro tiempo. Supongamos ahora á la 
t ierra sin movimiento en el centro del Universo, y 
al Sol con todos sus planetas dándole una vuelta 
en 24 horas, como quieren los contrarios á Copér-
nico; y nos saldrá una escala de leguas corridas 
en un minuto, no solo disparatada y absurda, sino 
también enteramente contraria á la anterior. Va-
mos á demostrarlo: Mercurio dista del Sol trece 
millones trescientos sesenta y un mil leguas, como 
queda dicho: esta distancia es el semidiámetro ó 
radio del círculo que este planeta anda todos los 
dias al rededor de la tierra. Por consiguiente el 
diámetro entero será el duplo de esta cantidad; 
esto es, veinte y seis millones, setecientos veinte y 
dos mil leguas; y como la curva ó periferia del 
círculo tiene algo mas de tres diámetros, según de-
muestran los geómetras, tendremos por lo menos 
ochenta millones, ciento sesenta y seis mil en el 
círculo diario de Mercurio. Partida ahora esta ulti-
ma cantidad por mil cuatrocientos y cuarenta mi-
nutos que son los contenidos en las 24 horas del 
día natural, resultan andadas por este planeta en 
cada minuto, cincuenta y cinco mil, seiscientas y 
setenta leguas. Hecha esta cuenta, veamos ahora 
lo que anda Urano. Su distancia al Sol es seiscien-
tos sesenta y dos millones, ciento catorce mil le-
guas, que es el radio ó semidiámetro del círculo 
que él describe ó debería describir todos los días 
al rededor de la tierra: por consiguiente el diáme-
tro entero tendrá otro tanto mas; es decir, mil 
trecientos veinte y cuatro millones, doscientos 
veinte y ocho mil leguas: y todo el círculo mas de 
tres mil novecientos setenta y dos millones, seis-
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cientas ochenta y cuatro mil leguas: las que par-
tidas por los mil cuatrocientos y cuarenta minutos 
que tiene el dia, resultan andadas por Urano en un 
minuto dos millones, setecientas cincuenta y ocho 
mil, ochocientas y ocho leguas. Ahora pues ¿no 
es una barbaridad, no es una monstruosidad increí-
ble que un cuerpo tan enorme como Urano, ro -
deado de sus nueve satélites, corra en un solo mi-
nuto cerca de tres millones de leguas? Se han for-
mado idea los anticopernicanos de lo que es un 
minuto de tiempo, y lo que son dos millones y se-
tecientas mil leguas de espacio? Por otro concepto, 
¿no es otra monstruosidad que el planeta mas r e -
moto del sistema solar ande cerca de cincuenta 
veces mas ligero que el mas cercano? Pues este es 
el resultado del cálculo arriba expuesto. Compáre-
se sino la velocidad de Mercurio sobre la de Urano 
según la tabla del Almanaque, y se verá que la del 
primero es siete veces mayor que la del segundo, 
como lo exige la atracción universal; mas puesta la 
quietud de la tierra, sale cerca de cincuenta veces 
mayor, no la velocidad de Mercurio sobre Urano, 
sino la de Urano sobre Mercurio. ¡ Cuánto disparate! 
cuánta infracción de las leyes naturales! 

ARTÍCULO 5.° 

La quietud de la tierra se opone además á las leyes 
del inmortal Ke¡)lero, admitidas y confirmadas por 
lodos los astrónomos del dia. 

Una de las tres leyes que hicieron célebre en 
astronomía el nombre del a lemán Kepler ó Keple-
ro, es la siguiente: «Los cuadrados de los tiempos 
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periódicos que gastan los planetas en describir 
sus órbitas, guardan entre sí la misma proporcion 
que los cubos de las distancias del centro á que 
se bailan colocados." Como no escribo para astró-
nomos de profesion, necesito explicar*algunos tér-
minos para hacerme entender de mis lectores. Se 
llama número cuadrado, el producto de cualquier 
número multiplicado por sí mismo: v. g., tres por 
tres son nueve: cuatro por cuatro son diez y seis: 
el 9 y el 10 son los cuadrados del 3 y del 4. Si el 
9 y el 10 se vuelven á multiplicar por el 3 y por 
el 4 respectivamente, saldran 27 y 04: porque 
tres veces 9 son 27 ; y cuatro veces 10 son 64. Es-
tos dos últimos productos 27 y 04, son los núme-
ros cubos de 3 y de 4. Supuestas estas verdades* 
vamos ahora á la ley de Keplero. Observó este as-
trónomo que todos los planetas guardaban una 
cierta proporcion entre los cuadrados de sus tiem-
pos periódicos y los cubos de sus distancias al Sol, 
de suerte que si el cuadrado del tiempo periódico 
de un planeta era por ejemplo cuatro veces mayor 
que. el de otro, el cubo de las distancias del 1.° era 
también cuatro veces mayor que el del 2.° Pongamos 
el caso práctico en Mercurio y Venus; si damos tres 
meses al primero para dar su vuelta y ocho al segun-
do par?, completar la suya, diremos así: o por 3 son 9; 
y 8 por 8 son 04: el cuadrado de Venus es 7 1/o siete 
veces y uüa novena parte mayor que el de Mercu-
rio. Pues en esta misma proporcion, con corta di-
ferencia, deben estar y están efectivamente los cu-
bos de ambos planetas. Digo con corta diferencia, 
porque la proporcion no sale idéntica con todo el 
rigor matemático, sino solo aproximada. Esta es 
la famosa ley de Keplero que es una de las bases 
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; ó fundamentos de la astronomía; ley que despues 

domo siró Neuton ; y ley que sirvió al célebre flers-
chel para determinar, no solo el tiempo,que debía 
gastar el nuevo planeta descubierto por él en 
darle su vuelta al Sol ; sino también el gran número 

: de millones de leguas que distaba de este centro 
universal de todo el sistema planetario (8). 

| Pues esta ley tan célebre? y tan esencial á la as-
I tronoiiu'a safe falsa y absurda si la tierra no se 
i mueve; y sale verdadera y muy conforme si le da 

su vuelta a l Sol como todos los planetas. J)os par -
tes tiene esta' proposicion* y ambas se van á p ro-
bar aritméticamente, sirviéndonos para ello dél 
movimiento de la Luna. Demostremos en primer 
lugar la falsedad de la ley en el «aso» de estar i n -
moble la tierra; para lo cual digo asi: si la t ierra 
estuviera quieta, la Luna no se movería al rededor 
del Sol, porque ella no gira ni da vuelta mas qne á 
la tierra, com > satélite suyo. En esto 110 solo convie-
asatolemaicos y ticónicos, sino que os una verdad 

I fundamental de su sistema. Supuesto pues que los 
| cuadrados de los tiemp os periódicos do los planetas 
; están, según la ley de Keplero, en la misma razón que 
! los cubos de sus distancias al centro; saquemos 

)ea primer lugar los cuadrados de! tiempo que gas-
tan la Luna y Mercurio en describir sus órbitas; y 

^ despues formemos ios cubos do sus distancias ai 
1 centro, para ver si la razón de los cuadrados es la 
! misma, ó á lo menos si se aproxima á la de los 
J cubos. Manos á la obra. El tiempo que gasto la 
¡ Lima en dar su vuelta al Zodiaco, son 27 dias, y 
| ekie Mercurio 88. El cuadrado de 27 es 729: el de 
; 88es 7,7-i-í. Partido este último por el primero sa-
' len al cociente diez con seis décimos: es decir que 
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el cuadrado del tiempo de Mercurio es mas de dia 
veces y media mayor que el de la Luna. Vamos3 
los cubos de las distancias de ambos astros. 

La distancia media de la Luna á la tierra en 
semidiárnetros terrestres es 00, el cuadrado de 60 
es 3,600; y el cubo 216,000. La distancia media 
de Mercurio á su centro en los dichos semidiáme-
tros es 9 ,285: el cuadrado de este número es 
86,011,025: su cubo es 798,612,507,121. Partien-
do este cubo por el de la Luna salen al cocientes 
3,697,279. Es decir que el cubo de Mercurio es 
tres millones, seiscientas noventa y siete mil, dos-
cien ta setenta y nueve veces mayor que el de la 
Luna. Pregunto ahora ¿qué proporcion tienen diez 
con tres millones? proporcion, ninguna : despro-
porción, muchísima, enormísima. Con que tene-
mos que si la tierra está quieta, la famosa ley de 
Keplero sale falsa y disparatada: esto fué lo pri-
mero que digimos y nos propusimos probar. Pro-
bemos en seguida lo segundo ; á saber; que si la 
tierra se mueve, la ley expresada sale exacta j 
verdadera. 

Moviéndose la tierra al rededor del Sol, la La-
na que es su satélite , la va siempre acompañando, 
así como los cuatro de Júpiter , los siete de Satur-
no y los nueve de Urano acompañan perpetuamen-
te á sus planetas primarios , dándoles vueltas par-
ticulares á sus respectivos centros, y dándoselas 
todos juntos de mancomún al centro universal que 
es el Sol. En este caso, la Luna dista del Sol tanto 
como la t ierra , porque ambos astros vienen á for-
mar , digámoslo así, un mismo cuerpo, ó á lo me-
aos dos cuerpos con un solo centro. Pero esto es, 
atendiendo á lo que se llama distancia media del 
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Sol: sobre lo cual es de advertir , que todos los 
planetas tienen tres distancias diferentes respecto 
del Sol; la máxima, la mínima y la media ; y esto 
consiste en que ellos caminan, no por círculos per-
fectos , sino por elipses mas ó menos largas, en 
no de cuyos focos está colocado el Sol. Por esta 
razón cuando vemos á la Luna llena , dista de nos-
otros 05 semidiámetros terrestres que es su máxi-
m distancia; y cuando es Luna nueva , no dista 
aas que 55 , y entonces está en la mínima. En el 
primer caso se enfilan los tres astros por este ó r -
én: primero el Sol» despues la tierra y al fin la 
luna. En el segundo caso se enfilan así; Sol, Luna 
ltierra. De aquí se sigue que la distancia media 
le la Luna á la t ierra , es la de 60 de ios dichos 
semidiámetros, porque entre 6o y 55 el medio es 60. 

Teniendo pues la tierra y la Luna una misma 
distancia respecto del Sol, el cálculo que se forme 
sobre la una , se entiende formado sobre la otra ; 
tejo este supuesto entremos en la dificultad. La 
distancia media de la tierra al Sol, es 24,020, vein-
te y cuntió mil y veinte semidiámetros: el cuadra-
do de este número es 576,900,400, quinientos se -
tenta y seis millones, novecientos sesenta mil y 
cuatrocientos: y el cubo es 11,858,588,808,000, 
once billones, ochocientos cincuenta y ocho mil, 
quinientos ochenta y ocho millones, ochocientos 
jocho mil. Partiendo este cubo por el de Mercu-
rio, arriba expresado, nos sale catorce al cocien-
te, que es la razón en que está un cubo con otro 
rabo: es así que la razón de los cuadrados de los 
tiempos periódicos de Mercurio y de la Luna era 
diez con seis décimas, según arriba se demostró; 
luego la misma proporcion que tienen estos dos as-
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tros entre ios cuadrados de sus tiempos periódi-
cos , esa misma tienen ron corta diferencia enttí 
los cubos de sus distancias. En efecto, si de 14 SÍ 
restan 10 6 / i 0 saldrá una diferencia de 3 4 / i 0 ; can-
tidad que aun no compone la tercera parte de dieí, 
y que realmente es una fracción despreciable in-
capaz de alterar la proporcion ; pues como ya ad-
vertimos , la que supone Keplér en su ley, no es 
matemática en todo r igor, sino solo aproximada; 

Sacamos pues por último resultado, que sili 
tierra está quieta, lejos de haber proporcion en-
tre los cuadrados de ios tiempos de Mercurio y $ 
la Lúna , y los cubos de sus distancias al Sól , sal 
la enorme diferencia de tres millones , seiscientos 
noventa y siete mil , doscientos setenta y nnevÉ 
«ntre una y otra razón. Y si la tierra se mueve, EÍH 
hay entre las dos razones de tiempos y cubos mas 
diferencia que la tercera par te , y esta escasa, i 
la unidad. ¿Qué mayor prueba del siterna co-
pemieano? Para los que entienden algo dearitmétf 
ca y astronomía, es este tirio'-de los argumentos mil 
terminantes del movimiento de la tierra. 

ARTÍCULO 6.a 

También se opone el sistema que impugnamos á las #\ 
timas observaciones de los ast rónomos hechas con h 
mas perfectos telescopios. 

Deseripeioa de la Plaza del Triunfo de Granada, indispensable : 

: ps ra la inteligencia de algunos lugares de este escrito. 

La gran plaza del Triunfo tiene cuatro costado? 
desiguales, correspondientes á los cuatro puntos 
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cardinales del mundo ; esto e s , al norte, al sur, al 
este y al oeste. En la parte del norte está el vasto 
edificio del Hospital Real y la entrada de la calle 
¡leal: en la del sur ó mediodía está la acera de 
casas que principia en la puerta de Elvira, y diri-
giéndose ai poniente llega hasta la embocadura de 
h fuente Nueva. Desembocan en este costado ó tes-
ti 10 la Tínajilla y las calles de Beatas, Atarazanas, 
bao Juan de Dios y la de la fuente Nueva. En la 
{jarte del este ó levante está la acera de casas que 
pnneipia en la misma de puerta Elvira y dirigién-
dole hacia el norte llega hasta la calle lleal. En es-
ti r i Í ta do se hallan el convento de la Merced y la 
parroquia de San Ildefonso: desembocan en él las 
Calles de Elvira , la Caba y de la Merced. En el de 
oeste ó poniente se contienen el convento de Capu-
chinos , la plaza de los toros ; y desembocan en él 
la calle ancha de Capuchinos y los arrecifes de San 
Isidro y San Lázaro. En medio de esta gran plaza 
bay una elevada y magnifica columna sobre la que 
descansa una hermosa i ¡mi gen de la Madre de Dios 
en el misterio de su purísima Concepción. Tal es 
el Triunfo de Granada. 

Del movimiento de la tierra ai rededor del Sol, 
SC sigue forzosamente que el hombre se ha de po-
ner cincuenta y cinco millones de leguas españolas, 
por lo menos, mas cerca ó mas retirado de las es-
trellas ; porque tal es la distancia que media entre 
los dos puntos mas separados del orbe magno, ó 
de la elipse que la tierra describe ai rededor del 
Sol todos los años. De esta diferencia de distancias 
nace que las estrellas de i.*, 2.» y 3.a magnitud, 
que son reputadas por las mas próximas á la tierra, 
aparezcan todos ios años con alguna variación res-
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pecto del lugar que ocupan en el cielo. Esto es \ 
que algunos astrónomos llaman el gran paralaje) 
otros la aberración ó nutación de las estrellas. Ex-
pliquemos la significación del primer nombre,5 
por lo que de él digamos, quedarán explicados los 
demás, puesto que todos coinciden en niiaf mismi 
idea. Por paralaje se entiende la cruz ó ángulo que 
forman dos rayos de luz al pasar por un objetó 
cuando este se mira desde dos puntos diferentes 
y cuando los rayos después de cruzados van i 
parar á otros objetos mas distantes. Por ejemplo; 
sí á la Virgen del Triunfo que está en medio dé 
su gran plaza, se mira desde la calle Real, irá í 
parar la visual hacia la calle de S. Juan de Dios: 
y si se mira desde Capuchinos terminará hácii 
la puerta de Elvira, formándose en ambos ca-
sos el ángulo ó cruz de ios rayos en la colum-
na de la Virgen. Esta divergencia ó referencia 
de un mismo objeto á diversos puntos del espacio, 
es lo que se llama paralaje. Si permaneciendo in-
mobles los dos puntos del observador se acerca í 
ellos el objeto, el ángulo se abre y hace mayor, t 
por consiguiente los rayos van á parar á puntos rm 
distantes; como en el caso puesto; si se colocan 
á la Virgen 40 ó 50 varas mas inmediata al hospi» 
tal Real, la visual que salía de los puntos dichet 
terminaría por una parte hácia la fuente Nueva, j 
por otra hácia la iglesia de la Merced , que están 
mas distantes entre sí que la calle de San Juan de 
Dios y la puerta de Elvira. Por el contrario, si po-
nemos á la Virgen cerca del arrecife que va á Saa 
Lázaro desde dicha puer ta , los rayos de luz for-
marían en el objeto un ángulo mas agudo, y re-
matarían hácia la Tinajilla y hácia la calle del Sa« 
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cremento, punios mas cercanos que todos los r e -
feridos. 

Esta doctrina que sale de las reglas infalibles 
de la óptica , y que hemos explicado en el reduci-
doespacio de una plaza , se hace mas interesante 
trasladándola á los astros , en escala incompara-
blemente mayor. En efecto, habiendo dentro de 
nuestro sistema solar tantos objetos que mirar, 
cuantos son los planetas y cometas eu él conteni-
dos ; y al mismo tiempo tantos puntos de término 
de las visuales cuantas son las estrellas del firma-
maito; se observa que los planetas mas inmedia-
tos á la tierra tienen mayor paralaje, y menor los 
mas retirados ; así es que si se mira á la Luna des-
de Granada , cuando ella está realmente bajo el 
ecuador celeste, aparecerá en alguna de las cons-
telaciones meridionales; y si en el mismo instante 
se observara desde el cabo de Buena Esperanza se 
veria en alguna de las setentrionales. Por el con-
trario, á Urano no se le debe advertir paralaje : y 
si se le advierte debe ser pequeñísimo en razón de 
su mucha distancia. Mas esto es hablando de pla-
netas : si nos trasladamos á las estrellas es impo-
sible que se les note paralaje, porque la mayor 
extensión de la tierra , ó los dos puntos mas dis-
tantes de su ecuador, en comparación de la in-
mensa distancia á que ellas están de nosotros, es 
como un grano de arena comparado con el univer-
so. Pero no es lo mismo tomar dos puntos en la 
tierra, ó tomarlos en el orbe magno por donde 
ella gira al rededor del Sol. Los dos mas retirados 
de la tierra no distan entre sí rnas que unas dos 
mil doscientas >chenta y cuatro leguas; y los mas 
retirados del orbe magno, v. g r . , Cáncer y Capri-
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llones de leguas uno de otro. Una tan gran distan» 
ciá bien puede producir en las estrellas mas in-
mediatas á nosotros alguna-variación ó algúnpj. 
ralaje respecto del lugar que ocupan en el cíelo, 
especialmente cuando se miran al través de ote 
incomparablemente mas remotas que ellas. 

Pero esta variación, este paralaje, esta aber-
ración , este fenómeno, llámese como se quiera, 
¿es una cosa fija? es una verdad constante entre 
los astrónomos? Para los copernicanos y neutonia-
nos siempre lo ha sido : mas sus contrarios sien, 
pre la han negado ; y cuando algunos les opor.ii 
las observaciones de Hook , Flansted, Casiní, Ma-
raldi y Bradley, por las que constaba la expresa-
da variación en eí sitio ó lugar de las estrellas, 
respondían (pie eran ó engaños de los observado-
res , ó defectos de los telescopios ( 9 ) : lo cual en 
tanto mas fácil de creer , cuanto que la aberraeios 
6 diferencia de lugar sacadas de las expresadas ob-
servaciones consistían en unos pocos segundos; yes 
cantidades tan diminutas era muy difícil no come-
ter errores en el cálculo. Mas despues que el in-
mortal Guillermo Hersehel reformó, ó mas bien 
creó , como dice su hijo, la astronomía sideral por 
medio de sus grandes y excelentes telescopios, 
ningún astrónomo se ha atrevido á negar semejan-
te variación. Esto es taa cierto que en los globos 
que se han construido y se construyen en este li-
gio , se pone un catálogo de estrellas que varias 
todos los anos de ascensión recta y de declina-
ción (10), tanto austral como boreal. En el que yo 
tengo de los fabricados en Barcelona para el ano 
de 50 de este siglo, se numeran 44 estrellas de 



h 
b4, 2.a y 3.s magnitud. En los cuatro arcos que 
sostienen dicho globo hay siete separaciones 6 ca-
sillas por este orden : en la i .a se pone la letra que 
designa la estrella : en la 2.a la constelación don-
de se halla: en la 5.a su magnitud: en la 4.* su as-
censión recta , que viene á ser el lugar que ocupa 
en el eielo: en la 5.a la variación que sufre esta 
ascensión todos los años, llamada por lo mismo 
tariacion anual: en la 0.a la declinación , esto es, 
io que dista del ecuador hacia el norte ó hacia el sur: 
?n la 7.a la variación anual de esta misma decli-
nación. Entre una y otra variación es de notares-
la diferencia ; que la primera llega á 06 segundos 
con tres décimos ; y la segunda no pasa de 20 con 
un décimo. La estrella de 4.a magnitud del Coche-
ro se halla en el primer caso; y la de igual cías* 
i!e designada por la letra b, está en el se-

Aiiura pues, si la tierra no se mueve por la eclíp-
tica ¿quién es capaz de explicar esta multitud, es-
la variedad de movimientos que se advierten todos 
los años en dichas estrellas? Cómo se entiende 
que unas se aparten de su verdadero lugar 50, 40, 
50 y hasta 06 segundos con tres décimos, sin que 
bya dos que convengan en los mismos grados de 
variación? Porqué razón en la ascensión recta (11) 
llega á los 00 segundos y en la declinación no pasa 
ilc 20 la expresada variación? Dependen acaso es-
tas anomalías del movimiento propio de las estre-
llas? No: de ninguna manera. Lo primero por la 
diferencia que ha habido y habrá siempre entre los 
planetas y las estrellas : los primeros no tienen lugar 
fijo en'el cielo, caminando hacia oriente y hacia 
occidente, recorriendo sucesivamente todos los sig-I 
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mediodía, por cuya razón se llaman también es-
treílas errantes. Mas Jas segundas se han nombra-
do siempre estrellas fijas, porque jamas han varia-
do de situación en el firmamento; y por consi-
guiente la variación que se les nota todos los añ« 
no consiste en ellas. Lo segundo porque si cornil-
tiera en ellas caminarían alterna ti vamen te haría 
oriente y hácia occidente, hácia el norte y liáá 
el sur; y entonces daríamos en el grande inconve-
niente arriba notado de variar ellas mismas la fr 
reeeion quebrantando la ley general que dice 
cuerpo puesto en movimiento no se para, ni mié 
de dirección, á no ser que una causa extrínseca!} 
impela y obligue á ello. Lo tercero porque la » 
riacion anual de las dichas estrellas, no se ha i 
entender, ni quiere decir, que cada año aun»; 
te una poreion de segundos, de suerte que si s« 
varía en un año 50 segundos, en dos varíe cica:, 
y en diez quinientos. Esto á mi modo de ente 
der, es un disparate, porque en tal caso la estrá 
mas luciente del Cochero que tiene una varia® 
de 66 segundos y tres décimos, en el espacio i 
300 años sufriría una dislocación de diez y «É 
mil, ochocientos noventa segundos, que eovnpoiiij 
mas de 52 grados; es decir, cerca de dos signos^ 
Zodiaco: siendo asi que en el movimiento (porm 
puesto aparente) de las estrellas en ei año graiá 
de Platón, ó sea la precesión de los equinoccios®; 
andan mas que un minuto en setenta y dos afi« 
y en la diminución del ángulo de la eclíptica y.«l 
ecuador no sufren mas que medio segundo de til* 
Socacion en cada año. En el caso que vamos h¡H 
blando la estrella del Cochero hubiera dado deá 
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que se cultiva la astronomía dos vueltas enteras á 
todo el cielo, lo cual es un absurdo. 

Se debe pues entender por variación anual, 
.que una misma estrella se aparta de su lugar una 
jíorcion de segundos, pero de tal manera que den-
tro del mismo año vuelve á su primitiva posicion, 
y esta es una prueba evidente del movimiento de 
!a tierra; porque como ella da su vuelta por el 
Zodiaco todos los años, y en los puntos de Aries 
y Libra, de Cáncer y Capricornio, se pone distante 
de sí misma y de las estrellas 55 millones de le-
guas, la visual aparece muy diversa al mirarlas 
desde los puntos opuestos. Contribuye también 
mucho á este fenómeno la inclinación que tienen 
entre sí ios ejes del ecuador y de la eclíptica; in-
clinación (pie se hace mas notable en los extremos 
de Cáncer y de Capricornio. El célebre astrónomo 
de nuestros dias Mr. Aragó, despues de exponer el 
ítmómeno observado por firadley (el de la varia-
ción ó aberración de las estrellas) en su lección 
!).a dice así: «De aquí se sigue que si la tierra se 
mueve no vemos las estrellas en su posicion ver-
dadera, sino algo adelantadas; y la diferencia en-
tre su posicion real y su posicion aparente es al 
seno de su inclinación visible; obre el plano de la 
atmósfera, como la velocidad de la tierra es á la 
velocidad de la luz. Fácil es concebir ahora que 
admitido el movimiento de la tierra, las estrellas 
tijas deben presentar el fenómeno observado por 
Bradley, y la explicación que acabamos de dar, im-
posible de cualquiera otro modo, constituye la 
prueba mas poderosa del movimiento de resolución 
de nuestro globo." 

Con razón pues se obstinaban los ticónicos en 
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los dos siglos anteriores en negar el paralaje « 
aberración de las estrellas; pues una vez admitid»! 
no hay mas recurso que tragar á la fuerza el mol 
vimiento anual de la tierra por el orbe magno. IM 
conclusión, el gran paralaje ó la variación anual! 
de las estrellas 110 es mas que aparente, y quien lo 
causa es el verdadero movimiento de nuestro glo-
bo, junto con el ángulo que forman entre si los dos 
ejes del ecuador y la eclíptica. Despues de Guiller-
mo Herschel, ningún astrónomo duda boy de esta 
verdad. 

Aquí corresponde otra prueba bastante fuerte 
del sistema de Oopérnico, por ser una forzosa co* 
secuencia del movimiento de la tierra por el orb 
magno: y consiste en el tiempo que gasta la luzei 
atravesar los cincuenta y cinco millones de legui! 
que él tiene de ancho. Antiguamente se creía qt 
la difusión de la luz era momentánea; en cuyo er-
ror cayó el lamoso fíalüeo, llevado de una expe-j 
rieneia hecha sobre la cumbre de dos montañas^ 
go distantes entre sí, por medio de dos linternas 
cuya luz desaparecía repentinamente. Pero ¿q® 
son dos , t r e s , ni cuatro leguas de distancia 
para que al correrlas se advierta alguna dife-
rencia de tiempo, cuando la luz anda en un se-
gundo, que es la sexagésima parte de un minuto, 
mas de cincuenta y cinco mil leguas? Toda expe-
riencia que se baga sobre la tierra dentro del ho-
rizonte sensible, vendrá á ser nula por la estre-
chez de los términos de comparación. Solamente 
sera conocida la difusión sucesiva de la luz coan-
do medie una porcion considerable de millones de 
leguas, como la que hay desde dos puntos diame-
tralmente opuestos de la órbita de la tierra; v. g. 
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desde Cáncer á Capricornio, ó desde Aries á Libra. 
En efecto, por este medio han conocido los astró-
nomos, no solo la difusión sucesiva de la luz, es 
decir, con gasto de tiempo; sino también lo que 
di a corre en una hora, en un minuto y en un se-
gundo. Y los satélites de Júpiter han sido el ins-
írnmeoto ó medio que los ha conducido á tan pe -
regrino descubrimiento. Porque como el cuerpo de 
iópiter es tan enorme, y arroja su sombra á una 
giran distancia, los satélites que le dan vuelta se 
meten en ella frecuentemente y desaparecen á los 
ojos del observador qne los va siguiendo con su 
[telescopio. El primero de estos satélites es el que 
jiñas veces se eclipsa, no solo porque siendo el mas 
inmediato á Júpiter tiene que atravesar su sombra 
por lo mas ancho, sino ademas por la brevedad de 
sutienipo periódico; pues no gasta en completar su 
vuelta mas que un dia, 18 horas, 27 minutos y 35 se-
gundos: por consiguiente de dos en dos dias pa-
dece un eclipse, y esto constantemente, porque en 
todas sus vueltas se verifica. 

Ahora pues, como los astrónomos varían de 
posicion con respecto á Júpiter, porque unas veces 
están de él 55 millones de leguas mas cerca, ó 55 
millones mas lejos, han podido observar, y han 
observado efectivamente, que cuando la tierra está 
en conjunción con dicho planeta ó en su mayor cer-
eanía, no gasta tanto tiempo dicho satélite en apa-
recer iluminado despues del eclipse, como cuando 
aquella está en oposicion ó en su mayor distancia. 
La diferencia de tiempo en uno y otro caso es de 
ií> á 17 minutos (12): v este es el tiempo que gas-
ta la luz en atravesar toda la órbita de la tierra, o 
el orbe magno. Partidos pues los 55 millones de 
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leguas por los expresados minutos, ó por los se-
gundos que ellos contienen , salen por un cárcuío 
medio las cincuenta y cinco mil, seiscientas y se-
senta leguas, según Vallejo, corridas por la luz en 
un segundo. La precedente observación pruebaá 
un mismo tiempo la estupenda velocidad de la luz, 
y el movimiento animo de la tierra. 

ARTÍCULO 7.° 

La quietud de la tierra se opone á la recta razón, 

¿Será conforme á la recta razón abandonar porir 
error de los sentidos, por una preocupación roa» 
muda con la leche, los primeros principios de li 
metafísica, los axiomas mas evidente de la física, i 
las leyes generales del movimiento de ios cuerpos, 
las particulares que guardan los astros en sus re-
voluciones, y las constantes observaciones de te 
astrónomos hechas con los mas perfectos telesco-
pios? No: lejos de ser esto racional sería un mo-
do de discurrir bárbaro y ajeno de toda razón 
Pues esto es lo que sucede con la quietud deis 
tierra. No tenemos mas argumentos físicos ó niela-
físicos para sostenerla que el aparente movimien-
to del Sol, de la Luna y de las estrellas que saW 
todos los dias por el oriente y se ponen por el n> 
cidente: y como esto es lo que hemos visto desde 
que nacimos, se nos hace muy duro abandona? 
esta constante preocupación. Mas un hombre M 
juicio que usa bien de su razón, no sujeta su en-
tendimiento á un manifiesto error de los sentidos,j 
dejando á un lado una copia de argumentos como 
los que van expuestos en ios artículos precedentes. 
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I Pero aun fuera de estos hay otras pruebas 
|{{¡ie demuestran ser incompatibles con la razón na-
Iitiríil el sistema que impugnamos. -1.a Dieta la ra -
zón y lo confirma la experiencia, que un cuerpo 
puesto en movimiento, gaste mas tiempo á propor-
cion que es mas largo el camino ó el espacio que 
debe correr. Si á un caballo en el picadero le atan 
una cuerda de cinco varas, dará una vuelta por 
ejemplo en un minuto; pero si la cuerda fuere de 
diez varas, necesitará doble tiempo; y si en lugar 
de diez fuera de ciento, gastaría veinte minutos en 
formar y correr el circulo; porque según nos dicen 
los físicos, los tiempos guardan la razón directa de 
los espacios corridos, en los movimientos eeua-
bles. Kn el primer caso el círculo descrito por el 
caballo es de treinta varas; en el segundo de se-
senta, y en el tercero de seiscientas. ¿Cómo ha de 
correr el caballo este último círculo en el mismo 
tiempo que corrió el primero? ¿Son lo mismo trein-
ta varas de espacio que seiscientas? No sería esto 
un trastorno del orden natural establecido por el 
Autor de la naturaleza ? Y se deja entender que las 
cinco, las diez y las cien varas del ejemplo, se 
pueden convertir en cinco, diez y cien millones 
de leguas, resultando círculos de treinta, sesenta, 
y seiscientos millones dé las mismas; porque el 
mas y el menos no alteran la sustancia. Ahora pues 
¿se puede componer con la razón natural que la 
Lima, el Sol, Júpiter, Saturno, Urano, todos los 
cometas, todas las estrellas sin dejar una, estando 
entre sí á tan enormes distancias, y teniendo que 
formar y correr círculos tan desiguales de millo-
nes, billones y trillones de leguas, todos y todas 
recorran el suyo en las veinte y cuatro boiras siu 



40 
discrepar un solo minuto segundo ? ¡Buenas tra-
gaderas tendrá el que se engulla absurdos y mons-
truos tan horrendos! 

2.a prueba. Dicta la razón y lo confirma la 
experiencia, que los cuerpos son mas ó menos fá- i 
eiles de mover, á proporcion de su pequenez y su- | 
tileza, de su mayor ó menor volumen y de la 111a- i 
yor ó menor cantidad de masa que contienen, j 
Esta regla general que se observa en los cuerpos | 
sólidos se nota igualmente en los fluidos. El aire 
es mas fácil de mover ó es mas ligero que el agua; 
el vapor lo es mas que el aire craso; el hidróge-
no mas que el vapor; el fluido e!(Vírico mas que 
el hidrógeno, y la luz mas que el fluido eléeíriw 
y mas que todos los cuerpos, pues es la mas lige-
ra de toda la naturaleza. Estas verdades son in-
contestables. Pues bien; este orden dispuesto por 
Dios y observado y conocido por todos los físicos, 
se destruye y desaparece, sí la tierra está quietó 
V el sol y las estrellas son las qus se mueven. 
Pruébolo. Si la tierra está quieta y el sol y las 
estrellas se mueven, es preciso admitir cuerpos, 
los mns pesados y de mayor volumen que hay eit 
todo el Universo, y que sean no obstante mas li-
geros que la luz: es así, que esto trastorna y hace 
desaparecer el orden admirable dispuesto por 
Dios en la naturaleza con respecto á la movilidad 
y ligereza de los cuerpos ; luego, etc. Hecha esta 
breve reseña, en prueba de ser escolástico ran-
cio el que escribe en esta forma, entremos en ma-
teria al estilo moderno. 

Las estrellas si no son mayores, son á lo me-
nos tan grandes como el sol ; proposieion y ver-
dad que admiten todos los astrónomos desde la 
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invención de los telescopios (13); porque observada 
por ellos la lánguida y amortiguada luz de Saturno 
y Urano y de sus respectivos satélites, al dirigir-
los hácia las estrellas, resplandecen estas con una 
vivísima y refulgente que no puede ser comuni-
cada por el Sol como la de los planetas, sino pro-
pia y originada de su misma sustancia. Siendo 
pues por lo menos tan grandes como el Sol, son 
por consiguiente muchos miles de veces mayores 
que la tierra, que Júpiter y que todos los astros 
de nuestro sistema planetario, como arriba queda 
dicho hablando del Sol. Probemos ahora que estos 
cuerpos tan pesados y voluminosos, si la tierra no 
se mueve, son mas ligeros ó corren mas que la 
luz. En efecto, si está quieta, las estrellas con todo 
el firmamento le dan una vuelta todos los dias, 
formando un círculo que tiene por centro á la 
misma tierra. Y ¿cuánta es la distancia que hay 
entre esta y aquella? Es tan grande, es tan enor-
me, que algunos astrónomos la suponen incalcula-
ble. Sin embargo, Flastedqne tiene gran nombre en 
la astronomía, habiendo observado el paralaje de 
la estrella del norte, formó un cálculo de trigono-
metría y dedujo que distaba de la tierra cincuen-
ta mil millones de semidiámetros terrestres; los 
que multiplicados por mil ciento cuarenta y dos 
leguas que tiene cada semidiamétro, hacen la can-
tidad de cincuenta y siete billones, y cien mil mi-
llones de leguas: coloqúese esta estrella que es de 
segunda magnitud en el mismo ecuador celeste, ó 
mas bien fórmese el cálculo sobre otra de la mis-
ma magnitud como la de Orion que toca al expre-
sado circulo. En tal caso, esta estrella dará una 
vuelta todoi h>s dias que tenga seis tantos mas de 
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leguas que la expresada eaululad. La razón; la dis-
tancia entre la tierra y la estrella forma el radio ó 
el semidiámetro del cireido corrido por la estre-
lla: y corno el radio no es mas que la sexta parte 
del círculo, como demuestran los geómetras, ten-
dremos que multiplicados todos aquellos billones y 
millones por seis, saldrá la enorme cantidad de tres-
cientos cuarenta y dos billones, y seiscientos nal 
millones de leguas corridas en un solodia. Pál lase 
ahora este número por ochenta y seis mil y cua-
trocientos segundos que tienen las 24 horas del 
dia, y nos saldrán al cociente tres mil novecientos 
sesenta y cinco millones, doscientas setenta y siete 
mil, setecientas setenta y siete. ¡ Que tal! ¿Lo has 
oido lector discreto? En un segundo ¡ andar una 
estrella cerca de cuatro mil millones de leguas! 

Sin embargo, estas son tortas y pan pintado, 
como dice el adagio español. Si en lugar de la es-
trella de segunda magnitud se pone una de las que 
observó el célebre Herschel que eran 1-243 veces 
menores que las medianas de la primera magnitud 
(como asegura 1). Cayetano Cortes, traductor de 
las lecciones de astronomía de M/ Aragó), el exor-
bitante número de leguas arriba expresado vendrá 
á reducirse á una cantidad casi insignificante. Ea 
efecto ¿qué significación ó qué proporcion tienes 
cuatro mil millones no cabales con dos billones, 
cuatrocientos seis mil y quinientos millones? Pues 
estos últimos billones y millones tiene que andar 
en un segundo la estrella de Herschel si la tierra 
no se mueve. ¿Se habrá oido disparate semejante 
desde Adán acá? 

Pero no cortemos el hilo del discurso. ¿Cuán-
to anda la luz en un segundo? CijK^t&nta y cinco 
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mil seiscientas y sesenta leguas: y cuidado que en 
este punto, sobre poco nías ó menos, están acor-
des todo los astrónomos. Para saber pues lo que 
la estrella de Herschel camina mas que la luz, par-
tamos los billones y millones corridos por la estre-
lla, por los caminados por la luz, y nos saldrá al 
cociente, cuarenta y tres millouc doscientos trein-
ta y cinco mil, setecientos diez y seis veces mas 
ligera la estrella que la luz. He aquí otro dispa-
rate hijo legítimo del de arriba. Su deformidad se 
conocerá por este breve discurso. Si un hombre 
de juicio afirmara seriamente que una piedra de 
molino andaba mas que la luz, no diriamos que 
al pobre se le habia ido la cabeza? Y si se em-
peñara en sostener su delirio, tratando de conven-
cer de él á los demás ¿no le llevarían al momento 
al hospital de los locos? Pues téngase preseiue 
que la fuerza del ejemplo puesto es casi nula res-
pecto de lo que es en realidad. Porque ¿qué com-
paración tiene una piedra de molino con el peso 
y volumen de toda la tierra? y qué cosa es la tier-
ra aliado del Sol, cuyo volumen es 590veces ma-
yor que el de todos los planetas juntos? Con que 
siendo las estrellas tan grandes por lo menos co-
mo el Sol, vendremos á sacar que el loco de la 
piedra de molino sería infinitamente mas cuerdo 
que el defensor del movimiento diario de las es-
trellas al rededor de nuestro globo: vendremos á 
sacar que los cuerpos mas pesados y voluminosos 
de toda la naturaleza son mas ligeros que la luz. 
¡ Qué monstruosidad! qué contradicción! 

Recopilemos ahora los absurdos contra la rec-
ta razón que se siguen de no moverse la tierra, pa-
ra que el lector los vea reunidos y le causen mas 
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fuerte impresión. 1." Si la tierra no se mueve, el 
círculo que le da la Luna alrededor , importa cua-
trocientas once mil, ciento y veinte leguas: el de 
Urano compone una suma de mas de tres mil cien-
to cincuenta y dos millones: el de la estrella de 

magnitud llega á trescientos cuarenta y dos bi-
llones , y seiscientos mil millones : y el de la es-
trella de Ilerscbel pasa de doscientos veinte y un 
mil , cuatrocientos veinte y cinco billones , y no-
vecientos mil millones. Estos cuatro astros y los 
innumerables de todo el tirmanieut.0 correo sus 
respectivos círculos en las 24 horas del dia, sin 
que discrepen un segundo de tiempo; destruyen-
do si fuera así , el principio de física sentado por 
todos los filósofos, de que los espacios corridos 
por los cuerpos con movimiento ecuable , guardan 
entre si la razón directa de los tiempos: si poco 
espacio, poco tiempo; si inmenso espacio, inmen-
so tiempo. 2.° Si la tierra no se mueve , una estre-
lla de 2.a magnitud camina en un segundo cerra 
de cuatro mil millones de leguas; y una de las mas 
remotas de Hersehel corre en el mismo segundo 
mas de dos billones, quinientos setenta y dos mil, 
setecientos noventa y nueve millones de las dichas 
leguas. 3.° Si la tierra no se mueve, la estrella que 
toca al ecuador celeste en la constelación de Orion 
es mas de setenta y un mil , doscientas treinta y 
siete veces mas ligera que la luz; y la estrella de 
Hersehel resulta asimismo mas ligera que la luz 
cuarenta y seis millones, y cuarenta y cuatro mil y 
pico de veces. 4.° y último: si la tierra no se mue-
ve , los cuerpos mas pesados y voluminosos que 
Dios ha criado en el Universo, como son las estre-
llas , son millones de veces mas ligeros que la IIM, 
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tpie es el cuerpo mas velo/, y ligero do toda la na-
turaleza. ¡ Estupenda , horrorosa contradicción! 

Al conjunto de razones expuestas en este art í-
culo falta la última pincelada ; y consiste en esta 
pregunta: Si la tierra se mueve ¿cuánto anda ella 
en un segundo? Respuesta: 528 varas. — El que 
entienda de cuentas puede por sí mismo formar el 
cálculo en esta forma. El semidiámetro del globo 
terráqueo tiene (14) mil, ciento cuarenta y dos le-
guas, y el diámetro dos mil, doscientas ochenta y 
cuatro : por consiguiente, el círculo máximo del 
ecuador terrestre tendrá seis mil ochocientas cin-
cuenta y dos , dándole tres diámetros á su vuelta ó 
periferia. Mas como las leguas son de veinte mil 
pies , es necesario multiplicar este número de pies 
por las seis mil ochocientas cincuenta y dos leguas, 
y saldrán ciento treinta y siete millones, y cuaren-
ta mil pies; los que partidos por tres que tiene la 
vara , darán al cociente cuarenta y cinco millones, 
seiscientas ochenta mil varas castellanas. Todo es-
te número de varas entra en el círculo máximo del 
ecuador terrestre, llamado línea. Pero como este 
círculo da una vuelta entera en 24 horas, y estas 
contienen ochenta y seis mil y cuatrocientos se-
gundos , se deben partir todas aquellas varas por 
estos segundos para saber cuántas de ellas entran 
ea uno de estos. Hecha pues la partición salen al 
cociente í>28. Este es el máximum de lo que anda 
la tierra en un segundo: es decir, un poco mas de 
lo que corre una bala despedida por un cañón de 
á 24. En vista de esto, dejo á la discreción del lec-
tor, el escoger entre los dos extremos de esta for-
zosa disyuntiva : ó creer que la tierra revolviéndo-
se sobre sí misma, camina en un segundo de tiem-
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po q u i n i e l a s veinte y ocho varas castellanas; é 
convencerse que algunas estrellas corren en el 
mismo segundo dos billones, quinientos setenta y 
dos mi l , setecientos noventa y nueve millones de 
leguas, formando sobre nuestras cabezas un oír-
culo inconcebible y casi infinito en su extensión. 

ESCOLIO Ó DECLARACIÓN DE LA PALABRA billón. 

Como en este artículo hemos usado algunas ve-
ces de la palabra billón; y por otra parte habrá lec-
tores que no tengan una idea exacta de lo que ella 
significa, me parece conveniente darle alguna ex-
plicación , y ponerle algunas señales para que sea 
conocida , y se pueda penetrar algo de su grandí-
sima extensión. No contiene mas que cinco letras, 
y se pronuncia con la misma facilidad que el mi-
llón ; pero á f e , que de una á otra hay una enor-
me diferencia. El billón se compone realmente <lf 
doce nueves y una unidad colocada debajo del úl-
timo en esta forma: 

999999999999 
1 

sumándolos con la dicha unidad resultan doce ce-
ros y la misma unidad al pr incipio; de suerte que 
todos hacen un billón: se deben pronunciar asi: 
novecientos noventa y nueve mi l , novecientos no-
venta y nueve millones, novecientos noventa y nue-
ve mil , novecientos noventa y nueve y una uni-
dad. Todas estas palabras están embebidas en la 
sola de billón. 

Pero no es esto lo que da á conocer la grande-
za y extensión de este número : se vendrá en co-
nocimiento de lo que es , por estas cuatro notas ¿ 
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señales, 1.a Si á un diestro contador le entregaran 
un billón de reales en pesos duros, y le dijeran 
que contase cinco horas por la mañana y cinco por 
l;i tarde, bajo la coi!'lición de contar mil reales en 
nula minuto , contaría sesenta mil en una hora , y 
seiscientos mil en un solo día. Bajo este supuesto 
¿cuánto tiempo gastaría en contar el billón? Por 
cierto no lo contaría en cien anos;.ni en quinien-
tos ; ni en mil; ni en dos mil. Para contar un bi-
llón de reales en pesos duros se necesitan mas de 
cuatro mil quinientos y cincuenta años. De suerte, 
ijue si Otos hubiera dado á Noé , al salir del arca, 
la comision de contar el billón con las dichas r e -
glas, á estas horas no la habría concluido, y le 
'quedaría todavía cuenta para mas de doscientos 
años. 2.a Un billón en pesos duros no cabe en la 
plaza del Triunfo; ni en la vega de Granada; ni en 
muchas vegas reunidas como la de Granada. Para 
encerrar un billón en duros es necesario un cajón 
cúbico que tenga ocho leguas de largo, ocho de 
ancho y ocho de alio : cajón que descansaría por 
levante en la sierra de Allacar , por poniente en 
la de Loja , por mediodía en la Nevada, y por 
norte en las alturas de Alcalá la l ieal: y cajón que 
ÜC vería sobre las nubes en mas de doscientas le-
guas en contorno. 3.a El expresado billón , ó el ca-
jón que lo contuviera , pesaría , no solo masque la 
sierra Nevada, sino mas que todas las sierras de 
primer orden que se cuentan en España ; porque 
todas ellas juntas no forman un cubo solido de 
ocho leguas; y un cubo, no de tierra y piedra, 
sino de pesos fuertes. -4.a Con los duros de un b i -
llón hay para empedrar por dos veces todo el t e r -
reno de España y de sus posesiones ultramarinas. 
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¡Tal es la idea del billón ! tanto abrazan las cinco 
letras con que se pronuncia ! Y si esto es un solo 
billón de reales en duros ¿qué serán doscientos 
veinte y un mi l , cuatrocientos veinte y cinco bi-
llones de leguas, de veinte mil piés cada , como 
queda dicho arriba? 

ARTÍCULO -8.° 

El sistema de la quietud de la tierra se opone en fm 
á la sabiduría del Criador ij conservtulor del (J»ii« 
verso. 

Cuanto se diga en este articulo no es mas que 
una consecuencia de lo dicho hasta el presente. En 
efecto, si del sistema que impugnamos 110 se siguen 
mas que disparates, absurdos, trastornos de na-
turaleza , movimientos encontrados y efectos real-
mente imposibles ¿quién ha de decir que el tal sis-
tema es obra de la infinita sabiduría del Criador? 
Sería artífice sabio el que construyese una máqui-
na que para cada movimiento tuviese una rueík 
particular, distinta en magnitud , fuerza y veloci-
dad , de ral suerte que si tuviera un millón de efec-
tos contuviera un millón de ruedas para producir-
los? No sería mucho mas sabio, mas ingenioso y 
mas digno de alabanza el que con una sola rueda 
diese impulso á todos los movimientos y produjese 
los fenómenos raros y admirables de su máquina? 
No tiene duda. Pues estamos en el caso. Dios es el 
artífice supremo ; y el Universo es la máquina dis-
puesta por su sabiduría: en la cual si la tierra no 
se mueve , todo el firmamento tiene que moverse 
comenzando desde la Luna hasta las estrellas ob-
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servadas por Herscliel que, eomo ya se dijo, eran 
de una magnitud 1243 veces menor que las media-
nas de la 1.a , ejecutando por consiguiente una in-
finidad de movimientos, tan diferentes en fuerza y 
velocidad , como astros hay en toda la extensión de 
los Cielos. La Luna con su circulo diario alrededor 
de la t ierra, representa en esta gran máquina una 
rueda que tiene de circunferencia cerca de medio 
millón de leguas ; Venus que le sigue , representa 
otra que importa mas de ochenta y seis millones; 
la del Sol, mas de ciento y sesenta ; la de Urano, 
mas de tres mil; la de la estrella de Orion, inme-
diata al Ecuador, llega á trescientos cuarenta y dos 
billones y seiscientos mil millones; y la de Hers-
ehel, pasa de doscientos mil millones. Y entre es-
tos seis astros hay una infinidad de otros que re -
presentan cada uno su rueda distinta de las demás. 

Se pregunta ahora ¿para qué, son tantas ruedas? 
de qué sirve esta infinidad de movimientos? Si con 
uno solo basta ¿para qué son todos los otros? Á 
qué fin poner en agitación todo el Universo? Con 
que se mueva la tierra sobre sí misma está todo 
compuesto: con una vuelta sola que ella dé hacia 
levante, les parece á los hombres que todo el fir-
mamento voltea hacia poniente. Esto es muy na-
tural , muy sencillo y muy suficiente. Por ventura 
¡¿se podrá decir que á la infinita sabiduría de Dios 
se ocultó la importancia de esta pequeña rueda , ó 
Ique no previo la sencillez y utilidad del movimien-
to vertiginoso del globo terráqueo, con el que se 
evita el trastorno universal del firmamento? ¡ Qué 
¡blasfemia ! suponer imprevisión é ignorancia en el 
Supremo Artífice! Pues no hay medio, ó la tierra 

jü¡e mueve , ó la grande obra , la estupenda obra de 
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los Cielos está mal dispuesta y arguye desorden y 
falta de conocimientos. Siendo así vayan al rincón 
del olvido, y júntense con los entes de razón y 
con los delirios de los hombres el sistema de To-
lomeo , el de Tieo-Brahe y todo el que suponga ¡¡ 
la tierra sin movimiento. La sabiduría de Dios va-
le mas que dichos sistemas. 

Pero es de advertir , que hasta aquí solo hemos 
atendido á la multitud y diferencia de las ruedas 
de la máquina: considerando ahora la cuantidad 
de movimiento que resultaría, especialmente en las 
estrellas, si ellas girasen todos los dias alrededor 
de nuestro globo, asombra el número de guaris-
mos que sale despues de formado el cálculo. \\ 
quiero privar al lector de la satisfacción de verla 
Digo pues así: Es inconcuso entre los físicos qat 
la cuantidad de movimiento de los cuerpos es Í¡ 
producto de la masa ó materia por la velocidad 
con que el mismo cuerpo se mueve. P»ajo este prií-
cipio, veamos qué cuantidad de movimiento cor-
responde á la estrella de Herschel, colocada en el 
ecuador celeste , al dar su vuelta diaria en contor-
no de la tierra. Consideremos primero cuál cssa 
mole ó su peso, y despues cuánta es su celeridad. 
Digimos arriba que las estrellas son por lo meaos 
tan grandes como el Sol; por lo que , conociendo 
la masa que tiene este , se vendrá en conocimien-
to de la que á aquella corresponde. La del Solwm 
muy difícil saberla comparándola con la de la tier-
ra. Ahora bien , la de la t ierra, según Vallcjo,as-
ciende á ciento veinte y nueve mil , trescientos 
treinta y ocho trillones ; doscientos treinta y cua-
tro mil, ciento setenta y nueve billones; novecien-
tos cuarenta y un mil, setecientos y un millón; qt¡i-
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méritos un mil y noventa y seis quintales. Si ha-
cemos el cómputo de todos estos trillones, billones 
y millones , y los multiplicamos (sin contar los p i -
cos) por trescientos veinte y nueve mil, setecien-
tos y treinta veces que pesa el Sol mas que la tier-
ra , resultarán diez cuatrillones ; treinta y tres mil, 
setecientos sesenta y nueve tril Iones ; treinta y dos 
mil, setecientos cuareuta y tres billones ; nove-
cientos cincuenta y un mil , ochocientos y treinta 
millones de quintales correspondientes al peso del 
Sol, y por su posicion al de la estrella en cuestión. 
Esta es su masa: vamos á su celeridad, que es la 
segunda parte de la cuantidad de movimiento. So-
bre este punto demuestran los físicos que la cele-
ridad sigue la razón directa del espacio corrido 
por el cuerpo; de suerte que cuanto mayor es el 
espacio, otro tanto mayor es la celeridad: por con-
siguiente tendremos que multiplicar todos los cua-
trillones, trillones, billones y millones de quintales 
expresados, por los doscientos veinte un mil, cua-
trocientos veinte y cinco billones, y novecientos 
mil millones que tiene el circulo corrido por la es-
trella. Formado el cálculo, resultan (lo) dos sexti-
llones , doscientos veinte y un mil quintil Iones, tres-
cientos ochenta y cuatro mil cuatrillones, cuatro-
cientos cincuenta y siete mil trillones , quinientos 
y catorce mil billones de cuantidad de movimiento 
en la expresada estrella. Y si se gradúa su fuerza 
viva por el cuadrado de la velocidad como defien-
de Leibnizt con los mas exactos filósofos , subirá 
la cuenta á decullones. ¡ Qué monstruosidad! 

Sin embargo, aun no está vaciada toda la idea, 
ni manifiesta toda su deformidad: porque el cálcu-
lo ha estribado sobre una sola estrella , y para sa-
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ber y graduar la cuantidad de movimientos que re-
sulta en un solo dia de la quietud de la tierra , es 
necesario agregar á los deeullones citados , todas 
las cuantidades de los muchos miles de millones de 
estrellas, planetas y cometas que existen en los 
Cielos; es decir , la cuantidad de movimiento de 
todo el Universo. Mas aquí se confunde el entendí 
miento; aquí se oscurece, se pierde el cálculo; 
aquí se agotan todos los guarismos. V todo esto 
¿para qué? Para que la tierra no se mueva: es de-
cir , para que el todo se ordene á una sola parte; 
para que lo mínimo sirva á lo máximo ; para que 
un cuerpo insignificante que al lado del Sol y de las 
estrellas es menos que un grano de arena , arras-
tre y tire de todos los cuerpos celestes , haciéndo-
les voltear á su rededor como si fuera el rey de to-
do lo criado. ¿ Y diremos que una máquina así dis-
puesta , es máquina bien ordenada? diremos que 
semejante artefacto es obra de la infinita sabiduría 
de Dios? Todo lo contrario : obra donde no apare-
ce mas que desorden, confusion, ignorancia y tras-
torno de todas las ideas de armonía y racionalidad, 
no puede ser obra del Supremo Hacedor. 

Todo lo dicho basta el presente en este artícu-
lo , ha. sido considerando á Dios como artífice ; con-
templémosle ahora como Legislador para ver si su 
•sabiduría sale mas bien librada bajo este último 

) concerno. Es una verdad notoria á todo hombre sa-
bio que las leyes opuestas entre s í , son el signo 
mas terminante y marcado de la imprevisión é ig-
noran;,ía de los legisladores terrenos y limitados: 
pues e s t o justamente es lo que sucedería con las 
leyes dispuestas y sancionadas por el Autor de la 
• na tu ra l e s > si fuera cierta la inmovilidad de núes-
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reseña asignando unas cuantas leyes con las que se 
rige y gobierna el Universo , en punto á los movi-
mientos de los cuerpos celestes y terrestres. 

Sea la 1.a la atracción general de la materia. 
Por esta ley establecida por el Autor de todo lo 
criado se observa que: «Los cuerpos se atraen mu-
tuamente en razón directa de las masas , y en la in-
versa délos cuadrados de las distancias." Es decir, 
el cuerpo que tiene masa como 20, atrae y acerca 
hacia sí con fuerza como 20 al cuerpo que tiene 
masa como 1 ; y este atrae con fuerza como i al 
que tiene masa como 20 : de suerte que ambos se 
atraen mutuamente ejerciendo su fuerza respecti-
va sobre el otro. La razón inversa de los cuadra-
dos de las distancias quiere decir , que si un cuer-
po colocado á cierta distancia de su centro sufria 
una atracción como 4, retirándole diez veces mas 
sería atraído cien veces menos que antes ; porque 
diez por diez son 100 , y en esta proporcion de los 
cuadrados se disminuye la atracción. Esto se en-
tiende por razón inversa de los cuadrados de las 
distancias. Esta ley es la que observan los astros 
en sus movimientos, según todos los astrónomos 
del dia. 

Ahora pues , si la tierra no se mueve , Dios ha 
establecido otra ley enteramente contraria á la que 
acabamos de explicar; porque teniendo ella una 
masa infinitamente mas pequeña que la del Sol, de 
los planetas y de todas las estrellas, á todos y á 
todas les atrae , haciéndoles voltear en su contor-
no, y permaneciendo ella inmoble en el centro sin 
ser atraída de nadie. Esto es en cuanto á la prime-
ra parte de la ley de atracción , ó la razón directa 
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de las masas: en cuanto á la razón inversa de los 
cuadrados de las distancias , sale también contra-
ria con manifiesta oposieion ; pues lo mismo atrae 
á los cuerpos cercanos que á los remotos ; lo mis-
mo á la Luna que á Urano ; lo mismo á la estrella 
de primera que á la de milésima magnitud, su-
puesto que todos los astros indistintamente le dan 
una vuelta en 24 horas sin discrepar un momento. 

I¿a 2.a ley que vamos á exponer, ordenada como 
todas por el Autor de la naturaleza, viene á ser 
una consecuencia de la atracción de los astros; y 
e s , que los mas próximos al centro caminan con 
mas velocidad, y los mas remotos con menos. Los 
astrónomos, conociendo el tiempo que gasta cada 
planeta en correr su órbita , han calculado lo que 
anda cada uno en un minuto, y han formado tablas 
sobre el particular. Por la que pusimos en el artí-
culo 4.°, consta que Mercurio, el mas inmediato al 
centro, corre seiscientas cincuenta y tres leguas 
francesas en dicho minuto; Marte, que ocupa el me-
dio entre los planetas antiguos , trescientas veinte 
y seis; y Urano, el mas remoto, no inas que no-
venta y tres. Por manera que mientras mas se re-
tiran menos andan. Contra esta ley , evidente en 
astronomía, ha ordenado el Supremo Legislador 
Otra que dice (según los tieónieos): «Los planetas y 
todos los cuerpos celestes han de correr mas á pro-
porcion que se vayan retirando de la tierra, porque 
sus círculos van siendo mayores." Pero los pobres 
astros ¿no pudieran quejarse del Legislador que les 
ha puesto dos leyes contradictorias sobre una mis-
ma materia , y que han de observar á un mismo 
tiempo? Urano, por ejemplo, podría decir «Señor, 
á mí , por estar mas retirado de mi centro, se me 
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manda correr mas despacio que Mercurio , y eu 
efecto ando siete veces menos ligero que é l ; pero 
como en 24 horas tengo que darle una vuelta á mí 
círculo qne es mucho mayor que el suyo , me ve-
ría obligado á caminar cuarenta y nueve veces mas 
de prisa; y esto no puede ser. Porque yo no tengo 
mas que nu cuerpo , y con él no puedo hacer mas 
que un movimiento : ó tengo que andar mas des-
pacio, ó mas ligero que Mercurio; pero mas despa-
cio y mas ligero á un mismo tiempo es imposible." 
Á los defensores de la quietud de la tierra toca des-
atar esta dificultad , esta justísima queja de Urano 
contra Dios. En la inteligencia , que si es cierto lo 
que el planeta dice , ó el sistema de los dichos se-
llores es un absurdo , ó el Supremo Legislador es 
mas ignorante que los hombres, puesto que orde-
na y sanciona leyes tan disparatadas , tan contra-
dictorias é imposibles de observar. 

La 3.a ley de las que vamos enumerando, es la 
observada por Keplero, demostrada después por 
Neuton y seguida en el día por todos los astróno-
mos como uno de los primeros fundamentos de la 
ciencia. Según esta ley, Dios ha dispuesto que en 
punto á movimientos de ios planetas , los cuadra-
dos de sus tiempos periódicos guarden proporcion 
cou los cubos de sus distancias (10) Esta ley, como 
natural é inalterable, cuenta su fecha desde la crea-
ción del mundo , y por ella se han arreglado siem-
pre los movimientos de los astros. Sin embargo, si 
hemos de creer á los tolemáico-ticónieos , el Le-
gislador supremo sancionó cou la misma fecha otra 
opuesta y contradictoria á esta , en la que manda 
y ordena que todos los planetas jamás paren de dar 
vueltas á la t ierra, sin que en este su movimiento 
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guarden proporelon alguna los tiempos y las dis<-
taneias. En electo, ¿qué proporeion puede halior 
entre cuatro términos, cuando dos de ellos per-
manecen inalterables , y los otros dos van crecien-
do en progresión ascendente? El tiempo gastado 
por los planetas en su movimiento común, es el mis-
mo en todos ; á saber, las 24 horas del d ia , en las 
que le dan una vuelta á la t ierra: mas en cuantoá 
las distancias , cada uno tiene la suya , principian-
do desde la Luna que no llega á medio millón de 
leguas, hasta tirano que sube á quinientos vein-
te y cinco millones en su distancia media á nues-
tro globo. Comparando pues los tiempos y las dis-
tancias de uno y otro astro, y teniendo presente 
que uno multiplicado por uno no es mas que uno, 
ó por mejor decir , que el cuadrado de i es 1 , for-
maremos una proporeion que diga : el cuadrado 
del tiempo de la Lima es al cuadrado del tiempo 
de Urano , como el cubo de la distancia de aquella 
es al cubo de la distancia de este : es decir , 1 es ;í 

como el cubo de V2 es al cubo de 525. ¿Qué tal? 
Se habrá formado una proporeion mas disparatada 
desde que hay aritmética? Pues en todos los pla-
netas se forman proporciones semejantes, si es 
cierta la opinion de los contrarios. En conclusión, 
si la tierra no se mueve, Dios ha puesto á los pla-
netas dos leyes para que anden; dos leyes contra-
dictorias ; dos leyes que la una destruye á la otra; 
dos leyes que el Legislador mas ignorante jamás se 
atrevería á poner. 

4.a La presente ley es hermana uterina de las 
tres anteriores, si bien la contradicción es mas 
chocante por razón de ser mas evidente. Esta es la 
que expusimos en el primer artículo cuando argüí-
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mos á los antieopernieanos con el principio de con-
tradicción, Cuando Dios crió los Cielos y la Tierra, 
imprimió á los planetas un movimiento horizontal 
hácia el oriente , con el cual y con el causado pol-
la atracción, describen sus órbitas ó sus elipses, en 
mas ó menos tiempo según están mas ó menos 
apartados de su centro. Esta ley de caminar para 
el oi-iente es la mas antigua que hay en la astro-
nomía en punto al movimiento de los dichos astros; 
porque aunque todas fueron puestas por Dios en la 
creación, y por consiguiente todas cuentan una mis-
ma fecha , sin embargo no han sido conocidas por 
los astrónomos en nn mismo tiempo. La que man-
da á los planetas observar en sus movimientos la 
proporcion de los cuadrados de los tiempos perió-
dicos con los cubos de las distancias, no fué cono-
cida hasta Keplero en el siglo diez y siete de la era 
cristiana; y la (pie ordena su atracción en razón 
directa de las masas y en la inversa de los cuadra-
dos de las distancias, fué descubierta bastante des-
pues por Neuton. Pero la de caminar para levante, 
fué notada y advertida por los caldeos y egipcios 
desde los principios de la astronomía. Contra esta 
ley pues , admitida por todos los astrónomos sin 
excepción , quieren los señores tolemáico-ticóni-
cos que el Supremo Legislador ordenase á los pla-
netas el moverse hácia poniente, dando vueltas con-
tinuas á la tierra , y resultando por el mismo he-
cho dos órdenes ó dos leyes diametral mente opues-
tas: una que Ies manda caminar siempre para le-
vante , y otra que les ordena andar siempre para 
poniente. En este caso la Luna daría veinte y siete 
vueltas al Zodiaco hácia occidente , mientras daba 
una sola hácia oriente ; Mercurio ochenta y ocho 
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en el primer sentido y una en el segundo ; Urano 
mas de setecientas mil hacia la primera parle y una 
sola hacia la opuesta. 

Pero esta sola vuelta para oriente ¿cuándo se 
verifica? cuándo se intercala? Se paran los astros 
después de haber dado tantas vueltas hacia un pun-
to para dar la otra hacia el opuesto? No. Esto se-
ría un absurdo. Los planetas no paran jamás de 
ejecutar sus movimientos conforme Dios se los or-
dena. La Luna por ejemplo, avanza cada dia troco 
grados en el Zodiaco por el orden de sus signos 
Aries, Tauro, Gémitiis etc. ; de suerte que á los 
veinte y siete dias y algunas horas concluye su vuel-
ta ; y concluida la comienza de nuevo , y después 
o t ra ; y otras sin número ni cuento. Lo mismo ha-
cen Mercurio , Venus , Marte y todos ios planetas. 
Ninguno se para; todos se mueven hacia oriente;y 
todos han estado, están y estarán hasta el (in del 
mundo corriendo el Zodiaco con mas ó menos ve-
locidad , en mas ó menos tiempo conforme á su 
mayor ó menor distancia del centro. Pues entonces 
¿cómo han de poder andar hacia occidente si estáu 
corriendo siempre para oriente ? Pueden moverse 
acaso hacia partes diametralmente opuestas? Pue-
den caminar para atrás y para adelante á un mis-
mo tiempo? Es esto posible? No. ¿Se puede conce-
bir? Tampoco: y si los contrarios lo conciben, mi 
imaginación no llega á tanto. Por otra parte, si 
fuera cierto que Dios como Legislador luibía im-
puesto á los planetas dos preceptos tan contrarios 
¿no podrían ellos tratarle de falto de reflexión y 
poco justo, ó digámoslo mas claro, de ignorante, 
déspota y tirano ? ¡ Cuántos absurdos! Cuántas 
blasfemias ! Vean los defensores de la quietud de 
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i |¡ tierra á qué extremos conduce su sistema. 

5.a Del movimiento común y diario de los as -
tros que nuestros contrarios suponen real y ver-
edero , salen por lo menos otras dos leyes tan en-
e r a d a s como las anteriores. El gran Keplero, de 

l iíiicfi ya hemos hecho mención, observó en sus pro-
l tolas meditaciones sobre ios movimientos de los 
; flanetas, que estos no caminaban por círculos, si 
h por elipses; y esta verdad que es ya evidente 
liara los astrónomos, forma otra de sus famosas le-
les que son ciertamente la base de la moderna as-
fíoiiomia, tan superior por todos estilos á la de 
^«estros abuelos. El lector que no sepa lo que es 
íuia elipse, no tiene mas que tomar dos clavos, afir-
marlos en la pared ó en la tierra á distancia por 

¡rjemplo de seis dedos, y después atar de ambos un 
ordel (pie tenga un palmo ó un pié de largo á dis-
ección ; y tomando un punzón ó cosa que señale, 
¡arrimarlo al cordel y dar una vuelta alrededor, en 
Orminos que queden dentro de eila los dos clavos. 
La línea curva descrita por esta operaeion, es lo 
:¡ue en geometría se llama elipse; y en ella se con-
sideran y hay efectivamente dos puntos iguahnen-

|te distantes del centro, llamados focos de la elipse. 
| Esto supuesto, siendo constante que todos los 
planetas describen elipses con sus movimientos, y 
que el Sol está colocado por el Criador en uno de 

fsus focos, se siguen por necesidad estas consecuen-
cias. 1.a Los planetas están unas veces mas cerca-

rnos y otras mas distantes de su centro: á saber, 
I cuando rodean la parte ó arco de la elipse donde 
i está el Sol, entonces se aproximan ; y cuando re-
ion <n la parte opuesta correspondiente al otro fo-
co, se retiran. Por consiguiente ios planetas tíe— 
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nen tros distancias de su centro: mínima,máxima 
y media; y á esta última aluden los astrónomos 
cuando dicen que tal planeta dicta del Sol tantos ó 
cuantos millones de leguas en su distancia media. 
2.a Como la ley de la general atracción exige que 
los planetas corran mas ó corran menos en la ra-
zón inversa de los cuadrados de las distancias, se 
sigue forzosamente que al describir la inedia elip-
se donde se baila el Sol, van mas de prisa; y por 
consiguiente la recorren en menos tiempo que la 
otra media opuesta. Por esta causa la t ierra, ó en 
apariencia el Sol, gasta cerca de ocho dias menos 
desde el equinoccio de setiembre hasta el de mar-
zo , que desde este basta el de setiembre; porque 
en el primer caso la tierra anda mas inmediata al 
Sol. 

Lo mismo sucede con la Luna, que caminando 
por elipse, al dar su vuelta á la tierra , gasta mas 
tiempo en describir la mitad superior* ó mas remo-
ta , que la inferior ó mas próxima. En prueba de 
esta verdad tómese el almanaque común, y regís-
trense lodos los cuartos de Luna que tiene el mes 
V no se encontrarán dos que convengan enteramen-
te. Unos tienen menos de siete dias, otros mas de 
siete, y estos son los q u e m a s abundan; y otros 
mas de ocho. Y si se atiende á las horas y minutos 
es todavía mayor la variación. Esto consiste en que 
nuestro satélite va siempre variando su distancia de 
la tierra que es su centro; y por consiguiente su 
movimiento no puede ser constante ni uniforme: 
una veces es acelerado y otras retardado, según 
su mayor ó menor aproximación, y su mayor ó me-
nor velocidad. 

De aquí se sigue otra 3.a consecuencia; yes, 
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Ipe ningún planeta anda con movimiento eeuable ó 
«¡forme: todos por el contrario lo llevan variable 
«desigual. Movimiento eeuable es aquel en que el 
ptttírpo continúa siempre de un mismo modo sin al-
iteración, guardando la razón directa de los tiem-
fpos; de suerte que si en una hora camina 20 , en 
Jios caminará 40 , y en cinco 100. El movimiento 
|íanable es el que no observa constancia é igual-
dad, corriendo el cuerpo unas veces mas y otras 
freces menos en un mismo tiempo; unas veces ace-
lerado , otras retardado. 
I Esto supuesto, entra ahora la contradicción, y 
(lasleyes de Dios opuestas entre sí; porque si es 
«orto que la tierra no se mueve, los planetas de-
ben andar por elipses y por círculos; con movimien-
to variable y con movimiento eeuable. l'or elipses 
y con movimiento variable, porque este es el mo-
vimiento propio que el Autor de la naturaleza les 
dio al principio , con el que se han movido siem-
pre, y el que la razón, la experiencia y la astrono-
mía están demostrando, como lo acabarnos de ver 
en la diferencia de los tiempos de uno y otro equi-
noccio , y en la variedad de los cuartos de la Luna, 
l'or círculos y con movimiento eeuable, porque es-
te es el que se sigue forzosamente del llamado co-
miin y diario; pues en é l , tanto espacio corren los 
planetas en sus respectivos círculos dentro de una 
hora como en otra cualquiera de las 24 diarias; tanto 
en (> horas de la mañana como en otras 0 de la lar-
de; tanto en las 12 del dia como en las 12 de la no-
che. Todo lo cual solo tiene cabida en el movimien-
to uniforme, eeuable y por círculos que disten igual-
mente del centro. Ahora pues ¿será creíble que Dios 
haya ordenado á los astros movimientos tan opues-
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'ARTICULO 9.° 

Explícame los fenómenos celestes en el sistema de Co-
pérnico. 

Probado el movimiento de la t ierra , conviene 
ahora explicar los fenómenos (pie todos los hom-
bres observan, ó pueden observar en los astros. 
Esta explicación confirmará de un modo positivo 
las pruebas alegadas en ios ocho artículos prece-
dentes; porque si con el movimiento de nuestro 
planeta, según el sistema de Copérnieo, se expli-
ca y da una razón clara de cuanto vemos en d 
cielo tocante ai giro del Sol, estrellas y planetas, 
deberemos concluir que aquel grande hombre co-
noció el orden dispuesto por Dios en el Universo. 
Para probar esta verdad se contentan algunos au-
tores con explicar sencillamente los dichos fe-
nómenos , persuadidos á que no puede ser falsa 
aquella opinion ó aquel sistema, en el (pie todo 
se entiende naturalmente con claridad y sin con-
tradicción. Estos fenómenos son: 1.° el dia y la no-
che; 2.° los doce meses del año; 3." las cuatro 
estaciones; 4.° las retrogradadones y estaciones 
de los planetas; 5.° la precesión de los equinoc-
cios. 

El dia y la noche. Como la tierra es sen-
siblemente redonda y opaca ó sin luz por natura-
leza, el Sol que es mucho mayor, ilumina con sus 
rayos mas de la mitad de su superficie, y corno 
llamamos dia aquella poreion de tiempo ó aquel 
número de horas que el Sol, elevándose sobre el 
horizonte, nos alumbra con su luz ; y noche la 
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otra porción ó número de horas en qne ocultán-
dose debajo del mismo horizonte nos priva de ella 
y nos deja á oscuras; de aquí es que la tierra, 
sin que el Sol se mueva de su lugar, va presen-
tando con su movimiento diurno de rotacion las 
varias partes de su superficie á los rayos que él 
sin cesar está difundiendo. El hombre en este ca-
so va entrando por precisión y sin sentirlo en la 
luz y en las tinieblas, pasando su vida en la con-
tinua alternativa del día y de la noche. Conciba-
mos á este mismo hombre en una noche de los 
equinoccios á la hora en punto de las doce : á las 
seis horas de ir la tierra volteando aparece el Sol 
principiando á salir por el horizonte; y son las 
seis de la mañana : á las otras seis horas de vuel-
ta, el hombre Se pone debajo del meridiano, y 
son las doce del día : continuando el movimiento, 
•;i las otras seis horas principia el Sol á poner-
le ocultándose debajo del horizonte, y son las seis 
líe la tarde : y en fin, con las seis horas últimas 
vuelva el hombre á la media noche, completan-

ido la tierra su vuelta ó movimiento de rotacion, 
y el hombre las veinte y cuatro horas que com-
ponen el dia natural. Esto es bien fácil de enten-

der. 
\ 2.° El año. Entendemos por esta palabra año, 
ilos «">(>5 dias, 5 horas y cerca de 40 minutos que 
gasta el Sol en recorrer el círculo de la eclípti-
ca, atravesando los doce signos dol Zodiaco. Es-
tos puestos por su orden, son Aries, Tauro, C.é-
minis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sa-
gitario, Capricornio, Acuario y Piscis. Como en 
el sistema de Copérnico el Sol permanece inmó-
vil en el centro del Universo, no es él quien re-
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corre la eclíptica, sino la tierra que cotí su movi-
miento anuo va poniéndose debajo de los doce 
signos, y refiriendo al Sol su propio movimiento, 
suponiéndolo por un engaño óptico en el signo 
opuesto ai que ella ocupa. Figúrese el lector una 
gran plaza circular, dividida por su circunferen-
cia en doce partes iguales que contengan y re-
presenten los signos del Zodiado , cada parte 
el suyo. Supóngase ademas una hoguera en el 
centro de esta plaza, y un círculo mas pequeño 
que rodeóla hoguera, dividido también en las mis* 
mas doce partes; de suerte, que correspondan 
las mas retiradas del circulo de la plaza. Bajo es-
te supuesto, si un hombre colocado en este pe-
queño círculo y vuelta la espalda al signo de Li-
bra , mira á la hoguera y á la división ó figura; 
del Zodiaco que le cae enfrente, se encuentra eos 
el signo de Aries que es el contrapuesto á Libra:; 
y si entonces comienza á recorrer su círculo, I: 
proporcion que vaya pasando los treinta grados ti? 
Libra , irá la hoguera apareciendo sucesivamente! 
en los 50 de Aries; y continuando en su movi-
miento por Escorpio, Sagitario e tc . , verá la lo-
guera en Tauro, Jéminis y demás signos por'suj 
orden, sin que ella se mueva de su sitio. Pus 
esto es, ni mas ni menos, lo que sucede en el rie-
lo : la hoguera es el Sol, quieto siempre en el cea-; 
t ro; el círculo pequeño corrido por el hombre, es; 
el orbe maguo descrito en un año por la tierra;; 
y la gran plaza circular es el Cielo estrellado doB-í 
de están los doce signos del Zodiaco. No cabe co-
sa mas sencilla y natural. 

3.° Las cuatro estaciones del año. Si los dos 
círculos del ecuador y la eclíptica estuvieran so-
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brepuestos, ó molidos el «no sobre el otro, de 
tal manera que ellos y sus dos ejes se confun-
dieran y no formaran mas que uno solo, sería to-
te el año una perpetua primavera, y no tendría-
mos la aliena ti va que ahora experimentamos de 
días cortos y dias largos, meses de frió rigoroso y 
meses de calor insoportable, un polo de la tier-
ra medio año sin ver el Sol, y el otro polo vién-
dolo por otro medio. Entonces no bal tria trópi-
cos de Cáncer y Capricornio, ni círculos polares 
Artico y Antártatieo; el Sol saldría siempre a l a s 
seis de la mañana y se pondría á las seis de la 
larde, y sahína y se pondría perpetuamente por 
naos mismos puntos del respectivo horizonte. Pe-
ro por desgracia no es así. Los dos círculos r e -
feridos «'oii sus ejes están cruzados mutuamente, 
formando un ángulo de veinte y tres grados, y un 
poco mas de veinte y siete minutos y medio (17), 
que es la verdadera cansa de la anomalía y va-
riedad de las cuatro estaciones. 

Esto supuesto, expliquemos estas anomalías con 
un símil ó ejemplo material. Supongamos una sa-
la con cielo raso que tenga cinco varas de largo, 
tinco de ancho y cinco de alto : tómese una na-
ranja , y atraviésela desde Ja flor al cabo un ararn-
bre fuerte y derecho que sobresalga por ambas 
partes como unos dos dedos, y que venga á ser-
vir de eje de esta pequeña esfera; á la punta de 
la flor llámese polo del Sur , y á la del cabo ó 
pezón polo del Norte. Esta naranja así atravesa-
da, puede tener tres posturas en el pavimento ó 
suelo de la sala; porque ó el eje se pone con sus 
dos puntas derechas y perpendiculares, en térmi-
nos que ambas formen ángulos rectos con el sue-
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lo y con el techo; ó se pone tendido horizontal-
mente de suerte que ninguna punta se levante del 
pavimento mas que la ot ra ; ó se pone inclinado 
oblicuamente, de manera que forme con el suelo 
dos ángulos desiguales, el uno agudo y el otro 
obtuso, esto es , que uno no llegue á noventa gra-
dos, y el otro que pase de noventa. Esta tercera 
posicion es la que mas hace á nuestro intento. Pe-
ro antes de aplicarla supongamos : 1.° que el án-
gulo agudo 110 tenga mas que los 25 grados con 
los minutos arriba referidos : 2.° supongamos un 
círculo dentro de la sala que tenga cerca de cinco 
varas de diámetro , por manera que casi toque el 
pavimento, el techo y las dos paredes correspon-
dientes : 5.° supongamos en el centro de este cír-
culo un farol que ilumine toda la sala sin ningu-
na otra luz : 4.° supongamos que la naranja da una 
vuelta entera por este círculo, pero en tal con-
formidad que el eje no varíe de inclinación, for-
mando siempre con el suelo el ángulo referido; 
ó lo que es lo mismo, que en todas las posi-
ciones vaya paralelo á sí mismo, de suerte que 
la línea que él forma con el pavimento, sea la mis-
ma en el cielo raso, sin mas diferencia que la de 
tocar al suelo en el primer caso con la punta re-
presentativa del Sur, y en el segundo tocar al te-
cho con la punta opuesta representativa del Norte. 

Ahora pues, cuando la naranja toca al suelo por 
la punta del Sur , la mitad que corresponde al Nor-
te está mas iluminada que la opuesta , porque te-
niendo encima la luz recibe sus rayos mas direc-
tos y más en número, como lo exige la situación 
de la misma luz colocada en el centro del circu-
la. Por el contrario, cuando la punta dei Norte 
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toce en el techo, la mitad de la naranja corres-
pondí en le al Sur es la mas iluminada, porque es-
tando entonces sobre la misma luz recibe mas ra-
yos y mas directos. En ambos casos uno de los po-
los queda iluminado y el otro oscuro, alternando 
los dos en la posicion de luz y oscuridad según 
estén, 6 locando al suelo ó tocando al techo; es 
decir , ó en Cáncer ó en Capricornio. Tenemos pues 
explicadas con la naranja las dos estaciones opues-
tas del invierno y del estío; y por consiguiente 
los dias ('ortos y los dias largos. 

Las otras dos estaciones de primavera y oto-
ño se entienden también fácilmente = lo 4.% por -
que no se puedo pasar de un extremo á otro sin 
tocar en el medio; y el medio entre los dias lar-
gos y los dias cortos, es aquel en que se igualen 
el dia y la noche; el medio entre un calor sofo-
cante y un frió erizado, es una temperatura tem-
plada ; <d medio entre estar viendo al Sol de con-
tinuo por medio año y de no verlo por otro me-
dio es ver solamente la mitad de su disco, recor-
riendo en esta posicion y figura lodo el círculo del 
horizonte. Todo lo cual se verifica en los equinoc-
cios de primavera y otoño; si bien el último ca-
so no tiene Jugar ni se verifica mas que en los 
polos de la tierra, y teniendo un horizonte per -
fecto , cual es el formado por el mar. Esta razón 
es abstracta y metafísica; pero hay otra física y 
sensible que es = lo 2. '\ como el eje de la naran-
ja va siempre paralelo á sí mismo, al subir des-
de el suelo hasta la mitad de la pared que es jus-
tamente la cuarta parte del círculo, la luz que 
ocupa el centro de este y el de la sala , difunde 
sus rayos perpendiculares ai ecuador ó medio de 
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la naranja, por cuya razón, distando esta tantü 
del suelo como del techo, quedan sus dos polos 
á igual distancia de la luz , y por consiguiente 
igualmente iluminados. Y si en esta posicion diera 
la naranja una vuelta sobre si misma , toda su re-
dondez ó superficie iria sucesivamente y cotí nm 
perfecta igualdad recibiendo los rayos de la lux. 
Desde este punto, el polo oscuro principia á ilu-
minarse y el iluminado á oscurecerse, durando la ¡ 
presencia de la luz y su ausencia todo el tiempoi 
que la naranja echa en andar el semicírculo, ó des-
de uno á otro equinoccio. Y es de advertir que lo ; 
mismo que sucede á la naranja con la luz al su-
bir desde el suelo hasta el t ed io , eso mismo se; 
verifica al bajar desde el techo hasta el suelo, por-
que en los dos puntos opuestos de las paredes, ! 
los rayos de luz caen perpendiculares sobre el me- ! 
dio de la naranja: por manera, que los dos expre-
sados puntos de las paredes , los dos correspon-
dientes del círculo, el centro de la naranja y el 1 
centro de la luz, están todos enfilados en una mis- j 
ma línea. No habiendo pues motivo alguno de di- j 
ferencia ó desigualdad , la naranja queda de po-
lo á polo iluminada. 

Contraigámonos ahora del caso fingido al ver- 1 
dadero : la sala es el II ni verso, que por cierto no } 
tiene suelo ni techo, ni paredes que lo conten- j 
gan; la luz ó farol representa al Sol colocado en 
el centro y alumbrando con sus rayos todos los ! 
planetas; la naranja es la t ierra , y el arambre 
que la atraviesa es el eje ó diámetro de esta, con-
siderada de polo á polo, y el circulo por donde 
hemos supuesto que corre la naranja, es el orbe 
magno descrito por la tierra en el espacio de un 
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aíto. Luego así como con el movimiento solo dé 
la naranja, sin que la luz ó faro i se mueva de 
sti lugar, se conciben y explican las cuatro estacio-
nes con todas sus consecuencias; así también con 
solo el movimiento de la tierra , permaneciendo 
el Sol quieto en su centro, se verifican y suce-
den realüi Mife las alternativas de dias cortos y dias 
largos, meses de frió y meses de calor, uno d« 
los polos iluminado y el otro oscuro por medio año, 
con todas las demás anomalías y variaciones que 
el hombre experimenta. 

•4.*' Estaciones if retrogradaciones de los planetas. 
Ya dejamos dicho en el artículo 5.° que todos los 
planetas, al describir sus órbitas, se mueven sin 
cesar de occidente á oriente ; también eligimos que 
algalias veces se les veía andar al contrario, de 
oriente á occidente, y que otras permanecían co-
mo parados en un mismo panto del Cielo sin ir 
atrás ni adelante. Bu el primer caso el movimien-
to de los planetas se llama directo, en el segun-
do retrógrado, y en el tercero el planeta se dice 

"estacionario. Las retrogradaeiones y estaciones de 
dichos asiros no son uniformes en todos ellos, pues 
se observan en este punto tres notables diferen-
cias. 1.a En los dos planetas mas cercanos al Sol, 
é -inferiores á la t ierra , Mercurio y Venus, las re-
trogradaciones se verifican en la conjunción; es 
decir, cuando están casi juntos ó muy cercanos 
al Sol, apareciendo hacia una misma parte del Cie-
lo. Por el contrario, en los planetas mas remotos y 
distantes del Sol ó superiores á la t ierra, como 
son Marte, Júpiter , Saturno y Urano, las retro-
gradaciones suceden en la oposición , que es cuan-
to el Sol y el planeta distan entre sí todo ó casi 
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todo el horizonte; de suerte que si el primero se 
está poniendo, el segundo va naciendo ó está cer-
ca de nacer. 

2.a Las retrogradaciones y estaciones de los dos 
planetas interiores son mas frecuentes en el mas 
cercano al Sol que en el mas distante, esto es , mas 
en Mercurio que en Venus: por el contrario, eu 
los superiores son mas frecuentes mientras mas 
distantes: de suerte que Urano aparece mas veces 
retrógrado y estacionario que Saturno; este mas 
que Júpiter , y este mas que Marte. f 

5.a Entre los planetas superiores, los 'mas cer-
canos á la tierra hacen las retrogradaciones mas 
largas , ó andan hácia atrás mayor pedazo ó por-
cion de Cielo; y los mas distantes las hacen mas 
cortas y andan menos para atrás: de suerte, que 
Marte, el mas próximo á la t ierra, las tiene mas 
largas, y Urano, el mas remoto , las tiene mas cor-
tas. Todas estas observaciones son certísimas y 
constantes , sin que en ninguna de ellas haya la 
menor duda entre los astrónomos. 

Es de advertir, que ademas de las conjuncio-
nes y oposiciones de los planetas con el Sol, t ie-
nen respecto de este otras dos posiciones diferen-
tes , llamadas cuadraturas: una antes de la oposi-
cion y otra antes de la conjunción. En una y otra 
ocupa el planeta la mitad del Cielo. Esto es decir, 
que la cuadratura se verifica al llegar el astro al 
punto del meridiano. En la Luna , por razón de su 
cercanía á la t ierra, y por su aparento magnitud, 
se advierten con distinción las cuatro posiciones re-
feridas. Cuando ella , en la apariencia , se acerca ó 
junta con el Sol interponiéndose entre nuestro glo-
bo y este grande luminar, se dice que está en la 
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conjunción, y se llama Luna nueva; por el contra-
rio, cuando al ocultarse el Sol por el poniente sa-
le ella por el levante, se encuentra en la oposición, 
y se llama Luna llena ; cuando con su rápido mo-
vimiento se aparta del So!, y al ponerse este se co-
loca ella en medio del Cielo tocando en el meridia-
no, está en la primera cuadratura, llamada cuarto 
creciente ; y en fin , cuando después de haber lle-
nado so dir ige al Sol y se pone otra ve?, en medio 
del Cielo bajo el meridiano á las doce de la noche, 
$e verifica entonces la segunda cuadratura , llama-
da cuarto menguante. En la -1.a cuadratura la com-
ba ó parte convexa mira al poniente, y en la 2." 
al levante; de aquí el dicho español: «Cornija al po-
niente , Luna creciente; comba al levante, Luna 
menguante." 

También es de notar, que los planetas inferio-
res Mercurio y Venus, como están metidos dentro 
de la órbita de la t ierra, no pueden tener rigorosa 

i oposícion, porque jamas nuestro planeta se interpo-
ne entre ellos y el Sol; y así nunca se ven á prima 
[noche en el oriente , ni á la madrugada en el occi-
dente : lo mas que se retiran del Sol es 28 grados 
el primero y 45 el segundo. Pero en punto <ie con-
junción , no solo tienen una corno los planetas su-
periores , sino dos. La una es cuando se enfilan los 
Iros astros por este^ orden ; Tierra , Sol, Venus (ó 
Mercurio): la otra de esta manera; Tierra, Venus, 

¡Sol: á la 1.a llaman los astrónomos conjunción su-
perior, ven ella anda el planeta con movimiento 
¡directo : á la 2.a nombran conjunción inferior, y el 
¡planeta aparece retrógrado. Esta es una 4." ano-
linalía ó diferencia notable de los planetas en pun-
fta á sus retrogradaciones. 1 
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Por último, so ha do tener presante que el or-

den <le los movimientos de los planetas tocante á 
sus retrogradaciones y estaciones es el siguiente: 
despues que c! planeta camina directo, aparece es-
tacionario: ea seguida so le ve retrógrado; después 
estacionario; y concluida la estación otra ve z di-
recto, y así continúa perennemente en esta alterna-
tiva. Por manera «pie las estaciones son duplas de 
las direcciones y retrogradaciones. 

Se pregunta ahora ¿y de dónde proviene esta 
variedad do movimientos? $ué causa hay para que 
aparezcan por un orden tan constante de directas, 
estacionarios , retrógrados y estacionarios? Será 
cosa que unos cuerpos tan enormos caminen para 
adelante, que se purea , que se vuelvan pura atrás, 
y c[iie vuelvan á pararse? Se componga i»! >s ano-
malías con ías leyes generales del movimiento? í)t' 
ninguna manera. ¿Cómo pues, se entiende y so ex-
plica esto? Los que suponen á la tierra inmóvil acu-
den á sus epiciclos para dar alguna salida á fenó-
menos tan complicados. Ya dijimos e?i el artículo 
5." que los epiciclos son unos circulitos peq tumos 
enlazados unos con otros á manera de orla, con los 
cuales se forma el círculo total ó la órbita entera 
corrí d a por el p! a 11 e ta. 

fie aquí su explicación. Como la dicha órbita 
110 está aplanada ó tendida horizontalrnente, si® 
empinada ó levantada de arriba abajo, la podemos 
considerar como dividida en dos partes iguales; 
una superior que principia en el occidente y acato 
en el oriente, y otra inferior que comienza en órna-
te y finaliza en occidente. Cuando el planeta cor-
re la parte superior, como va caminando de po-
niente á levante aparece directo 5 mas al correrla 
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parte inferior como va de levante á poniente apa-
rece retrógrado. Todo lo dicho se verifica al recor-
rer el planeta con su movimiento cada epiciclo en 
particular. En efecto, si se considera el diámetro 
del epiciclo tendido entre los dos plintos referidos, 
al partir desde el extremo occidental ^astael orien-
tal , á la fuerza ha de ir directo, y al volver desde 
este extremo al opuesto, se le ha de ver retrógra-
do, todo esto es natural y se entiende bien. Tam-
bién se entiende, que un poco antes de concluir el 
movimiento directo, y un poco después de conchu-
do; el planeta aparezca estacionario, porque mi 
cuerpo no puede pasar de un extremo á otra sin to-
car en el medio; y el medio entre directo y retró-
grado es el estacionario. Ademas, el planeta no 
camina por línea recta , sino por curva , y la línea 
curva en la vuelta que forma el epiciclo, puede 
aparecer como parado, especialmente para los que 
le miran á distancia de muchos millones do leguas. 

Esta explicación por lo que respecta ¿i los epi-
ciclos, es enteramente contraria á las leyes gene-
rales del movimiento. «Todo cuerpo, dice una de 
estas leyes, persevera en su estado de quietud ó 
movimiento, á no ser que una causa externa le obli-
gue á mudarlo." «Todo cuerpo, dice otra , conti-
núa con la misma dirección y celeridad que le im-
primieron al principio de su movimiento, hasta que 
un agente extrínseco lo pare ó le haga mudar de 
dirección y celeridad." Nenton reputa por axiomas 
de ftsica estas leyes de movimiento. En efecto, ellas 
son dos forzosas consecuencias de la inercia , a t r i -
buto esencial de todos los cuerpos como enseñan: 
ios filósofos. 

Pregúntase ahora ¿ dónde está el agente exter-
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«o ? Cuál os la causa extrínseca que obliga al pla-
neta á mudar dos ó tres veces en el año de direc-
ción? En unos espacios tan inmensos y á unos 
cuerpos tan enormes ¿quién es capaz de hacerles 
mudar de estado con tanta frecuencia? Será creí-
ble que el Autor de la naturaleza se entretenga c -
ino los niños en hacer orí i tas ó circuí i tos para que 
anden por ellos los planetas? No sería esto una co-
sa en extremo ridicula ? Y si lodo consiste en los 
epiciclos ¿por qué los planetas inferiores aparecen 
retrógrados en las conjunciones, y los superiores 
por el contrario en las oposiciones? Por qué Mer-
curio que está mas cerca del Sol, tiene mas retro-! 
gradaciones que Venus siendo ambos inferiores? 
Por qué entre los superiores, Urano que es el mas re-1 
moto , tiene mas que Saturno, Saturno mas queJú- ¡ 
piler y Júpiter mas que Marte que es el mas pro-j 
ximo á la tierra? Por qué este Jas tiene mas largas 
que Júpiter, Júpiter mas que Saturno v este mas 
que Urano? Finalmente , si todos los planetas an-
dan por epiciclos ¿por qué el Sol siendo el astro 
principal no anda como ellos? por qué camina sieni* 
pre directo? y si al Sol por ser el rey y el alma, 
digámoslo así, de todo el sistema se le concede 
este privilegio ¿por qué á la Cuna, planeta de se-
gundo orden y ministril humilde de nuestra tierra, 
se le ha de dispensar el mismo favor? Por qué l¡a 
de andar siempre directa, sin epiciclos, sin esta-
ciones ni retrogradaciones ? 

Al oir tantas preguntas enmudecen los advér-
sanos , y solo dicen que Dios puede haber dispues-
to unas leyes para la tierra y otras para los astros; 
que Dios es Omnipotente y dueño de su voluntad, y 
como tal , ha querido que los planetas inferiores 
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tengan una ley para sus retrogradaeiones y otra en-
teramente contraria los superiores : asimismo ha 
Ordenado Dios que Marte las tenga mas largas y 110 
tan frecuentes, y Urano por el contrario mas f r e -
cuentes y menos largas : en fin, Dios no ha tenido 
á bien que el Sol y la Luna anden por epiciclos, y 
así se les ve siempre directos sin estaciones ni r e -
trogradaeiones. En sustancia, esto es lo que dicen. 

Estas respuestas me traen á la memoria el caso 
de un famoso titiritero. Hacia este una multitud 
de suertes á cual mas admirables, pero todas las 
explicaba por un mismo orden sin decir mas que: 
«Esto señores, consiste en el equilibrio." Si hacia 
alguna muy superior y alguno le preguntaba ¿y esa 
en qué consiste? En el equilibrio; respondía sin de-
tenerse. Mas uno de los circunstantes, cansado de 
tanto equilibrio , y penetrando la ignorancia del 
cha ría ta n , lo preguntó con viveza ¿y qué cosa es 
equilibrio? Aquí el hombre se turba, principia á 
tragar saliva , tartamudea, se lleva las manos á la 
frente , y después de muchos gestos y r esoplidos 
sale con la siguiente definición: «Equilibrio? ¿Quie-
re usted saber lo que es equilibrio? Pues equilibrio 
es una cosa una cosa ú modo de.. . de.. . á mo-
do de demonio, á modo de equilibrio." Con for-
malidad : si á todos los fenómenos celestes se ha de 
poner á Dios por delante, sin dar mas causa ó ex-
plicación que su omnipotencia y su voluntad que 
asi lo dispuso, quémense los libros y destruyanse 
todos los instrumentos de astronomía como cosas 
del todo inútiles. A la verdad, ningún filósofo cris-
tiano ignora que Dios es el Criador y Conservador 
de todo lo que existe en los Cíelos y en la Tierra, 
pevo también saben todos que su infinita sabida-
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ría ha fijado ciertas leyes generales por las que se 
arreglan los movimientos de la naturaleza, y ha 
dispuesto una infinidad de causas secundarias ¿in-
mediatas que combinadas prodigiosamente produ-
cen los efectos particulares de todo el Universo. El 
conocimiento de aquellas leyes y el estudio de es-
tas causas es lo que forma y constituye un filósofo: 
sin tal estudio y conocimiento, las ciencias natura-
les no hubieran salido de los siglos de ignorancia, 
y jamas se hubieran visto los asombrosos descubri-
mientos de nuestro tiempo. 

Oigamos ahora á los eopernieanos y veamos si 
su explicación es mas racional y mas propia de fi-
lósofos. Dicen en primer lugar , que todos los pla-
netas caminan siempre directos sin pararse ni vol-
ver atrás; y por consiguiente ,'en su inteligencia, 
las estaciones y re irogra daciones, 110 son mas que 
meras apariencias , nacidas de la combinación del 
movimiento anual de la tierra con el de los plane-
tas. Dicen también que un hombre colocado en el 
Sol, los vería á todos caminar y recorrer cada uno 
su órbita en sos respectivos tiempos, sin ninguna 
de las anomalías ó diferencias arriba expresadas. 
Por último, explican uno por uno todos los fenó-
menos que se observan en los movimientos de to-
dos los planetas, tanto en los inferiores como cu 
los superiores. Los fenómenos son muchos y muy 
diferentes : expliquémoslos pues por su orden, dan-
do la razón. 

¿Por qué los planetas inferiores de Mercu-
rio y Venus aparecen directos , estacionarios y re-
trógrados? 2.® Por qué Mercurio tiene mas es-
taciones y retrogradaciones que Venus ? o." Por 
qué uno y otro tienen dos conjunciones, la una ín-
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ferior y la otra superior? 4.° Por qué eu la supe-
rior andan directos y en la inferior retrógrados? 
5." Por qué ambos planetas mirados eon el telesco-
pio tienen las mismas variaciones y aspectos que la 
Lana; esto es, que se ven nuevos , crecientes, l le-
nos v menguantes (18)? G.° Por qué estos no tienen 
verdadera oposicion con el Sol, y por qué no se 
pueden ver á prima noche en el oriente, ni de ma-
drugada en el occidente? 7.° Por qué aparecen 
también estacionarios y retrógrados los planetas su-
periores? H.'1 Por qué SI a ríe tiene menos estacio-
nes y retrogradaciones que Júpiter, este menos que 
Saturno y este menos que Urano? 9.° Porqué Mar-
te retrograda mayor parle del Cielo que Júpiter, 
Júpiter mas que Saturno y Saturno mas que Ura-
no? 10. Por qué estos planetas andan directos en 
la conjunción con es Sol y retrógrados en la oposi-
cion ? 11. Por qué no tienen mas qne una sola con-
junción , siendo así (pie los inferiores tienen dos? 
12. Por (pié aparecen mayores en la oposición que 
en la conjunción? 15. Por qué todos los superiores 
mirados con el telescopio, aparecen en el año dos 
veces llenos , dos veces menguantes, dos veces cre-
cientes y nnrtf'a nuevos? I I . Por qué los dos planetas 
inferiores eclipsan al Sol alguna otra vez , apare-
ciendo como una mancha negra y redonda en su 
mismo disco, cosa que jamas hacen los planetas 
superiores ? i 5. Por qué el Sol y la i..una no tienen 
estaciones y retrogradaciones? 

Antes de explicar esta multitud de fenómenos 
debo advertir , que los astrónomos se desembara-
zan fácilmente de esta gran dificultad por medio 
de estampas y figuras geométricas, con las que ex-
presan en el papel lo que realmente sucede en el 
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Cíelo. Mas todo lo que este método tiene de fácil, 
tiene de dificultoso el querer expresarse sin tener 
á la vista las mencionadas figuras. Sin embargo, 
como me he propuesto hacerlo de este último mo-
do á ün de que este opúsculo salga menos costoso, 
suplico á mis lectores, disimulen la oscuridad que 
ijoten en mi explicación ; oscuridad de que pueden 
salir, consultando los Elementos de Filosofía del 1'. 
Altieri, las Recreaciones del P. Almeida , las Insti-
tuciones del Lugdunense, ó cualquiera otro moder-
no en sus tratados de astronomía. 

Todas estas variaciones y anomalías se pueden ex-
plicar con la plaza del Triunfo, haciendo antes tres 
suposiciones. Primera: que la plaza represente un 
cuadro perfecto. Segunda: que la Virgen que re-
presenta al Sol, esté en el centro. Tercera: que 
Jos cuatro costados correspondan á ios cuatro pun-
tos cardinales del norte, poniente, mediodía y le-
vante. Bajo estos supuestos, entremos á explicar 
y á dar solucion álas quince cuestiones por el mis-
mo órden con que están propuestas. 

1.a ¿Por qué los planetas inferiores aparecen di-
rectos, estacionarios y retrógrados? Respuesta. Colo-
cados en el Triunfo , describamos alrededor de la 
Virgen tres círculos concéntricos ; uno grande 
que abrace toda la plaza y que toque por un 
punto á sus cuatro costados ; otro mediano de 
treinta varas de diámetro, y otro mas pequeño 
que no tenga mas que diez. Represente el pri-
mero ai gran círculo celeste del Zodiaco con to-
dos sus doce signos, los que distribuiremos por 
este órden : en el costado del mediodía coloqúen-
se los tres signos de Capricornio, Acuario y Pis-
cis ; y téngase presente que este costado ó teste-
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ro abraza desde la calle de S. Juan de Dios has-
ta la puerta de Elvira. En el costado siguiente que 
se extiende desde dicha puerta hasta la calle Heal, 
correspondiente al levante, se deben considerar 
los signos Aries , Tauro y Géminis. En el tercero 
del norte correspondiente al hospital Heal, los de 
Cáncer, Leo y Virgo. Y en el cuarto del poniente 
que contiene á Capuchinos , la plaza de los Toros 
y los arrecifes , los tres últimos signos Libra, Es-
corpio y Sagitario. 

El círculo mediano nos va á servir de orbe 
magno por donde la tierra le da vueltas al Sol; y 
el mas pequeño será la órbita de Mercurio , la 
que recorre este planeta en ochenta y ocho dias, ó 
sean tres meses con dos días de diferencia. Divi-
damos también estos dos últimos círculos en cua-
tro partes iguales , correspondientes á los cuatro 
testeros de la plaza, ó del círculo del Zodiaco. De 
esta suposición se sigue con evidencia, que mien-
tras la tierra corre una cuarta parte de su orbe 
magno , Mercurio le da una vuelta entera á su cír-
culo, porque los tres meses de su tiempo periódi-
co entran cuatro veces en los doce que gasta la 
tierra en completar la suya: ó de otro modo, que 
mientras esta le da una vuelta al Sol, el planeta 
Mercurio le da cuatro. 

Finjamos pues , que Mercurio principia á re -
correr la cuarta parte de su círculo correspondien-
te al testero del mediodía, esto es, á las calles de 
S. Juan de Dios , Atarazana , Beatas y Tinajilla ; y 
la Tierra la cuarta parte del suyo correspondiente 
al testero del norte, ó á la calle Heal, el hospital 
y calle Ancha de Capuchinos. Caminando de esta 
suerte, el movimiento de Mercurio debe aparecer 

6 
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directo , por dos motivos; el primero, porque el 
planeta procede de poniente á levante, y el hom-
bre que está en la parte opuesta, le mira de fren-
te y lo ve atravezar todo el testero en la dicha di-
rección ; el segundo, porque aunque Mercurio es-
tuviera parado, caminando la tierra por la parte 
opuesta de levante á poniente , el hombre que no 
advierte su propio movimiento y se reputa ó con-
sidera en quietud , juzga que el planeta es el que 
se mueve , y le va atribuyendo su propio movi-
miento por el mismo orden que la visual le pre-
senta los objetos. De manera , que si al principio 
el habitante de la Tierra referia el planeta á la ca-
lle de S. Juan de Dios, ó á los primeros grados d« 
Capricornio , despues que el mismo habitante an-
duvo la cuarta parte de su cuadrante, ya le veri 
mas avanzado al levante, cerca de la calle de la 
Atarazana , en los últimos grados de Capricornio. 
Luego con mas razón debe el planeta aparecer di-
recto si se reúnen las dos concansas ó motivos; 
esto es , su movimiento propio y el de la Tierra. 
Tenemos pues , que Mercurio, cuando corre su 
primer cuadrante ó testero del mediodía con los 
signos de Capricornio , Acuario y Piscis, debe apa-
recer y aparece efectivamente con movimiento di-
recto. 

Veamos ahora lo que sucede al recorrer su se-
gundo cuadrante, correspondiente al testero de 
levante ó de la Merced y S. Ildefonso. Aquí el ha-
bitante de la t ierra, que ya ha caminado un poco 
hácia la puerta del hospital, no mira á Mercurio 
de frente, ni lo ve moverse de poniente á levan-
te como al principio , sino de mediodía al norte, 
y como viniendo hácia él en derechura; y en esta 
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dirección se oculta naturalmente una gran parte 
de su movimiento; por cuya causa, desde que 
principia á entrar en este cuadrante empieza á ir 
mas despacio , disminuyendo , en la apariencia, de 
velocidad hasta que al llegar á la cuadratura Inicia 
el medio de este cuadrante, se le ve como parado 
sin salir de un mismo punto de Cielo, que es lo 
qne se llama estacionario. Este fenómeno estriba 
no solo en la razón expresada , sino ademas en 
otra que aunque abstracta y metafísica es muy cier-
ta y evidente; á saber, que un cuerpo puesto en 
movimiento no puede pasar de un extremo á otro 
sin tocar ó atravesar por el medio; y como entre 
andar directo y retrógrado, entre caminar para 
adelante y para atrás, el medio es detenerse y per-
manecer algún tiempo parado, á la fuerza el pla-
neta se ha de ver así al pasar por este segundo 
testero. Es verdad que todavía no lo hemos visto 
retrógrado, pero lo veremos inmediatamente lue-
go que entre en su tercer cuadrante del norte cor-
respondiente al hospital Rea!. En efecto, cuando 
principia á recorrer esta poreion de su órbita, va-
ría de dirección y se mete entre la tierra y la Vír-

j gen, moviéndose no de poniente á levante corno 
; al principio, ni de mediodía á norte como en el 
1 segundo cuadrante , sino de levante á poniente 
: por un órden enteramente contrario al primero. 

En estas circuntancias, el hombre que permanece 
• en su cuadrante del hospital, el hombre que ve 
i pasar por delante á Mercurio caminando hacia po-
I niente, no puede por menos de verlo desandar en 

parte los signos que corrió al principio, y por con-
siguiente retrógrado. Así e s , que si en la esta-
ción observó al planeta en los últimos grados de 
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Piscis Inicia la puerta de Elvira, ahora, según la 
visual, le ve volverse por los mismos grados há-
cia Acuario , ó desde la dicha puerta hácia la Ti-
najilla y calle de Beatas. De esta suerte continúa 
retrógrado Ínterin recorre su tercer cuadrante. 

Mas al entrar en el cuarto correspondiente ai 
poniente , vuelve á variar de dirección, caminan-
do , no de levante á poniente, ni atravesando por 
frente de la tierra , sino bajando (19) de norte a 
mediodía hácia la calle de Beatas ó casas contiguas. 
En esta vuelta ó variación sucede lo que se observo 
al pasar por frente de la Merced en el segundo 
cuadrante; esto es , que al principio afloja el mo-
vimiento y continúa disminuyéndolo hasta que há-
cia el medio de la cuadratura se queda(otra vez es-
tacionario : y debe suceder así , porque las cir-
cunstancias son las mismas en este último cua-
drante que en el segundo, sin rnas diferencia quo 
en este subió el planeta de mediodía á norte, y en 
el cuarto baja ahora de norte á mediodía. 

De esta explicación salen dos consecuencias. 
1.a Que continuando la tierra y Mercurio su movi-
miento , han de ir variando las direcciones, esta-
ciones y retrograeiones por diversos puntos del 
Zodiaco hasta correrlo todo. Es decir, que si e» 
esta su primera vuelta Mercurio anduvo directo 
por los tres signos de Capricornio, Acuario y Pis-
cis colocados en el testero del mediodía; en la se-
gunda no serán estos sino los tres siguientes d? 
Aries , Tauro y Géminis del testero del levantó; 
en la tercera los de Cáncer etc. Lo mismo se di-
ce de las estaciones y retrogradaciones qne van 
seguidas y encadenadas unas con otras; porque 
como la Tierra adelanta un cuadrante de su círcii-
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lo en cada vuelta de Mercurio, no le ve ya en el 
mismo sitio ó grado del Zodiaco. Al principio cuan-
do ella estaba en el primer grado de Cáncer, en 
la esquina oriental de la calle Real, lo referia al 
primer grado de Capricornio , junto á la calle de 
S. Juan de Dios; mas ahora que está en el princi-
pio de Libia , en la esquina de Capuchinos, lo 
refiere hácia los principios de Aries junto á la 
puerta de Elvira. Véase pues, como la combina-
ción del movimiento de la Tierra con el de Mer-
curio hace que varíen los punto ó lugares de las 
direcciones, estaciones y retrogradaciones del pla-
neta. 

La 2.a consecuencia es poner de manifiesto el 
orden que observan estos astros en sus movimien-
tos con respecto al hombre que desde la Tierr a los 
observa: á saber , que primero andan directos, 
luego estacionarios , despues retrógrados, y en se-
guida otra ve/, estacionarios; de suerte que para 
cada movimiento directo ó retrógrado hay dos es-
taciones ó paradas, una antes y otra despues. 

Cuestión 2.'a ¿ Por qué Mercurio tiene mas esta-
ciones y retro()rmiaciones que Venus ? Respuesta. 
Porque Mercurio le da su vuelta al Sol en tres me-
ses no cabales , y Venus se la da en siete meses y 
medio; por consiguiente, mientras este da una 
vuelta, aquel da dos y media; y como en cada una 
de ellas aparece estacionario y retrógrado, por 
precisión ha de aparentar mas estaciones y retro-
gradaciones que Venus. 

.2.a cuestión. ¿ Por qué ambos planetas tienen 
dm conjunciones, la nna inferior y la otra supe-
rior? Respuesta. Los planetas superiores no tienen 
mas que una sola conjunción, porque estando mas 



06 
altos ó retirados , su órbita abraza y contieno ,4 
la de la Tierra; y siendo así no pueden tener mas 
que una sola. En prueba de ello, describamos en 
el Triunfo otro círculo mayor que el de la Tierra, 
como de cuarenta varas de diámetro, por el cual 
se mueva Marte alrededor de la Virgen. Es claro 
que el hombre no puede enfilar á la Virgen con 
este planeta sino cuando la Tierra esté en un tes-
tero opuesto diametralmente al que ocupe el pla-
neta : por ejemplo; aquella en Cáncer y este en 
Capricornio; aquella en la calle Real y este en la 
de S. Juan de Dios. Mas los planetas inferiores por 
precisión deben tener dos conjunciones , porque 
estando ellos mas inmediatos al Sol, y la Tierra 
mas retirada, la órbita de esta abraza y contiene 
la de aquellos; y él hombre en estas circunstan-
cias enfila al Sol con el planeta de dos maneras 
distintas: la i cuando este se pone delante de 
aquel; y la 2.s cuando se pone detras: la prime-
ra es la conjunción inferior, y la segunda es la 
superior. En nuestro símil se verifica una conjun-
ción , cuando estando el hombre en la esquina de 
la calle Real en lila á la Virgen con el planeta que 
está á la parte opuesta en la esquina oriental de 
la de S. Juan de Dios; y otra cuando el mismo 
planeta al pasar por el testero del norte se mete 
entre la Virgen y la Tierra , estando esta colocada 
frente del hospital Real. En este último caso, el 
planeta se pone delante de la Virgen, y en el pri-
mero se pone detrás, y en los dos hay conjunción. 

-í.a cuestión. ¿ Por qué los expresados planetas 
andan directos en la conjunción superior y retró-
grados en la inferior ? La respuesta de esta pre-
gunta consta claramente de lo que dijimos al ex-
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plicar las direcciones , estaciones y retrogradacio-
nes de Mercurio en la 1.a cuestión; pues allí vimos 
que estando la Tierra en Cáncer y Mercurio en Ca-
pricornio, la una en la calle Real y el otro en la 
de S. Juan de Dios, es decir, en la conjunción su-
perior , corrió el planeta todo el testero de medio-
día con movimiento directo; y cuando pasaron por 
frente del hospital en la conjunción inferior, el pla-
neta anduvo retrógrado. 

.5." (musitan. ¿ Por qué Mercurio y Ve mis, mi-
rados con el telescopio aparecen lo mismo que la 
tuna, nuevos, crecientes, llenos y menguantes? Res-
puesta. Cuando alguno de estos planetas pasa 
con movimiento retrógrado por debajo de la Tier-
ra en la conjunción inferior, tiene la faz ilumina-
da mirando al Sol, y la oscura vuelta hácia la 
Tierra; en cuya posicion el hombre no le puede 
ver, así como no ve la Luna cuando entra ó solla-
ma nueva. Despues de haber pasado, principia á 
manifestar una pequeña parte de su iluminación, 
mostrándose al hombre como una hoz ó como una 
tajada de melón, en los misinos términos que lo 
hace la Luna : al llegar á la cuadratura presenta á 
la Tier ra la mitad de la cara ilumiñada , y enton-
ces es el cuarto creciente. Así continúa aumentan-
do su luz hasta que al llegar á ponerse detras ó 
cerca del Sol por la parte opuesta á nosotros, se 
manifiesta Heno presentando toda la faz ilumina-
da. Pero no para aquí, porque continuando su mo~ 
vimiendo de poniente á levante, y caminando hácia 
la segunda cuadratura, principia á disminuir , ' y 
en llegando á ella descubre la otra mitad que en 
la primera nos ocultó, verificándose entonces el 
cuarto menguante. Vea aquí el lector las cuatro 
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faces de los planetas inferiores. Todas ellas se pue-
den considerar materialmente en nuestra plaza del 
Triunfo. Cuando el planeta pasa entre la Virgen y 
la Tierra, estando esta en frente del hospital Real 
en el testero de norte , no se puede ver y se lla-
ma nuevo ; al cruzar por frente de la plaza de los 
Toros en el testero del poniente, se halla en la 
primera cuadratura ó en el cuarto creciente; al 
emparejar con la calle de Reatas en el testero del 
sur ó del mediodía, se presenta lleno respecto del 
hombre (pie le mira desde la parte opuesta ; y al 
atravesar por frente de la Merced en el testero del 
levante, está en la segunda cuadratura ó en el 
cuarto menguante. 

0.a ¿ Por qué estos no tienen verdadera opos'h 
don con el Sol, y por qué no se pueden ver á pri-
ma noche en el oriente, ni de madrugada en el oc-
cidente ? Respuesta. Esto consiste en las diver-
sas distancias que tienen del Sol Mercurio , Venus 
y la Tierra : Mercurio dista del Sol en su distancia 
media 0,285 radios terrestres, Venus 17,550, la 
Tierra 24,020: la órbita de Venus abraza á la 
de Mercurio, y la de la Tierra contiene á las dos. 
Siendo así es imposible que los dos planetas apa-
rezcan opuestos al Sol , porque la perfecta oposi-
cion de un planeta se veri tica cuando al ocultarse 
aquel por el poniente se presenta este por levan-
te ; y para esto es necesario que el planeta esté 
m a s r e t i r a d o de l Sol q u e la Tierra , ó que la órbi-
ta del planeta contenga á ¡a de la Tierra, lo cual 
es una contradicción ; poi que entonces serían á 
un tiempo planetas inferiores y superiores. De otro 
modo: para que haya perfecta oposición es preciso 
que el Sol, la Tierra y el planeta se pongan en lí-
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BPíi, quedando la tierra en nieiio. Mas ¿quién no 
ve que esto en el sistema planetario es imposible? 

Véase pues , el por qué ni Mercurio ni; VWÍÚS 
aparecen á prima noche en el oriente,'?? i de ma-
drugada en el occidente. Á la verdad, teniendo'el 
horizonte 120 grados de travesía é de diámetro 
de oriente á occidente , y no retirándose Mercu-
rio del Sol mas que 28 grados y Venus 45 como 
dicen los astrónomos, es evidente que ellos no 
pueden ocupar ni aparecer en un extremo del ho-
rizonte cuando el Sol se halla y mira en él opues-
to. Mercurio apenas se ve alguna rara voz con la 
simple vista por andar envuelto entre los rayos del 
Sol; Venus como mas retirado nos manifiesta en 
las cuadraturas toda si.i hermosura y brillantez, 
bien por la mañana cuando viene delante del Sol; 
bien por la tarde cuando va detras (20). 

7.a i Por qué aparecen también estacionarios 
y retrógrados los planetas superiores ? Respuesta. 
Por la combinación del movimiento anual de la 
Tierra con el de los planetas; porque como la Tier-
ra da su vuelta al Sol en un año, y ellos se la dan 
en mas tiempo á proporeion de su mayor distancia, 
aquella se pone unas veces delante, otras detras, 

i otras se empareja con ellos al pasar por delante, y 
j aparecen por consiguiente directos , estacionarios 
I y retrógrados. Volvamos al Triunfo y veamos esto 
| sensiblemente.Para lo cual, dejando los docesig-
i nos del Zodiaco distribuidos como antes y él círculo 
| de la Tierra alrededor de la Virgen ; describamos 
j de nuevo un arco mucho mas retirado, (pie sea la 
) duodécima parte de otro gran círculo , por donde 
f supongamos que anda Júpiter. Esta suposioion va 
I fundada, en que dicho planeta recorre su órbita 
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mente los tres mas retirados Júpi ter , Saturnoy 
Urano. Ella es la que con su vuelta anual aumenta 
las direcciones , la que origina las estaciones, y la 
que forma las retrograd aei ones. 

Hay ademas entre estas y las de los planetas 
inferiores otra 2.a diferencia ; y consiste en que 
sus cuád ra tura s y es taeiones van en eo n ira d as: la 
de Mercurio en nuestro caso se verificó al pasar 
él por la parte del levante , y la de Júpiter se ve-
rifica al pasar la Tierra por la del poniente. En 
efecto, despues que Mercurio en la conjunción 
superior apareció lleno v directo en el testero del 
mediodía, tuvo su primera cuadratura y su cor-
respondiente estación en el testero de levante al 
pasar por frente de I® 'Merced; pero Júpiter la de-
be terier en su testero propio al pasarla Tierra por 
frente de la plaza de los Toros. Ya vimos su mo-
vimiento directo en su pequeño arco del medio-
día, estando la Tierra en su cuadrante del norte: 
siguiendo esta su carrera entra en el del ponien-
te , y allí tnerce, allí baja de norte á mediodía; y 
allí se verifica no solo la primera cuadratura del 
planeta supc-rior, sino su parada ó estación en la 
misma forma y por las mismas causas que expu-
simos al explicar las estaciones de Mercurio. Con-
vienen pues en esta materia los planetas inferio-
res y superiores exceptuando solo las dos diferen-
cias referidas. 

Lo mismo sucede en las retrogradaciones, en 
las que intervienen los mismos principios y unas 
mismas causas. Veamoslas en nuestra plaza del 
Triunfo. Despues que el hombre desde su testero 
del norte vió á Júpiter andar directo por su arco de 
Acuario, y despues de haberlo visto estacionario 
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al pasar por el testero del poniente, entra en su 
cuadrante del mediodía y principia á moverse, no 
de norte á sur , sino de poniente á levante; con 
lo cual y con su mayor velocidad atraviesa en tres 
meses dicho testero, pasando por delante y deján-
dose atrás al planeta. En tales circunstancias , á 
la fue iza lo ha de ver retrógrado, porque no ad-
viniendo el mismo hombre su propio movimiento, 
y var iando continuamente de lugar y posicion , le 
parece que aquel es quien se mueve por un o r -
den inverso. De manera, qué si Júpiter estaba en 
los últimos grados de Acuario cuando el hombre 
le vio estacionario, despues que este pasó por de-
lante le verá retroceder hácia los primeros. Antes 
lo miraba desde el frente de la plaza de los To-
ros , y lo referia á la calle de Beatas hácia levan-
te ; y ahora lo mira desde el fí ente de la calle de 
la Gaba y lo refiere á la calle de la Atarazana há -
cia el poniente, y esto ciertamente es andar r e -
trógrado. 

Sucede con la Tierra y con Júpiter (21) en la pre-
sente materia lo que con dos embarcaciones que 
corren para un mismo rumbo, pero con diversas 
velocidades. Si la mas veloz navegando por un rio 
sale del puerto media hora despues que Ja otra, 
los marineros de la ligera verán que Ja pesada se 
va dejando atrás los pueblos, árboles y demás ob-
jetos de la orilla, especialmente cuando estos por 
las tortuosidades yVevueltas del río se presentan de 
frente ; y esto es verla andar con movimiento d i -
recto ei río abajo; pero al mismo tiempo que con 
su mayor velocidad se van acercando á la pesada 
les parece que esta anda menos y que por momen-
tos se va aflojando en su movimiento; y al fin 
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cuándo ya están próximos á emparejarse con ella, 
se le representa pararla del todo por algunos ins-
tantes; á saber , por el tiempo necesario para que 
el exceso déla velocidad de la una, y la delantera 
de la otra se balanceen y equilibren entre si; por-
que la visual en aquellos momentos no sale del 
mismo punto de referencia , ú objeto que tiene en-
frente. 

Mas despues que la embarcación ligera pasó 
por delante y se dejó atrás á la pesada, los ma-
rineros de aquella van refiriendo á esta hácia les 
objetos ya pasados del rio arr iba; y por consi« 
guíente parece que anda para atrás, ó que ca-
mina con movimiento retrógrado. Esto lo ven ? 
experimentan todos los que navegan en embar-
caciones de diversa velocidad y con las circuns-
tancias referidas. Y si esto sucede á embarcacio-
nes que navegan por un rio ó por una cercana 
costa, donde ellas y los objetos de referencia es-
tán tan inmediatos ¿ qué será con los planetas co-
locados en el espacio á muchos millones de le-
guas unos de otros, que corren y navegan por 
él piélago inmenso del Zodiaco, al frente de la 
infinidad de estrellas en él contenidas y á una 
distancia que solo Dios puede medir ? ¿ De unas 
estrellas que los hombres enfilamos con los pla-
netas al mirarlas desde la t ierra , según las di-
versas posiciones que estos toman en sus órbitas! 
¿ Será extraño que estas enormes embarcaciones 
cuando van detras , cuando se emparejan, y cuan-
do se ponen delante de las mismas estrellas, apa-
rezcan al hombre ya directas, ya estacionarias, 
y ya retrógradas? No solo 110 es extraño, sino que 
es natural, es indispensable, es forzoso que asi 



113 

suceda : !o contrario sería un trastorno de las le-
yes con que Dios rige y mantiene el Universo. 

S.'Á i Vor qué Marte time menos estaciones y 
retwfltndaciones que Júpiter, este menos que Satur-
no, y ente menos que Urano ? Respuesta. Consiste 
esto en los diversos tiempos periódicos que gas-
tan estos planetas en dar sus vueltas al Sol; porque 
Marte no gasta mas que dos años, Júpiter doce, Sa-
turno treinta, y Urano ochenta y cuatro, con corta 
diferencia en todos ellos. Y corno la Tierra gasta 
en la suya un sólo año , y por otra parte los cír-
culos ó elipses de todos están metidos unos den-
tro de otros, el habitante de la Tierra en su vuel-
ta anual se encuentra primero con Urano que es 
el mas flojo, despues con Saturno que anda algo 
mas, luego con Júpiter que corre mas que este, 
y finalmente, con Marte que es el mas ligero de 
los cuatro. Ademas , la Tierra es la causa princi-
pal, según arriba dijimos, de las estaciones y re -
trogradaeiones de los planetas superiores, for-
mándolas constante y naturalmente en cada una de 
sus vueltas. Por consiguiente, Urano qrie es eí mas 
pausado, tiene mas estaciones y retrogradaciones, 
y Marte que es el mas ligero tiene menos. Se con-
firma esta verdad considerando que Urano consu-
me 7 años en recorrer un solo signo del Zodiaco, 
Saturno gasta 2 l / 2 , Júpiter 1, y Marte anda en un 
año cerca de seis signos. Corriendo pues la Tierra 
todos los doce signos en un año, se encuentra 7 
veces con Urano en un mismo signo; 2 Va con Sa-
turno , y 4 con Júpiter; mas para encontrarse con 
Marte en el mismo signo, necesita 2 años ente-
ros, porque sus tiempos están en razón dupla. 

Para mayor inteligencia de esta verdad, volva-
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mes al .Triunfo, y supongamos quo la Tierra y Mar-
te corriendo cada cual su círculo se aproximam! 
todo lo pos i Me y se pusieron el uno sobre el otro 
enfrente del hospital Heal donde colocamos el sig-
no de Leo, formando v teniendo allí el planeta su 
retrogradaeion. AI ano siguiente por el mismi 
tiempo se encuentra la Tierra frente del hospital 
en el misino punto de su órbita; pero Marte rom. 
gasta dos años en dar su vuelta, no ha llegado mas 
que 4 la mitad de la suya ; esto es , á Acuario en 
el Zodiaco, ó á ja calle de Beatas en el Triunfo: 
ele consiguiente , peces i ta otro año entero pan 
llegar a( signo de Leo y al frente del hospital pa-
ra encontrarse , ó mas bien pn filarse otra vez con 
la Tierra que en el mismo sitio concluye su segun-
da vuelta. Vea pues eí lector el por qué Marte, oa 
punto de estaciones y retrogradaciones, es el que 
tiene menos y Urano el que tiene mas. 
- . k P'"' <lU(' -b'íf/ /.' retrograda mayor parle de1 
Cielo que Júpiter, Júpiter mayor que Saturno , $ 
Saturno mayor que Urano ? La razón de esta varie-
dad proviene del ángulo paraláctico que en Marte 
es mayor que en los oíros tres planetas , y oa es-
tos es menor á proporcion que están mas lejos de 
la Tierra ó del hombre que observa estos fenóme-
nos. Paralaje, según dijimos en otra parle (22), 
es el ángulo (pie se forma sobre un mismo objeto 
por las dos líneas visuales que se cruzan en él y 
(jue terminan en otros objetos mas distantes, cuan-
do aquel se mira desde dos sitios ó lugares dife-
rentes. Cuando la Virgen del Triunfo se mira des-
de la esquina oriental de la calle Real, la visual 
va á parar cerca de la calle de S. Juan de Dios; y 
si se mira desde la esquina-norte de Capuchinos, 
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termina entre la Tinajílla y la puerta de Elvira; y 
la cruz que se forma por las dos visuales en la 
misma Virgen es su ángulo paraláctico. Mas si la 
Virgen se coloca veinte varas mas hácia el norte y 
se mira desde los mismos sitios, el ángulo se 
abre, las líneas se apartan y sus extremos irán á 
parar hácia la plaza de los Toros y hácia la Mer-
ced. Por el contrario , si la Virgen se supone co-
locada veinte varas mas al mediodía, mirada des-
de los puntos referidos, no saldrían las visuales de 
las calles de la Atarazana y de las Beatas ó sus 
inmediaciones. De suerte, que el paralaje es mayor 
ó menor según es menor ó mayor la distancia del 
objeto mirado. 

Aplicando esta doctrina al planeta Marte, se 
hallarán los tres requisitos del paralaje: objeto en 
que se cruzan las visuales, sitios diferentes desde 
donde se mira, y puntos de vista donde ellas te r -
minan. El objeto es el mismo planeta que se ob-
serva ; los sitios diferentes son los dos puntos del 
orbe magno ú órbita de la Tierra desde donde el 
hombre principia á ver la relrogradacion y en don-
de esta acaba , y los puntos de vista donde termi-
nan las visuales son las estrellas del Zodiaco colo-
cadas en la infinidad del espacio. Sobre el prime-
ro y último requisito nada hay que advertir; pe -
ro sobre el segundo es de notar , que los puntos 
de observación están tan separados que según mi 

; rústica astronomía y atendiendo á Ja amplitud del 
Í orbe magno y al tiempo que gasta Marte en su re-
trogt adacion, deben distar entre sí mas de veinte 
millones de leguas españolas, j Cuánta diferencia 

| no debe haber entre mirar á este planeta desde el 
| primer punto, á mirarlo desde el segundo! y cuán-
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ío no debe influir esta gran distancia en su apa-
rente retrogradacion! Porque cuando el hombre 
le dirige sus miradas estando la Tierra en el pri-
mer punto , aparece entre las estrellas del orien-
te , y cuando se las dirige estando la Tierra en el 
segundo, se ve entrar las del occidente (25); en 
lo cual y no en otra cosa, consiste la retrograda-
cion. En confirmación de lo dicho, Marte se lia 
visto retrógrado , en los meses de agosto y setiem-
bre del presente año , por los signos de Acuario y 
Capricornio; y ahora aparece estacionario (á prin-
cipios de octubre) junto á las dos estrellas de 5.' 
magnitud de la cola de este último signo, forman-
do con ellas un pequeño triángulo. Saturno ha te-
nido también su retrogradacion en los dichos me-
ses (24); pero corno mas retirado, ha sido mas 
estrecha y no ha salido de unos cuantos grados de 
Capricornio; y ahora se haya estacionario en mi-
dio de este signo, junto á la estrella de 5.a mag-
nitud que el animal celeste tiene dentro de la crin, 
En conclusión, Marte retrograda mayor porcioa 
del Zodiaco, porque estando mas cercano á la tier-
ra tiene el ángulo del paralaje mas abierto; y los 
demás planetas superiores como mas retirados, 
lo tienen mas agudo ó mas cerrado. j 

40. ¿Por qué estos planetas andan directos cnk 
conjunción y retrógados en la oposieiont Respues-
ta. En la conjunción los mira el hombre de frente 
por caer el Sol en medio, la Tierra en un extremo 
y ellos en o t ro ; y esto equivale en el Triunfo á 
caminar la Tierra por el testero del norte ó del 
hospital, y el planeta por el del mediodía ó calle 
de las Beatas; en cuyo caso se advierte forzosa-
mente su movimiento directo. Mas en la oposícion 
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la Tierra se mete por debajo del planeta superior y 
coa su movimiento causa en él la retrogradado». 
Lo que en los planetas inferiores Mercurio y Ve-
nus se llama conjunción superior, en Marte, Jú-
piter y demás superiores se nombra oposicion; 
y asi, corno aquellos andan retrógrados por pasar 
velozmente por debajo de la Tierra, así estos apa-
recen lo mismo por atravesar la Tierra delante de 
ellos con mavor velocidad. 

11. ¿Por qué estw mismos planetas no tienen 
mas que una sola conjunción, siendo así que los infe-
riores timen dos ? Respuesta. La razón de dife-
rencia, consiste en que la órbita de la Tierra abra-
za y contiene á las de Mercurio y Venus; y por 
consiguiente, el hombre que los mira desde la 
Tierra, los enfda por dos veces en cada vuelta que 
le dan; la una cuando el planeta pasa por delan-
te del Sol; y la otra cuando pasa por detras: la 
primera es la conjunción inferior, y la segunda 
es la superior. Mas en los planetas superiores no 
puede haber mas que una conjunción , porque la 
órbita de la Tierra está contenida ó metida den-
tro de la de ellos; y siendo así, no pueden los tres 
astros entilarse mas que de este modo: la Tierra en 
un extremo, el planeta en otro y el Sol en medio. 
En cuyo caso, el hombre ve al Sol y al planeta 
en un mismo punto ó hácia una misma parte del 
cielo ; que es lo que se entiende por conjunción. 

12. ¿Por qué aparecen mayores en la oposi-
cion que en la conjunción con el Sol? Respuesta. 
Porque están cincuenta y cinco millones de leguas 
mas cerca de la Tierra en la oposicion que en la 
conjunción; y cualquiera por muy lerdo que sea 
conocerá, que cincuenta y cinco millones de le-
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guas deben causar una notable diferencia en la 
magnitud aparente de un astro que se acerca ó se 
retira de la Tierra á tamaña distancia. Explique-
mos esto con mas extensión. El orbe magno por 
donde la Tierra le da su vuelta al Sol tiene de tra-
vesía ó de diámetro cincuenta y cinco millones de 
leguas, como ya hemos dicho en varios lugares 
de este escrito: y como la misma Tierra con sa 
movimiento anuo se acerca y se retira de ios pla-
netas todo lo que permite la curva por donde ca-
mina ó la dicha distancia, se sigue que cuando 
está en conjunción con ellos aparecen mayores, y 
menores cuando está en la oposicion. Siendo de 
advertir que la oposicion de dichos planetas con 
el Sol es la conjunción con la Tierra, y su oposi-
cion con esta es la conjunción con el Sol. Así « 
que Marte» cuando estaba por agosto en la oposi-
cion con el Sol , y en la conjunción con la Tierra, 
se pudiera muy bien equivocar con Júpiter porsti 
aparente magnitud , si no fuera por su color en-
cendido distinto del de este que es claro y ma-
jestuoso; y esto, que el volumen de Marte es cer-
ca de cuatro mil veces menor que el de Júpiter; 
pero la enorme distancia de este último respecto 
de la Tierra, le hace aparecer casi de la misma 
magnitud. 

Los cuatro planetas mas notables á la simplé 
vista, Venus, Marte, Júpiter y Saturno se vea 
ahora á las siete de la noche: Venus ocultándose 
por el poniente, Júpiter saliendo por el levante, 
Saturno tocando al meridiano y Marte un poco mas 
al oriente. Estos dos últimos van ya disminuyendo 
de magnitud aparente, no solo porque la Tierra 
se va retirando de ellos, sino también porque 
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ocultan al hombre en semejante posicion una par-
te de su cara ó disco iluminado. Ademas cuando 
esto se escribe (25), Venus se halla en Libra y ca-
mina directo, Saturno en Capricornio estaciona-
rio, Marte directo hácia el fin de este ultimo sig-
no, y Júpiter retrógrado en Aries. Para el año que 
viene por este tiempo, ni Venus se verá por la tar-
de ni Marte por la noche; pero Saturno se verá 
otra vez retrógrado y estacionario por los mismos 
meses de agosto, setiembre y octubre ; porque 
gastando dos años y medio en andar un signo del 
Zodiaco , y estando ahora en medio de Capricor-
nio , para el año que viene aparecerá cerca de las 
dos estrellas que este signo tiene en la cola, las 
mismas con quien Marte á principios del mes for -
maba un triángulo, y que ya ha deshecho con su 
movimiento directo enfilándose con ellas y deján-
doselas atrás hácia el poniente. Júpiter hará su 
retrogradaeion el año que viene en Tauro. 

13. ¿ Por qué iodos los planetas superiores, mi-
rados con el telescopio, aparecen en el año dos veces 
llenos, dos veces mem/nantes, dos veces crecientes y 
nunca nuevos 1 Respuesta. Para la solucion de 
esta cuestión es necesario que volvamos á nues-

; tros círculos del Triunfó , y confrontemos el m o -
vimiento de la Tierra con el de estos planetas; 
por ejemplo con el de Júpi ter , y esto solo nos 

j mostrará la causa de los dichos fenómenos. Te-
! niendo los planetas superiores una conjunción y 
| una oposicion con el Sol, y otra conjunción y opo-
jsicionen sentido inverso con la Tierra como queda 
¡ dicho, se sigue que el astrónomo armado de su 
¡telescopio ha de ver á Júpiter lleno por dos veces 
I en el año. En efecto, supongamos al planeta eo 
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su pequeño arco del mediodía enfrente de las ca-
lles de la Atarazana y Beatas , y á la Tierra en el 
testero opuesto del norte enfrente de la puerta del 
hospital Real: en esta posieion el hombre ve á 
Júpiter lleno, porque el disco iluminado por la 
Virgen lo tiene vuelto bacía el mismo hospital ó 
hácia el mismo observador que lo mira de frente; 
siendo esta la primera vez que le ve lleno. Pero 
como la Tierra no para de andar , á proporcion 
que se va separando de la línea que ella misma 
formaba con la Virgen y con Júpiter; á proporcion 
digo, que se dirige hácia Capuchinos y plaza de 
los Toros ó liácia el poniente, la faz iluminada del 
planeta se le va ocultando por la parte del levan-
te , presentándosele otra porcion igual de la faz 
oscura por la parte del poniente ; y así continúa 
la diminución de la luz hasta llegar á la cuadratu-
ra enfrente de la plaza de los Toros, en donde la 
Tierra , la Virgen y el planeta forman un triángu-
lo , y en donde el último présenla al hombre ua 
disco, la mitad oscuro y la mitad iluminado, lo 
mismo que la Luna en su cuarto menguante : des-
de este punto, en vez de continuar disminuyén-
dose la faz iluminada principia á aumentarse, por-
que la Tierra caminando hácia levante va acercán-
dose al planeta basta llegar á entilarse con él y 
con la Virgen , colocándose entre los dos; y en 
esta posieion el hombre lo mira lleno por segunda 
vez. Despues continuando la Tierra su movimiento, 
principia á separarse hácia levante y á menguar 
por grados hasta llegar al punto mas retirado de 
este testero en frente de la Merced : es decir, en 
la segunda cuadratura, donde vuelve á formar otro 
triángulo como el anterior, pero por un orden iu- ( 
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i verso ; porque en la primera cuadratura la comba 
de la parte iluminada caia hácia el levante, y en 
la segunda cae hácia el poniente. Desde este pun-
to y mediante siempre el movimiento sucesivo de 
la Tierra, vuelve Júpiter á aumentar su faz ilumi-
lada hasta llegar á ponerse como al principio en 
el testero del norte. 

Resultan pues de lo dicho dos llenos, dos men-
) guantes y dos crecientes del planeta Júpiter en un 
í año ó en una sola vuelta de la Tierra; los Henos 

en la conjunción y oposicion con la Virgen (el Sol) 
en los testeros opuestos del norte y mediodía; los 
menguantes desde estos puntos hasta las cuadra-
turas de poniente y de levante; y los crecientes 
desde estas hasta los dos respectivos llenos. El no 
aparecer jamas nuevos, consiste en que para esto 
sería necesario que los planetas superiores se me-
tieran entre el Sol y la Tierra como lo hace la Lu-
na , Venus y Mercurio; lo cual es imposible por-
que la órbita de aquellos abraza y contiene á la de 
la Tierra, y distan de ella muchos millones de le-
guas. 

/ / . ¿Por qué los dos planetas inferiores Mer~ 
curio u Venus eclipsan alguna otra vez al Sol apar 
rcciendo como una mancha negra, pequeña y re-

j (huida en su mismo disco, cosa que jamas hacen 
) los planetas superiores 1 La respuesta de esta p re -

gunta se iníiere de lo que acabamos de decir. Co-
I mo Mercurio y Venus son planetas inferiores á la 
i Tierra, se meten por entre esta y el Sol para dar -
j le su vuelta y recorrer su órbita. Esto lo hacen en 
j todas las conjunciones inferiores; pero lo de man-
j char ó eclipsar al Sol no sucede sino cuando la 
! Tierra „ el planeta y el Sol se enfilan matemática-
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ittenté en íínea recta. En este solo caso, es cuan-
d'o aparece la expresada mancha en el cuerpo ó 
disco del Sol; y aparece negra , porque todos los 
planetas son opacos y causan sombra; pequeña, 
porque formándola el mismo cuerpo del planeta y 
siendo el volumen de este muchísimos miles y aun 
millones de veces menores que el del Sol , á la 
fuerza debe aparecer muy pequeña; y redonda, 
porque el cuerpo de los planetas sensiblemente es 
redondo. Solos los astrónomos con sus telescopios 
pueden observar estas manchas ó eclipses peque-
ñísimos del Sol, y se llaman en astronomía «Pa-
sos de Mercurio , pasos de Venus por el Sol." Son 
ademas muy interesantes para la geografía , pues 
por ellos se conoce la verdadera longitud y latitud 
de los pueblos y ciudades de la Tierra. V ya ha 
sucedido emprender una expedición científica des-
de las costas de Francia hasta la India Oriental 
para observar uno de estos pasos, y después de 
un tan largo y costoso viaje se frustró el objeto y 
fin que se llevaba, porque al tiempo perentorio 
de pasar el planeta por el Sol se nubló el horizon-
te , y j á Dios proyecto! á Dios expedición! En los 
planetas Superiores jamas se verifican estos pasos, 
porque jamas pasan por entre la Tierra y el Sol co-
mo ya se ha dicho. 

Í5. ¿ Por qué el Sol y la Luna no tienen es-
taciones y retrogradad) mes'> Respuesta. Para queso 
verifiquen estos fenómenos es indispensable que 
baya una combinación del movimiento déla Tier-
ra con el de los planetas, pues como hemos di-
cho muchas veces, los mas ligeros alcanzan á los 
mas pesados, se les ponen enfrente , se los dejan 
atrás , resultando caer ya al levante ya al ponien-
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te, los unos de los otros respecto del hombre que 
los mira desde la Tierra, y apareciendo por consi-
guiente retrógrados y estacionarios. En el Sol no 
hay nada de esto; el Sol siempre está quieto en 
su centro; la Tierra es la que se mueve, y el hom-
bre que mora en ella no hace, por un error con-
tinuo de sus ojos, mas qne atribuirle al Sol su 
propio movimiento. Siendo pues este directo, d i -
recto debe aparecer el del Sol, sin que se le no-
ten estaciones y retrogradaciones. 

En cuanto á la Luna, tampoco se puede ver 
retrógrada ni estacionaria: lo pr imero, porque 
ella hace un todo y como un cuerpo con la Tierra, 
acompañándola y dándole vueltas alrededor por 
donde quiera que ella camina: lo segundo, por-
que la Luna no gasta mas que veinte y siete dias 
y algunas horas en recorrer todo el Zodiaco , lle-
vando por lo mismo un movimiento velocísimo y 
avanzando cada dia hácia el oriente cerca de trece 
grados; por consiente siempre va delante de la Tier-
ra. ¿Cómo es posible que en estas circunstancias se 
vea retrógrada ni estacionaria? Todo lo que puede 
suceder, y sucede efectivamente, es que caminan-
do la Tierra al mismo tiempo con mucho menor 
velocidad , tenga que gastar algún tiempo para al-
canzar á esta en lo que anda mientras ella ha cor-
rido todo el Zodiaco. Efectivamente en los 27 dias 
y 7 horas que invierte en recorrer dicho círculo, 
la Tierra camina por él unos veinte v siete grados, 
en los cuales gasta la Luna algo mas de dos dias 
para enfilarse con ella y con el So!, y formar una 
nueva conjunción ú otra Luna nueva. Por esta 
causa distinguen los astrónomos dos meses en la 
misma Luna; uno periódico de 27 dias y 1 horas, 
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y otro sinódico de 29 dias y medio que abraza 
toda la lunación. Consta pues de lo dicho, que 
nuestro satélite no puede verse retrógrado ni es~ 
cionario. 

Despues de todo lo expresado, evacuadas las 
quince cuestiones (26) sobre los diversos y aparen-
tes movimientos de los planetas, y habiendo ido 
mentalmente muchas veces á la gran plaza del 
Triunfo para la mas fácil inteligencia de tan raros 
fenómenos; es necesario hacer tres advertencias pa-
ra evitar toda equivocación. 4.a Que los círculos des-
critos en el Triunfo , no son realmente (ales en el 
sistema planetario, pues como ya hemos dicho en 
otras ocasiones, las órbitas de los planetas son to-
das elípticas, no como las de los cometas que son 
larguísimas y muy estrechas, sino anchas que se 
aproximan bastante á la figura circular ; y por es-
to se han figurado en el Triunfo como árenlos, en 
lo cual no hay yerro de consideración que altere 
la verdad. 2.a Los círculos figurados en la plaza 
no están en el cielo tendidos horizontalmente co-
mo estos, sino empinados ó puestos de canto so-
bre el horizonte, á la manera de grandísimos aros 
metidos los unos en ios otros, abrazando sucesi-
vamente los mayores á los menores, y teniendo 
todos por centro al luminar magnífico del Sol que 
alumbra á todos los planetas con sus rayos. Colo-
cados por Dios de esta manera en una porcion del 
espacio infinito, y corriendo por ellos los expre-
sados cuerpos celestes, componen con el Sol lo 
que llaman los astrónomos el sistema planetario, 
en que nuestra Tierra representa por su magnitud 
el cuarto papel. 5.a El lector que no sea de Gra-
nada , el que no tenga ¡dea de lo que es el Triun-



107 
fo, V o! que no conozca las calles que en él des-
embocan ni los edificios contenidos en sus costa-
dos, podrá decir: «El ejemplo de dicha plaza ven-
drá bien para los moradores de dicha ciudad, pe-
ro no para ios forasteros que no la han visto." Es 
muy justa esta reflexión, pero el que la proponga 
debe advert ir , que cuando se habla del Triunfo 
se supone una plaza perfectamente cuadrada, cu-
yos costados ó testeros deben caer en los cuatro 
puntos cardinales y geográficos del norte, medio-
día, oriente y occidente; y esta plaza cualquiera 
se la puede figurar en su pais ó pueblo donde vi-
ve , si hay en él una planicie regular. Con este 
determinado fin, cuando hemos hablado de los cír-
culos de Mercurio , Tierra, Marte y Júpiter y del 
paso por ellos de estos planetas, hemos nombra-
do las mas veces, no solo las calles y edificios de 
la plaza , sino ademas los costados ó testeros que 
los contiene. Véase para lo misino la descripción 
de dicha plaza puesta al principio. 

5.a El año grande de Platón. 
Queda por explicar este famoso año llamado 

grande porque se compone de 25,776 años y O dé-
cimos de año : el nombrarse de Platón, indica que 
este antiguo y célebre filósofo tuvo idea de lo que 
era. Consiste pues, en que el punto de los equi-
noccios no es el mismo todos los años en la eclíp-
tica , antes por el contrario, anticipa en cada uno 
cincuenta segundos ; de suerte, que á los setenta 
y un años y seis décimos (siete meses con corta 
diferencia) se adelanta el equinoccio un grado en-
tero , y añadiéndose con la sucesión de los años 
un grado y otro grado llegarán á completarse los 



108 
560 del círculo de la eclíptica, y la linca equinoc-
cial volverá al mismo punto, ó al principio del 
expresado año grande de Píalon. Esto es lo que se 
llama en astronomía la precesión de los equmocciot. 
Hiparco, sabio astrónomo alejandrino que floreció 
cerca de doscientos años antes de la era cristiana, 
comparando sus observaciones con las de los an-
tiguos, notó que el equinoccio se iba adelantando, 
y habiendo dejado escrito que este se verificaba 
en su tiempo en la cabeza de Aries ó en el primer 
grado de este signo del Zodiaco, nos dejó la regla 
para conocer lo que se ha adelantado desde su 
tiempo hasta el nuestro. En efecto acontece el equi-
noccio en nuestros días , no en la cabeza de Aries 
sino en los primeros grados de Piscis, habiéndo-
se anticipado cerca de treinta grados desde en-
tonces hasta ahora, es decir , en el espacio de 
dos mil años. De aquí se sigue que las cuatro es-
taciones del año han variado un signo entero; de 
suerte que las que en tiempo de Hiparco se veri-
ficaban en Aries , Cáncer, Libra y Capricornio, 
ahora suceden un signo antes, en Piscis, Géminis, 
Virgo y Sagitario. Sin embargo por una tradición 
ó convención antiquísima de Sos astrónomos se 
continúa suponiendo las estaciones en los signos 
señalados por aquel filósofo; y así cuando el al-
manaque dice , Luna llena en Táuro, no está real-
mente en este signo sino en Aries que es el que 
le precede: del mismo modo, dice que cuando el 
Sol llega á Capricornio está en el signo mas bajo 
y avanzado al mediodía ; y cuando toca en Cán-
cer se halla en el mas alto y avanzado al norte; 
y no es así, porque realmente el signo mas me-
ridional no es Capricornio, sino Sagitario, ni el 
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mas setentrional es Cáncer, sino Géminis. En los 
globos celestes artificiales se ve esto claramente, 
y mucho mejor se nota por los que conocen los 
signos del Zodiaco y observan el cielo. 

Los que suponen la Tierra inmoble atribuyen 
esta anticipación ó precesión de los equinoccios á 
un movimiento circular de todo el cielo que se 
completa en los veinte y cinco mil y mas años a r -
riba referidos, caminando las estrellas desde po-
niente al levante en la misma proporcion que se 
anticipa el equinoccio. Mas los copernicanos nie-
gan á las estrellas semejante movimiento, y creen 
por el contrario, que los cincuenta segundos que 
avanza el equinoccio cada año, depende única-
mente del movimiento de la Tierra. Véase como lo 
entienden. Aunque al explicar las cuatro estacio-
nes dicen que la Tierra camina por el orbe mag-
no paralela á sí misma, de suerte que la línea de 
su eje cuando está en Aries, es paralela á la línea 
del mismo eje cuando está en Libra; esta explica-
ción no es del todo exacta, porque el tal parale-
lismo no es rigorosamente matemático; le falta un 
poco, y este poco basta para causar la expresada 
anticipación. Figúrese el lector á los dos ejes del 
ecuador y la eclíptica cruzados uno sobre otro y 
formando un ángulo de veinte y tres grados y vein-
te y siete minutos: concíbase también el de la 
eclíptica y sus dos polos fijos é inmobles, y el del 
ecuador con los suyos de norte y sur dando vuel-
tas y revolviéndose sobre él. En este caso, al re-
correr la Tierra su órbita en los doce meses, sus 
polos y su eje se revuelven al mismo tiempo sobre 
los polos y eje de la eclíptica , y con esta revolu-
ción va tocando la misma Tierra los puntos de las 
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cuatro estaciones con sus equinoccios. Si el para-
lelismo del eje de nuestro globo fuera rigorosamen- j 
te matemático, ni se atrasaría ni se adelantarla j 
el mas leve momento en llegar á los puntos de' 
Aries, Cáncer, Libra y Capricornio; mas como no 
es así, como le falta un poquito para el rigor ma-
temático , este poquito hace que el eje del ecua-
dor se incline hácia el poniente y toque al equi-
noccio cincuenta segundos antes que el año ante-
rior. Esto y no otra cosa, es lo que se entiende por 
la precesión de los equinoccios ó por el año gran-
de de Platón. 

Resulta de lo dicho, que el movimiento de las 
estrellas de poniente á levante que según Tico-
Brahe y sus discípulos se absuelve en los veinte y 
cinco mil y mas años referidos , no es real y ver-
dadero sino facticio y aparente , lo mismo que el 
diurno y anual del Sol y de las estrellas; pues to-
do consiste en el movimiento de la Tierra como 
queda explicado. Los neutonianos suponen que la 
dicha declinación ó falta de paralelismo en el eje 
de la Tierra, proviene de la atracción que el Sol 
y la Luna ejercen sobre ella; y yo no tengo difi-
cultad en convenir con ellos, porque la atracción 
es el alma de todos los movimientos de los astros: 
lo que sí dificulto es que sea una sola causa la 
que hace disminuir la oblicuidad del ángulo entre 
el ecuador y la eclíptica y la que hace anticipar 
anualmeute los equinoccios, como algunos asegu-
ran; pues aunque se conceda que en la una y la otra 
intervenga la atracción mutua y general de los glo-
bos de nuestro sistema planetario, es preciso con-
venir en que el órden observado en la diminución 
de la oblicuidad de la eclíptica es muy diferente 
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de! que guarda la precesión de los equinoccios; 
porque aquella (en caso de continuar disminuyen-
do corno al presente) no concluirá ni se sobrepon-
drán exactamente el ecuador á la eclíptica hasta 
haber pasado mas de ciento y sesenta mil años ; y 
el círculo de la precesión de los equinoccios ó el 
año grande de Platón no ¡lega á veinte y seis mil. 
La oblicuidad disminuye en un año poco mas de 
medio segundo, y la precesión anticipa por lo me-
nos cincuenta (27). No parece pues que sea una 
misma, ó una sola, la causa de ambos fenómenos. 

Por íin hemos concluido él dilatado artículo 
9.° y con solo el movimiento diurno y anual de la 
Tierra, hemos explicado el día, la noche, los do-
ce meses del año, las estaciones de primavera, es-
tío, otoño é invierno, las retrogradaciones y esta-
ciones de los planetas con sus muchas y raras ano-
malías, y en fin, la anticipación ó precesión de 
los equinoccios. Y como en buena filosofía aquella 
se llama y es causa verdadera de un efecto , que 
puesta se pone el efecto, quitada se quita el efec-
to, aumentada y disminuida se aumenta ó dismi-
nuye el efecto; es forzoso convenir que el movi-
miento del globo terráqueo es quien causa el dia, 
la noche, el año, sus cuatro estaciones,, los raros 
movimientos de los planetas y el año grande de 
Platón. El lector habrá conocido la naturalidad, 
sencillez y verdad con que se explican los dichos 
fenómenos, sin atropellar los principios filosófi-
cos, sin quebrantar las leyes generales y particu-
lares de la física, y sin faltar á lo que dicta la rec-
ta razón. Por lo mismo la explicación sentada por 
todo el discurso del artículo presente, es una de 
las ihás brillantes pruebas del sistema copernicano. 
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HIPÓTESIS Ó SUPOSICION 

m CONFIRMA CUNTO VA DICHO M ESTA PEiElA OBRA. 

Si Dios con su omnipotencia sacara un hombre de h ] 
Tierra y lo colocara á trescientos millones de legua¡ j 
con dirección á la estrella del norte ¿qué le sucedería1, i 

R E S P U E S T A . 

1.* Este hombre no distinguiría el dia de la 
noche ; porque consistiendo tanto el uno como la 
otra en la vuelta que da la Tierra en las 24 horas 
sobre su propio eje, no habiendo para él vuelta ai 
Tierra que voltée, no habría horas, ni dias, ni 
noches, ni semanas, ni meses, ni años, ni siglos, 
ni división de tiempos. 

2." Para este hombre faltarían los puntos car-
dinales de oriente, occidente, norte y sur ; por-
que el oriente es aquel punto del ecuador por don-
de sale el Sol en los equinoccios, y el occidente es 
el punto del mismo círculo por donde se pone; no 
saliendo ni poniéndose el Sol por parte alguna del j 
cielo faltarían para él estos dos puntos tan cono-
cidos y esenciales en la Tierra: también carecería 
de los dos polos de norte y sur , porque estos es-
tan en la Tierra y nacen de su movimiento diurno; 
no moviéndose él por estar fuera de la Tierra, mal 
podría conocer los dichos polos: todas las estre-
llas serian para él polares y fijas; mas aunque la 
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del norte, porque esta da su vuelta al polo aun-
que muy pequeña. 

5.° No habría para él círados de la esfera: no 
horizonte , porque este se forma por la misma 
Tierra que siendo redonda, deja medio cielo vi-
sible sobre la cabeza del hombre y otro medio in-
visible debajo de sus pies por la parte opuesta: no 
meridiano , porque este círculo es el que divídela 
mañana de la tarde, v la prima noche déla madru-
gada; no teniendo dias ni noches , en vano es tra-
tar de las partes de (pie constan: no ecuador, por-
que este círculo es el que toca los dos puntos de 
Aries y de Libra en los que se igualan los dias y 
las noches. Si este hombre no tiene dias, noches, 
meses ni años ¿cómo ha de tener dias iguales ni 
desiguales ? Tampoco tendría Zodiaco ni eclíptica, 
porque estos dos círculos nacen del movimiento 
real y verdadero de la Tierra por su órbita, y del 
aparente y Ungido del Sol por los signos celestes 
del Zodiaco; 110 estando él en la Tierra y no mo-
viéndose el Sol, desaparecen al momento «no y 
otro (arculo. Del mismo modo desaparecerían los 
coluros de los equinoccios y solsticios, los trópicos 
de Cánt er , Capricornio, los dos polares y todos 
los que se cuentan y consideran en la esfera; por-
que todos ellos se originan del movimiento de 
nuestro globo, del cual distaba el supuesto hom-
bre trescientos millones de leguas. 

4.u No estando ni morando en la Tierra, no 
tendria atmósfera, y no teniéndola no habría para 
él vientos, nublados , lluvia, granizo, nieve , es-
carcha ni metéoro alguno de los formados por el 
agua. Tampoco vería ni oiria relámpagos, truenos, 
rayos y demás efectos causados por el fuego; ni 

a 
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experimentaría calor ni frió, ni variación alguna 
de las que nosotros experimentamos , porque to-
das estas cosas dependen de la atmósfera. Si bien 
esto es indiferente al sistema de Copérnico. 

í>.° En medio de tantas privaciones y negacio-
nes ¿qué vería y qué observaría nuestro supuesto 
hombre ? Veria al Sol y á las estrellas sin movi-
miento alguno ; fijo él y fijas ellas en su respecti-
vo lugar: veria estrellas debajo de sus piés , es-
trellas sobre su cabeza, estrellas á su derecha, es-
trellas á su izquierda y estrellas en todas direccio-
nes que lo rodeaban por todas partes; por consi-
guiente se figuraría que ocupaba el centro de to-
do el Universo. Veria al Sol mucho mas pequeño 
por razón de la gran distancia en que se hallaba, 
y á las estrellas mucho mas claras y resplande-
cientes por no tener que atravesar la atmósfera 
que siempre disminuye su luz ; id las veria tem-
blar ó centellear , porque esto depende de los in-
numerables cuerpecíllos que andan por el aire. 

Item mas, si á este hombre le concediera Dios 
nna vista tan perspicaz y de tanto alcance como el 
telescopio de Sir Juan Herschel (28), veria de un 
golpe todo el sistema planetario : veria digo á to-
dos los planetas caminando con movimiento direc-
to sin estaciones ni retrogradaciones, dándole to-
dos su vuelta al Sol; los unos en circulóse elipses 
mas pequeñas y con una grandísima velocidad, co-
mo Mercurio y Venus; los otros en círculos ó elip-
ses mucho mayores y muy despacio, como Júpiter, 
Saturno y Urano ; uno con un satélite ó Luna co-
mo la Tierra , otro con cuatro como Júpiter, otro 
con siete como Saturno, y otro con nueve como 
Urano; y ios vería, no como nosotros que solo ve-
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mos un pedazo de !a órbita que describen, sino 
toda entera, á la manera del que mira por el cos-
tado una gran noria compuesta de muchas ruedas 
metidas sucesivamente las unas dentro de las otras, 
dando vueltas sin parar alrededor del eje de toda 
la máquina. 

Vería ademas una multitud de cometas que se 
acercaban y retiraban del Sol en diversas direc-
ciones , y que caminaban con mas velocidad que 
Mercurio y con mas lentitud que Urano, según su 
mayor proximidad ó mayor lejanía del Sol, que es 
centro de todos ellos como lo es de todos los pla-
netas. Todo esto vería y observaría. Y semejante 
espectáculo ¿no arrebataría, no absorbería todos 
sus sentidos y potencias al contemplar una cosa 
tan nueva y tan estupenda? Por otra parte, care-
ciendo de horas, dias, meses, años y demás di-
visiones del tiempo ¿no se podría decir que dis-
frutaba un remedo de la eternidad? Si Dios le re-
velara que estaba en su gracia, y gozando por otra 
parte de una temperatura inalterable , sin frío ni 
calor, y sin ninguna otra incomodidad de las in-
numerables por todos estilos que experimentamos 
en este valle de lágrimas ¿no se pudiera creer que 
este hombre estaba en una bienaventuranza natu-
ral y en un estado tan envidiable como el de Adán 
en el Paraíso? No es menester pensar mucho para 
conocerlo. 

Por último, si contemplamos á este hombre 
sujeto á la atracción universal de la materia se po-
dría preguntar ¿cuántos años necesitaría para lle-
gar al Sol? Problema es este que daría que pensar 
á los astrónomos mas consumados; porque ten-
drían que contar no solo con la fuerza atractiva del 



134 

Sol, sino ademas con la de todos los planetas pri-
marios y secundarios, y también con la de los co-
metas, especialmente los que le dan vuelta al Sol 
por la parte del norte en donde lo suponemos. Sia 
embargo, echando á bulto las cuentas, y conside-
rando que una bala de veinte y cuatro corriendo 
siempre con la velocidad que saca del canon gas-
taría , según el cálculo de un grande astrónomo, 
25 años en llegar al Sol; considerando asimismo, 
que dicho hombre dista de este trescientos millo-
nes , cerca de doce tantos mas que la Tierra; y 
atendiendo en íin á la grandísima celeridad de 
la bala y á la casi imperceptible del mismo hom-
bre al principio de su descenso; bien se puede 
asegurar que gastaría algunos miles de años, y 
que puesto el caso en el primer nieto de Adán auu 
no habría llegado al Sol. ¡Tales son las consecuen-
cias que se desprenden naturalmente de nuestra 
hipótesis ó suposición í 

ARTÍCULO 10. 

Resuélveme los argumentos contra el movimiento 
de la 'Tierra. 

Cuando una verdad llega á demostrarse es in-
útil ponerle dificultades, porque una ve/ demos-
trada es imposible que llegue á faltar. Por esta 
razón debia concluir aquí el presente escrito, con-
tentándose el lector y dándose por satisfecho con 
la demostración que precede sobre el movimiento 
de la Tierra; pero como no todos se penetran 
igualmente de la tuerza de las razones, y el ar-

gumento de los sentidos con especialidad el déla 
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vista, tiene tanto val oí" para el comiin de las gen-
tés; 'y'por otra parte, el de la autoridad es tan 
respetable entre los sabios ; 110 será tiempo perdi-
do el que gastemos en desatar las dificultades que 
los enemigos de Copérnico oponen á su sistema. 
Pero es de advertir que hay dos clases de argu-
mentos, unos sacados de la razón natural, y otros 
tomados dé la Sagrada Escritura, Empecemos por 
los primeros. 

g 1.a Argumentos fundados en la razón. 

El primer argumento de esta clase es el que se 
toma del testimonio de los sentidos; pues es bien 
claro que el Autor de la naturaleza nos los ha con-
cedido , para que nuestra afina se guie y conduz-
ca én sus juicios y Ojléráeioñes por su testimonio 
y por la relación qué (dios le dan sobre los obje-
tos que están fuera de nosotros: es así, que des-
de el primer instante de nuestro nacimiento nos 
dicen los ojos que el Sol, la Luna, las estrellas y 
todo el firmamento dan todos los dias una vuelta 
sobre nuestras cabezas: luego, ó Dios nos está 
engañando continuamente, ola Tierra no se mueve. 

Respuesta. Para que el testimonio de los sen-
tidos 'sfea verdadero y merezca el asenso de nuestro 
entendimiento , es lieéesario 1.°, que no se opon-
ga á la razón : 2,", que lo que un sentido depone 
510 lo contradigan los demás. En faltando una de 
estas condiciones no debe ser creída la relación 
de los sentidos; con especialidad el de la vista que 
por lo mismo de ser el mas fecundo y el que mas 
ideas suministra al alma , la expone muchas ve-
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ees á cometer errores. Si creyéramos á los ojos y 
no tuviéramos otro testimonio mas que el suyoj Ja 
Luna sería tan grande como el Sol, y muchas ve-
ces mayor que las estrellas ; y sin embargo es una 
verdad evidente demostrada por la astronomía, que 
tanto aquel como estas son muchos miles de mi-
llones de veces mas grandes que la Luna: si no 
contáramos mas que con la simple vista, el Sol, la 
Luna, los planetas y las estrellas, estarían á uiia 
misma distancia de la Tierra, y es otra verdad 
evidente demostrada por todos los astrónomos, 
que entre los astros del firmamento hay una estu-
penda desigualdad en este punto, pudiéndose creer 
que apenas habrá dos en todo el Universo que es-
tén á una igual distancia de nosotros: por la sim-
ple vista juzgamos que Venus, Marte, Júpiter y 
Saturno están siempre redondos ó con todo el lle-
no de su luz , y mirados con los telescopios tie-
nen como la Luna sus cuartos crecientes y men-
guantes. Si de los asiros bajamos á la Tierra, en-
contraremos una multitud de engaños nacidos del 
testimonio de nuestros ojos; tales son, el palo 
metido en el agua que estando derecho aparece 
torcido, la torre cuadrada que mirada desde lejos 
nos parece redonda , el espejo que duplica el ob-
jeto no siendo mas que uno solo , y otros muchos 
ejemplos por este órden. Los sentidos, pues son 
testigos fidedignos de que existen los cuerpos, mas 
sobre su magnitud, figura , distancia , movimien-
to y denias cualidades nos engañan á cada paso co-
mo lo enseña la experiencia. Es verdad que Dios 
nos ha enriquecido adornando nuestro cuerpo 
con cinco sentidos, pero también es cierto que ha 
dotado á nuestra alma con una luz clara, coa tuia 
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antorcha resplandeciente, llamada razón natural, 
con la cual juzgamos y sentenciamos sobre la ver-
dad ó falsedad de lo que nos dicen los sentidos. Es-
tando pues persuadida el alma por la demostra-
ción anterior, de que la Tierra es la que se mue-
ve, debe tener por ilusión el moví miento diario 
del Sol, estrellas y planetas, de la misma suerte 
que el navegante a quien parece que las torres y 
montes de la costa se mueven con dirección con-
traria á la que él lleva en su barco. 

2.® Si la Tierra se moviera nos caeríamos de 
cabeza hácia el cielo en el momento que ella die-
ra media vuelta; pues estamos viendo que los cuer-
pos todos caen hácia abajo: luego si no nos cae-
mos es porque la Tierra está quieta. 

Respuesta. Este argumento vulgar supone una 
completa ignorancia en física y en geografía. En 
física , porque la gravedad ó peso que Dios ha da-
do á los cuerpos , es una propiedad por la cual to-
dos ellos piden dirigirse al centro: y sí fuera po-
sible hacer un pozo perpendicular que atravesara 
toda la Tierra , el cuerpo que se echara en él des-
cansaría, después de muchas oscilaciones, en me-
dio del pozo sin tocar en las paredes, obedecien-
do en dicha postura á la atracción uniforme é 
igual de toda la Tierra. Pero no existiendo tal po-
zo y no habiendo medio para llegar al centro , los 
cuerpos se contentan con estar sobre la superficie 
del globo , pesando siempre y haciendo fuerza pa-
ra bajar. Las palabras ó expresión del argumento 
que dice «estamos viendo que todos los cuerpos 
caen hácia abajo" toma por bajo no solo el cen-
tro de la Tierra, sino también la superficie, el 
aire y el cielo opuestos diametralmente á nuestros 
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piés ; lo cual es un solenne disparate originado de 
confundir la idea falsa de la imaginación que nos 
representa la mitad del Universo debajo de nues-
tros piés, con la verdadera del entendimiento que 
110 se extiende mas que liasta la mitad ó centro del 
globo terráqueo. También manifiesta el dicho ar-
gumento una grande ignorancia en geografía, por-
que ¿ quién no sabe hoy que las cinco partes del 
mundo están llenas de habitantes , entre los cua-
les muchos están piés con piés contrapuestos dia-
metralmente, como sucede con los-salvajes de la 
Nueva Zelanda y los que viven en Madrid y sus 
contornos ? Si el argumento se hiciera en tiempo 
de S. Agustín en el que se reputaba por imposi-
ble la existencia de los antípodas, vaya con Dios, 
se podía admitir ; pero después que nuestro insig-
ne vascongado Sebastian de Elcano, díó el prime-
ro la vuelta al mundo , y después que otros mu-
chos posteriormente han atravesado el globo cu 
todas direcciones , es digno de risa decir, que si 
la Tierra se moviera caeríamos de cabeza al llegar 
al punto opuesto que ahora tenemos. 

3.° Si se dispara un canon con dirección per-
perdicular hácia arriba, caería la bala después de 
algunos segundos en la misma boca del caíion; 
esta es una verdad física confirmada por la expe-
riencia : es así que esto es imposible admitido el 
movimiento de la Tierra ; luego esta no se mueve. 
Es imposible , porque caminando ella mas de 500 
varas en cada segundo, y gastando la bala algu-
nos de estos en subir y bajar , no podía encontrar 
el canon en el mismo sitio a! tiempo de caer. Su-
poniendo solos cuatro segundos en la subida, y ba-
jada de la bala, resultarían mas de dos mil varas 
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corridas por la Tierra en los dichos momentos: 
¿cómo pues , ha de encontrar aquella la boca del 
cañón en el mismo sitio » si este ha avanzado há-
cia el oriente cerca de un cuarto de legua? 

Respuesta. Cuando un cuerpo es impelido por 
dos fuerzas que obran en ángulo recto, la una 
perpendicular y la otra horizontal, corre la dia-
gonal y obedece á las dos fuerzas produciendo el 
efecto que una y otra piden : es decir, que si la 
perpendicular exigía subir ó bajar 40 varas, y la 
horizontal pedia correr 60, al íin de la diagonal 
el cuerpo habrá subido ó bajado las 40 de la una, 
y habrá corrido las 00 de la otra. Esta es una ver-
dad demostrada por los matemáticos en la geome-
tría y por los físicos en el movimiento compuesto de 
los cuerpos. La bala del argumento se halla impe-
lida por la fuerza perpendicular del cañón que le 
hace subir para arriba , y al mismo tiempo por la 
horizontal que le comunica la Tierra para el orien-
te ; por lo (pie corriendo la diagonal con un mo-
vimiento compuesto, a! fin de la carrera se en-
cuentra que ha subido todo lo que exigía la per-
pendicular y que ha corrido todo lo que pedia la 
horizontal, hallándose en la misma boca del ca-
ñón de donde salió. Lo mismo sucede con el vola-
tín que yendo en pié sobre un caballo á galope, da 
un salto para salvar una faja, y gastando algún 
tiempo en el ascenso y descenso, cae sobre el mis-
ino (jabalío y sobre el mismo punto de donde sal-
tó. Por la misma causa , si el vola ti i\ va echando 
naranjas perpendiculares para arriba,-las va reci-
biendo en las manos en la misma forma , sin em-
bargo de que el caballo no pára de correr. Lo mis-
mo se veri tica en las embarcaciones por mas velo-
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ees que vayan; todos estos son efectos de los dos 
movimientos ó de las dos fuerzas perpendicular y 
horizontal reunidas que llevan la bala, el volatín 
y la naranja. 

Ademas, cuando Dios le dió á la Tierra el mo-
vimiento de rotacion sobre su propio eje, se lo 
comunicó también al aire ó atmósfera que la cir-
cunda ; de suerte, que la Tierra y su atmósfera no 
hacen mas que un solo cuerpo , ó un cuerpo con 
una ligera cascara unida á él inseparablemente que 
rueda con el mismo movimiento uniforme y eeua-
ble de la Tierra. No caminando pues la una mas 
que la otra , la bala debe caer en la boca del ca-
non de donde salió: y aunque en rigor matemá-
tico la atmósfera camina mas por estar mas alta ó 
por tener mayor circunferencia, esto 110 impide ni 
altera el efecto dicho; porque entonces sucede lo 
que á los rayos de una rueda de carreta, que por 
la parte que entran en el cubo andan menos que 
por la opuesta que tocan en la circunferencia ; y 
sin embargo en el mismo tiempo describen su vuel-
ta yendo siempre perpendiculares al centro. Esta 
misma respuesta desata otros varios argumentos 
fundados en la quietud de la atmósfera , como 
v. g.: Que los pájaros despues de andar volando no 
encontrarían sus nidos cuando quisieran volver á 
ellos; que una bala alargaría mas disparada hácia 
levante que hácia poniente, porque en el primer 
caso el movimiento de la Tierra ayudaría al de la 
bala, y en el segundo se le opondría ; que si la 
Tierra se moviera sentiríamos un viento continuo 
y muy fuerte de levante etc. etc. Todos estos ar-
gumentos y dificultades, estriban en el supuesto 
de que nuestro globo se mueve y su atmósfera es-



141 
tá quieta, lo que es una falsedad, porque ambos 
giran á la par. 

Argumentos sacados de la Escritura. 

Lo que en términos claros y terminantes dice 
la Santa Escritura es infalible, y negarlo sería fal-
tar á la fe: es así que la Santa Escritura en térmi-
nos claros y terminantes, dice que la Tierra está 
quieta y que el Sol se mueve; luego el movimien-
to de la Tierra ó el sistema de Copérnico es falso 
y no se puede defender sin faltar á la fe. La me-
nor del silogismo abraza dos partes; 1.a, que la 
Tierra está quieta; 2 . a , que el Sol se mueve; y 
de una y otra se encuentran en los libros Santos 
los textos mas decisivos. He aquí tres pertenecien-
tes á la quietud de la Tierra, i .0 David al salmo 
92 (20): «Dios afirmó el orbe de la Tierra que no se 
conmoverá." David en el salmo 103 (30): «Dios 
fundó la Tierra sobre su quietud y estabilidad: no 
se moverá ó inclinará por los siglos de los siglos." 
5.° El Eclesiastés al cap. l.°(5l): «Una generación 
pasa, y otra viene; mas la Tierra permanece quie-
ta para siempre." No pueden darse textos mas ex-
presos de la quietud de nuestro globo terráqueo. 
Sin embargo, aun parece mas terminantes los que 
afirman el movimiento del Sol, entre los que solo 
se apuntan los tres siguientes. Josué cap. 
10 (32): «Estuvo pues el Sol en medio del cielo, y 
permaneció parado sin ponerse por el espacio de 
un día." 2.° Isaías cap. 38 (33): «Se volvió el Sol 
hácia atrás diez líneas por los grados que habia 
descendido." 3." El Eclesiastés cap. 1.° (34). «Na-
ce el Sol y se pone, y se vuelve á su lugar, y rena-
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ciendo allí gira por el mediodía, y se inclina lui-
da el aquilón." De estos tres lugares de los libros 
Santos consta claramente el movimiento del Sol, y 
en el último se expresa su carrera por los signos 
australes y setentrionales. Con que, ó no hemos 
de creer lo que dice la Santa Escritura, ó hemos 
de convenir en que la Tierra no se nueve. 

Respuesta. En los primeros textos que parece 
hablan de la quietud de la Tierra , dicen los co-
pernicanos , no se trata de la quietud opuesta al 
movimiento; sino de la duración y firmeza de la 
misma Tierra opuesta á instabilidad y á lo cadu-
co y perecedero de las cosas de este mundo. En 
efecto las palabras latinas fuwíavh, firmnvit, esta* 
bililatem no indican quietud, sino permanencia ; y 
la última stai del Eelesiastés manifiesta elaramen-
este sentido , pues el autor sagrado la contrapone 
á las que preceden «Pasa una generación, y viene 
otra, fnas la Tierra permanece siempre." Las ge-
neraciones de los babilonios, ásirios; medos, per-
sas, gi-iegos y romanos se fueron sucediendo unas 
A otras, y de las mas célebres ciudades que hu-
bo por aquel tiempo en el mundo, apenas quedan 
las ruinas: tales fueron Meníis, Tebas,Kímve v Ba-
bilonia. La Tierra de aquellos imperios , sus rios, 
sus montañas, es lo que subsiste, lo demás todo 
pasó. Esta es,la verdadera inteligencia de ios textos 
alegados , los que siempre tienen unh -verdad in-
falible, bien se mueva , bien esté quieta la Tierra, 
porque esta siemple permanece; hi a-tennm stat. 

A los textos sobre el movimiento del Sol, res-
ponden5 los m i sin os copera i can os con S. Agustín : 
«Dios habla á los hombres en las Escrituras de un 
modo humano (55):" y en otra parlé dice el mis-
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mo Sanio (36): «La Escritura habla como vulgar-
mente hablan los hombres, y según lo que conci-
ben en su mente." Como todos los hombres ha-
blan , porque asi lo conciben, de salir, de poner-
se el Sol, de llegar al mediodía , de girar por el 
austro y por el aquilón ; los Autores Sagrados se 
conforman con ellos y hablan del mismo modo. Sí 
los libros Santos dijeran que la Tierra se movía, y 
que con su moví miento hacia que el Sol saliera 
por* la mañana, atravesara todo el cielo y se pusie-
ra por la tarde, sería imposible que el pueblo de 
Dios entendiera semejante lenguaje, y para "enten-
derlo era f T Z O S O enseñarle antes física y astrono-
mía; cosa muy ajena del intento del Espíritu San-
to, pues como dice S. Agustín hablando de los Dis-
cípulos del Salvador, «los quería cristianos no ma-
temáticos (37)." De este mismo sentir es Santo To-
más con otros expositores. 

Otro argumento de autoridad hacen los con-
trarios ai movimiento de la Tierra, pues aseguran 
que el sistema de Copértiieo está condenado por 
la Santa Iglesia ; y 110 siendo lícito á ningún cató-
lico seguir lo que esta piadosa Madre tiene pr ohi-
bido, venimos á sacar que el tal movimíendo 110 
se puede defender. 

Respuesta. Sobre esta dificultad hay mucho 
que decir. 1." La Iglesia Católica ha condenado 
siempre los errores contr arios á la fe y á las cos-
tumbres , pero jamas se ha metido en reprobar 
opiniones pertenecientes á las ciencias naturales, 
como son las de física y astronomía; porque Dios, 
como dice Salomon en su Eelesiastés, dejó el mun-
do sujeto á la disputa de los hombres; y á estos les 
ha sido siempre no solo lícito, sino ademas natu-
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ral V necesario inquirir, inventar y perfeccionar 
las ciencias y las artes en provecho y común utili-
dad del género humano, como lo vernos en los 
prodigiosos inventos de este siglo. La fe por el 
contrario no admite disputas, ni es capaz de au-
mento ó dismunicion , ni en ella se pueden hacer 
nuevos descubrimientos, y si alguno saliera con al-
guna novedad en materia de fe, por el mismo he-
cho seria reputado por hereje. No perteneciendo 
pues, el movimiento de la Tierra á la fe ni á las 
costumbres de los cristianos , ni influyendo en su 
salvación ó condenación el que aquella se mueva 
ó esté quieta, no debe fallar la Santa Iglesia so-
bre esta cuestión. Por aquí se puede inferirla fal-
sedad del argumento cuando supone que la Santa 
Iglesia tiene condenado el sistema de Copémico. 
Ni cómo era posible que esta piadosa Madre con-
denase una multitud de hombres tan sabios como 
católicos , y condecorados algunos con la púrpura, 
que han defendido el movimiento de la Tierra. 

2.» No es lo mismo la Iglesia Católica que la 
inquisición de Roma : la primera es infalible en 
sus decisiones; la segunda no lo es: y según nos 
dicen los autores esta fué la que prohibió el de-
fender como tesis el sistema eo per ni cano, per-
mitiendo solo el sostenerlo como hipótesis. Es ver-
dad que las determinaciones de tan respetable tri-
bunal , ya por el número de cardenales de que se 
compone, ya por los muchos teólogos y sabios que 
á él pertenecen , merecen todo el respeto de un 
católico , pero ni ahora ni nunca han gozado el 
privilegio de la infalibilidad , y mucho menos tra-
tándose de ciencias naturales, en las que aun la 
misma Iglesia Universal no en infalible. 
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Ademas, el tribunal de la inquisición no pro-

hibió rotundamente y para siempre la opinion de 
Copérnico, solo dijo , que ínterin no se demuestre 
el movimiento de la Tierra , á ninguno sea lícito 
defenderlo como tesis, es decir, como una verdad 
efectiva é indudable. Confirmase esto por la res-
puesta qu »dió el P. Fabri, penitenciario del Sumo 
Pontífice, á cierto copernicano que le hablaba so-
bre este punto (58): «No una vez sola, le dijo, se 
ha preguntado á vuestros corifeos, si tienen algu-
na demostración que pruebe el movimiento de la 
Tierra , y nunca se atrevieron á decir que sí 
Si algún dia discurriéreis alguna (lo que con difi-
cultad creeré) en este caso, de ningún modo du-
dará la Iglesia declarar que aquellos lugares de la 
Escritura se deben entender en sentido figurado é 
impropio (oí)).'* 

Ahora pues, lo que al P. Fabri parecía tan di-
fícil se ha verificado ; la demostración pedida á 
los cope-rn¡canos está ya hecha y se encuentra en 
los libros de los astrónomos del presente siglo; 
por le que el movimiento de la Tierra es en el dia 
una evidencia astronómica. No es esto decir que 
sea tan evidente como los primeros principios de 
la metafísica, ó como lo^ axiomas fundamentales 
de la geometría, porque en estos la evidencia re-
salta y está manifiesta en las mismas ideas ; pero 
'es tan evidente, como lo permite la materia, se-
gún el orden de conocimientos sobre que se versa 
la demostración. Para hombres rústicos que nada 
han estudiado , no son evidentes el peso del aire, 
la existencia de los antípodas y la carencia de luz 
propia en la Luna; y lo son para los físicos, los 
geógrafos y los astrónomos que á fuerza de ra-



146 
ciocinios han llegado á la evidencia de estas ver-
dades. En este sentido se llanta verdad demostra-
da el movimiento de la Tierra: porque ¿ qué cosa 
es demostración y de cuántas maneras es? «De-
mostración, dice el P. Lorenzo Altieri (40), es uní 
argumento por medio del cual se hace patente que 
«na verdad está unida con un princio indudable. 
Es de dos maneras ; á priori, y á posterior}: la pri-
mera es de la causa deducir el efecto: la segunda 
es por el efecto inferirla causa. Una y otra se llama 
directa, á diferencia de otra demostración que se 
dice indirecta, y es la que saca la verdad ó la cer-
teza de una proposicion, de ios absurdos , false-
dades y cosas imposibles que se seguirían si no 
fuera verdadera la proposicion contravertida." Has-
ta aquí el Altieri, Apliquemos ahora esta incon-
cusa doctrina al movimiento de la Tierra, y vea-
mos si en él se encuentra I l a verdadera idea de 
una demostración: 2.a, si se halla la que se llama 
á priori: 5.°, la nombrada ó posteriori: y finalmen-
te la que se dice indirecta. 

En primer lugar, la verdad del sistema coper-
nicano está tan unida al principio universal meta-
fisico , llamado de Contradicción , que como diji-
mos ene! primer articulo, ó la Tierra se nueve 
en veinte y cuatro horas , ó es falso dicho princi-
pio , verificándose por consiguiente el imposible 
de que una sea y no sea á un misino tiempo. 

En segundo lugar, el movimiento del globo 
terráqueo, se demuestra á priori, porque puesto el 
tal movimiento se sigue infaliblemente 1 l a figu-
ra de la Tierra esferoidal ó de naranja, mas levanta-
da por el ecuador ó línea que por los polos, como 
lo calcularon desde sus gabinetes Vingens y Neu-
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ton, los que suponiendo como cosa cierta el ex-
presado movimiento dedujeron como efecto nece-
sario é infalible la figura referida. 2.° Se sigue 
ademas , como efecto necesario, la suspensión de 
las aguas en los mares del ecuador que sin em-
bargo de estar tres leguas mas altas que las de los 
uolos, no bajan hácia estos corno lo pide el equi-
librio de los líquidos, siendo la causa de este ex-
traordinario efecto, la mayor fuerza centrífuga que 
el movimiento de la Tierra imprime á las prime-
ras aguas en comparación de las segundas. 3." Son 
igualmente un argumento demostrativo á ¡triori las 
retrogradaciones y estaciones de los planetas, pues 
con el movimiento anual de nuestro globo, muda 
este de situación, poniéndose respecto de ellos, 
mías veces mas al poniente, otras mas al levante, 
y colocándose ya detrás, ya delante; de donde re-
sidía por Jas infalibles leyes de Ja óptica, y por 
la doctrina del paralaje, que aparezcan directos, 
estacionarios y retrógrados. 4.® Del mismo modo 
es efecto del movimiento de la Tierra la grande 
variedad que se observa en estas retrogradaciones 
y estaciones, pues como ya vimos, los planetas in-
feriores las tienen en la conjunción, y los superio-
res en la oposicion: de los primeros, el mas in-
mediato al Sol las padece con mas frecuencia; y 
de los segundos, el mas remoto es el que las su-
fre mayor número de veces: Marte que es el mas 
próximo á la Tierra, las tiene mas largas, y Ura-
no que es el mas remoto, las hace mas cortas. To-
dos estos movimientos fingidos y aparentes de los 
planetas, son efectos y fenómenos necesarios del 
movimiento real y verdadero de nuestro globo por 
la varia posicion que con ellos toma al recorrer el 

0 
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Zodiaco. Finalmente, la variación anual de las 
estrellas de 4.a, de 2.a y de 5.a magnitud, tanto en 
su ascensión recta como en su declinación austral 
y boreal, no reconoce á mi entender mas causa 
que el movimiento de la Tierra por el orbe mag-
no, por el cual se acerca y se retira de ellas todos 
los años la considerable distancia de cincuenta j 
cinco millones de leguas , formándose por consi-
guiente en algunas de ellas, un paralaje de mas 
de 60 segundos : como sucede en la de 1 magni-
tud llamada el Cochero, cuja variación en s» as-
censión recta, llega á 66 y tres décimos de segundo. 

En tercer lugar se prueba, ó mas bien dicho, 
se ha probado el referido movimiento con demos-
tración A posferwr't, pues Copérnico y sus discípu-
los á fuerza de observar los fenómenos celestes; á 
fuerza de combinar los movimientos de los plane-
tas y estrellas , dedujeron el de la Tierra sobre su 
propio eje en un dia , y por el orbe magno en tía 
año , sacando la causa por los efectos y quedando 
por ellos convencidos de su verdad. La variación 
anual de las estrellas que acabamos de alegar co-
mo una prueba de la demostración á prhm, prue-
ba igualmente la verdad del niismo movimiento 
Con demostración á posteriori; porque si es cierto 
como yo pienso , que las varias distancias y diver-
sas posiciones que toma la Tierra al dar su vuel-
ta1 anual, son la verdadera causa de dicha varia-
ción; no es menos cierto qne se ha llegado á su 
conocimiento por las continuas observaciones so-
bre la misma variación. Porque ¿de dónde provie-
ne que esta sea diferente en todas las estrellas sin 
que halla dos que tengan una misma en su ascen-
sión recta , en su declinación boreal ó en la aus-
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tral ? Por qué causa han de sufrir el dicho parala-
je ó variación todos los años sin faltar uno? Por qué 
no se verifica de dos en dos años , de tres en tres» 
ó en otros períodos mayores ó menores? La causa 
no puede ser mas clara: es porque la Tierra da 
una vuelta todos los años por su órbita ; porque 
en esta vuelta se acerca y se retira de las estrellas 
cincuenta y cinco millones de leguas; porque dis-
tando ellas entre sí un sin número de millones, la 
Tierra se acerca mas á las menos distantes, y me-
nos á las mas remotas; porque con esta mayor ó 
menor aproximación, las mas inmediatas , que por 
lo regular son las de 1.% 2.a y 3.a magnitud, cuan-
do se miran al través de las remotísimas de 6.a, 
7.% 0." y 10.a, forman un paralaje mayor, y 
sufren forzosamente una variación mas notable (41). 
Con razón pues, los antieopernieanos negaban te-
nazmente el paralaje anual de algunas estrellas, di-
ciendo que eran defectos de los telescopios ó ilu-
siones de los observadores ; porque una vez con-
cedido, no había mas remedio que tragar el mo-
vimiento de la Tierra. Mas desde que el célebre 
Herschel con su gran telescopio registró las estre-
llas y señaló á cada una de las mas inmediatas su 
peculiar variación, el mundo astronómico quedó 
convencido de que el sistema de Copérnico no es 
ya una hipótesis, sino una verdad demostrada ri-
gorosamente a posieriori ó por los efectos. 

En cuanto IÍ la demostración indirecta que es 
lo último que resta probar, se puede decir con 
toda verdad, que es la mas fuerte y la mas fe-
cunda de argumentos; pues como ya vimos, si la 
Tierra no se moviera, sería necesario abandonar 
les principios fundamentales de la metafísica, lai 
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leyes universales de la física y las particulares de 
la astronomía. Sería forzoso creer 1 Q u e la Luna 
y los planetas estaban caminando siempre hácia 
oriente y hácia occidente á un mismo tiempo, co-
sa que ni aun Dios con toda su omnipotencia pue-
de hacer. 2.° Que los cuerpos mas pesados y volu-
minosos del Universo como son las estrellas, sean 
mas ligeras que la luz, la mas sutil y veloz de to-
da la naturaleza. 3.° Que las mismas estrellas tan 
pesadas y voluminosas anden en un segundo de 
tiempo miles de millones de leguas, con los demás 
absurdos 6 imposibilidades que hemos expuesto 
en los ocho primeros artículos de este ligero es-
crito. 

Reuniendo pues, las razones de los cuatro pár-
rafos anteriores, resulta una rigorosa demostra-
ción del sistema copernicano: de consiguiente ce-
só ya la prohibición de defenderlo como tesis o 
como verdad absoluta , porque una vez demostra-
do quedan todos en libertad de seguirlo como gus-
ten. Así los astrónomos del dia, no solo se abstie-
nen de tomar en boca los términos tesis é hipóte-
sis , sino que convencidos de la verdad de dicho 
sistema, llaman planeta á nuestro globo terráqueo 
lo mismo que á Venus, Marte, Júpiter y demás 
que componen el sistema planetario del Sol. 

Restan aun para concluir este opúsculo, otros 
dos argumentos, uno de los mismos copernícanos, 
oeutonianos y novísimos astrónomos, y otro de la 
masa común de los españoles, salva alguna otra 
rara excepción. El primero es el siguiente. En va-
rios lugares hemos dicho, y señaladamente en la 
hipótesis del hombre colocado á trescientos mi-
llones de leguas de la Tierra, que el Sol y las es-
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trellas estaban inmobles en un mismo lugar; y 
esto es inexacto; esto no es verdad. Porque ha-
blando con respecto al Sol, y supuesta la atrac-
ción universal de todos los cuerpos, es imposible 
que él permanezca fijo en un solo punto: la razón; 
siendo la atracción mutua como todos suponen, 
el Sol atrae á los planetas y estos atraen al Sol ea 
razón directa de las masas y en la inversa de los 
cuadrados de las distancias , y como ellos no es-
tan siempre en un mismo lugar, antes bien lo an-
dan mudando continuamente, se sigue que se da-
rá caso en que se enfilen hácia una parte del cie-
lo unos cuantos de los mas corpulentos, por ejem-
plo , la Tierra con su Luna , Júpiter con sus cua-
tro satélites, Saturno con sus siete y Urano con sus 
nueve, 24 entre todos; en cuyo caso han de atraer 
al Sol forzosamente hácia aquella parte , hacién-
dole mudar el sitio que antes ocupaba: y si despue» 
que estos se separen de la supuesta linea, se en-
filan por otra parte los cuatro mas inmediatos. 
Mercurio, Venus , Tierra y Marte, que por razón 
de su inmediación aunque menores, atraen mas 
que los retirados, tendremos otra novedad, otra 
mudanza de espacio y otra alteración de centro. 
Por manera que se puede creer muy bien que el 
Sol no para jamas en un mismo sitio, y que tal vez 
no haya ocupado dos veces uno mismo desde que 
Dios lo crió. 

Por lo qne hace á las estrellas, es opinion cor-
riente y común entre los astrónomos del dio, que 
tienen su movimiento progresivo de unas hácia 
otras ; y esto lo exige la misma atracción univer-
sal: porque si como hoy se cree, todas tienen su» 
planetas y cometas, si todas son otros tantos so-
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les que sirven de centro á los cuerpos que el Au-
tor de la naturaleza les lia señalado para que for-
men sistemas planetarios como el nuestro', es na-
tural y muy conforme á la omnipotencia y fecun-
didad infmita del Criador qne no sean estos per-
fectamente iguales; antes por el contrario, que to-
dos sean diferentes, bien por la mayor ó menor 
magnitud de las mismas estrellas, bien por el ma-
yor ó menor número de cuerpos ó globos que gi-
ran en su rededor, ó íi nal mente, por ser estos mas 
pesados y voluminosos; verificándose de esta suer-
te el gran pensamiento, el principio filosófico de 
Leibnitz , que Dios no ha criado en todo el Univer-
so dos cosas perfectamente iguales. Y siendo así 
¿qué dificultad hay en que el sistema planetario de 
una estrella vaya acercándose al de otra que sea 
mayor (pie el suyo por alguno de los tres respec-
tos referidos? Supuesta la atracción, ¿no es na-
tural que el sistema que abraza mil globos, atrai-
ga y acerque hácia sí al mas inmediato que no 
contiene mas que doscientos? Luego no es verdad 
qne el Sol y las estrellas esten fijas en un misino 
lugar. 

Respuesta. El que esté convencido, como yo 
lo estoy, de la atracción mutua universal entre 
los cuerpos del firmamento, 110 puede por menos 
de asentir á la doctrina del presente argumento, 
Sin embargo, no se opone esta á la imnobilidad 
del Sol y de las est rellas. Cuando se dice que él y 
ellas están inmóbiles en un mismo sitio , se debe 
entender que no salen por el oriente y se ponen 
por el occidente todos los dias como aparecen á 
nuestros ojos y corno creen el común de las gentes 
de todos los pueblos y naciones: se debe entender 



que no es el Sol el que corve los doce signos de! 
Zodiaco subiendo á Cáncer y bajando á Capricor-
nio como todo el inundo piensa. Se dice pues, que 
el Sol está quieto en su centro, porque aunque se 
mueva y varié de lugar en virtud de la atracción 
de los planetas, esta variación es tan pequeña, es 
Mn insignificante, que no se puede advertir por los 
sentidos de ningún mortal. ¿Qué son 50, íOO, ni 
200 leguas comparadas con los muchos millones 
que del Sol distan los planetas? Qué astrónomo co^ 
nocerá si el Sol dista cien leguas mas ó cíen le-
guas menos de la Tierra, cuando la distancia me-
dia de aquel á esta se acerca á veinte y siete mi-
llones? Y por lo que hace ai movimiento progre-
sivo de las estrellas, es tan insensible que sus mis-
mos defensores confiesan ser necesario el transcur-
so de muchos siglos para que se advierta. 

Sin embargo, es muy importante y muy digno 
de alaban/a el esmero de ios astrónomos de nues-
tro tiempo, en señalar por segundos la variación 
anual de la ascensión recta, y de la declinación 
austral y boreal que tienen muchas estrellas en el 
dia; pues cotejando los futuros astrónomos des-
pues de mil y quinientos ó dos mil años la que en-
tonces tengan , se conocerá si han caminado para 
el oriente ó para el occidente, para el norte ó pa-
ra el mediodía. Si Hipa reo no hubiera escrito que 
el equinoccio sucedía en su tiempo en el princi-
pio de Aries, no supiéramos en el dia, que en 
los dos mil años transcurridos desde entonces has-
ta ahora, se ha anticipado 30 grados ó el signo en-
tero de Piscis. 

Vamos al último, al grande argumento que 
me hará ciertamente la masa de la nación. Este 
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consiste en el postrer descubrimiento de los pro-
gresos científicos de este siglo , que puse al prin-
cipio entre las advertencias previas de esta obra. 
Allí se da por muy cierto , y como verdad innega-
ble, que Sir Juan Hersehel y sus compañeros de ex-
pedición estuvieron viendo en el Cabo de lluena-Es-
peranza por espacio de tres años los habitantes de 
la Luna. Esto es increíble : los papeles públicos de 
aquel tiempo se burlaron de tal descubrimiento; y 
hasta el astrónomo de la Francia Mr. Arago le sa-
tirizó y reputó por digno de risa ; y en el dia es 
rarísimo el español que lo tiene por verdadero. 
Pero supongamos que el caso fué cierto : conce-
damos que hay habitantes en la Luna. ¿A qué cla-
se de vivientes pertenecen? Según la descripción 
que nos hace Hersehel v sus compañeros, deben 
ser animales racionales: animales, porque tienen 
cuerpo, comen, beben, andan, vuelan, nadan, 
se distingue el macho de la hembra y hacen sus 
crias lo mismo que los animales de la Tierra : ra-
cionales, porque viven en sociedad, tienen casas, 
murallas, templos, ciudades; celebran sus convi-
tes , sus ceremonias nupciales , sus actos religio-
sos , y se portan en todo como dotados de razón. 

Ahora bien, si son animales racionales, por 
precisión han de ser hombres, porque ¿ qué cosa 
es hombre ? qué se entiende por esta palabra ? El 
animal racional, animal raiiomle, responden los 
filósofos de todos los siglos. Definición que expli-
ca la naturaleza y esencia del hombre, y defini-
ción que tiene todas las condiciones exigidas por 
la lógica , de clara, breve, reciproca , y dada por 
su género y diferencia. Desde Aristóteles acá na-
die ha dudado de la verdad y legitimidad de esta 
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definición ; ningún filósofo le ha puesto taclia; to-
dos han convenido en que quien dice hombre, di-
ce animal racional, y quien dice animal racional, 
dice hombre. Siendo pues, los selenios ó habi-
tantes de la Luna animales racionales, por pre-
cisión han de ser hombres. Bajo este supuesto se 
pregunta: ¿Estos hombres son descendientes de 
Adán? han contraído su pecado? han sido redimi-
dos por Jesucristo? Cómo, cuándo y por quién han 
sido llevados á la Lima? Foreste orden se pu-
diera hacer una multitud de preguntas inconcilia-
bles con la fe que profesa el cristianismo. 

Respuesta. Dos partes contiene este argumen-
to ; la primera niega ó pone en duda el descubri-
miento y existencia de ios habitantes de la Luna; 
y la segunda pretende hallar repugnancia entre 
la existencia de los selenios y los dogmas de nues-
tra Sacrosanta Religión. Vamos á lo primero. Que 
en el año de 34 del presente siglo se preparó en 
Inglaterra una magnífica expedición para el Cabo 
de Buena-Esperanza ; que esta expedición y su 
presidencia se coníió á Sir Juan líersehel, hijo del 
célebre astrónomo descubridor de Urano; que lle-
gó al Cabo y que permaneció allí desde dicho año 
hasta el de 57, es un hecho , una verdad innega-
ble ; porque en todos los papeles públicos de Eu-
ropa se anunció su preparación, su viaje, su lle-
gada y su permanencia de tres años en dicho pun-
to. Si esto se niega, se podran negar también las 
expediciones de Colon, de Magallanes , de Cook 
y de Bering: si esto se niega, no se puede creer 
nada , es preciso renunciar á la fe pública , es in-
dispensable abrazar el mas insensato pirronismo. 
Pero no es la expedición lo que niegan los detrac-
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lores de Herschel; niega» sí, sus resulta dos, sus 
descubrimientos ; niegan que baya visto habitan-
tes en la Luna. Pero si este hombre despues de sus 
repetidas observaciones y de haber visto innume-
rables veces , y lo mismo sus compañeros, ios ex-
presados habitantes; imprime una obra en la que 
describe las montañas de la Luna , sus volcanes, 
valles , rios, lagos , mares , ciudades , templos, y 
los vivientes de varias especies, especialmente las 
tres que usan de razón el selenio , el vespertilio 
y el castor; una obra magnífica de cuatro tomos, 
con otro entero de vistas, planos , mapas y figuras 
de todos estos objetos ¿habrá valor para decir 
que este hombre miente, y que ha fingido todo 
lo que en punto á vivientes refiere en su obra? 
Aunque Juan Herschel fuera un desalmado sin res-
peto ni miramiento á su propio honor y reputa-
ción , ¿se atrevería á hablar 110 solo á su nación 
sino á la Europa y á todo el mundo , vendiendo ú 
los sabios un sartal de embustes y ficciones como 
descubrimientos ios mas asombrosos ? Sus mismos 
compañeros, ifbmbres científicos,escogidos y res-
petables ¿no lo hubieran desmentido inmediata-
mente? Aun mas ¿llegaría á tanto su descaro que 
se atreviera á dedicarle á su bienhechor, á su mis-
mo Uev, al poderoso Monarca de la Oran Bretaña 
un escrito lleno de falsedades? Esto sería el extre-
mo de la locura é insensatez. Mas los locos, los in-
sensatos son aquellos que aun dudan del testimo-
nio del primer astrónomo de la Inglaterra y de sus 
compañeros de expedición. La sola dedicatoria de 
Sir Juan Herschel, es capaz de confundir á los 
mas obstinados en negar sus descubrimiento*. 
Véala aquí y léala el lector: 
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«Señor: Hace un año (42) que saliendo de 

Londres bieu provisto de nuevos y poderosos ius- • 
trunientos astronómicos, para cuya ejecución vues-
tra real munificencia me había facilitado los me-
dios, di la vela para el Cabo , acompañado de los 
sabios distinguidos , cuya habilidad, celo infatiga-
ble y conocimientos profundos debían serme de un 
gran auxilio en la exploración del cielo austral. 

«A dicha tengo, Señor, el poder hoy depositar 
á los pies de V. AL en nombre de la comision as-
tronómica que he tenido la honra de dirigir, los 
frutos do nuestros largos trabajos. Estos frutos, 
me atrevo á decirlo , son dignos de ser ofrecidos 
á V. AL, porque nuestros descubrimientos han so-
brepujado todas nuestras esperanzas. El nuevo 
mundo que se ha presentado á nuestros ojos des-
de que se estableció nuestro observatorio en el 
suelo africano, ha enriquecido la ciencia con mas 
cosas maravillosas que las que los anales de ta hu-
manidad han suministrado desde el principio del 
mundo. 

«Los descubrimientos astronómicos de Sir Gui-
llermo Hersehel, mi padre, hicieron dar á la cien-
cia un gran paso. Con la ayuda de su poderoso te-
lescopio no solamente descubrió el planeta Urano 
y su séquito de seis satélites {nuestro gran teles-
copio nos ha mostrado nueve , dice abajo en una 
nota) sino que cambió completamente, ó mas bien 
creó la astronomía sideral. Hácia fines del siglo 
último todos los astrónomos creían todavía en la 
fijeza de las estrellas. Sir Guillermo Hersehel de-
mostró que estaban sujetas á movimientos propios; 
hizo conocer los sistemas siderales, las estrellas do-
bles y triples, la constitución de las nebulosas etc. 
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«Hoy, gracias á la alta y liberal solicitud de 

V. M. en favor del progreso de la ciencia, se pue-
de decir qne el cielo no tiene ya misterios para el 
hombre. El ojo humano, con la ayuda de im sim-
ple lente de cristal, p o l t r a en las profundidades 
de los cielos, y aproxmui á la distancia de algu-
nos pies los fenómenos que se presentan á distan-
cias inconmensurables de nuestra Tierra. 

En el discurso de once meses hicimos en los 
planetas que componen nuestro sistema, y sobre 
todo en la Luna , nuestro satélite , observaciones 
tan precisas corno si se hubiesen hecho en la su-
perficie de nuestra Tierra ; pudimos cerciorarnos 
que la Providencia ha sembrado en la inmensidad 
de los cielos, las riquezas infinitas de su omnipo-
tencia-, que ella ha multiplicado en todos los glo-
bos la vida bajo todas las formas imaginables y en 
proporciones que hacen brillar de un cabo al otro 
del Universo, la profundidad y sublimidad de la 
divina inteligencia. Este resultado que todos los 
hombres de talento verdaderamente filosófico y 
religioso habían acogido de antemano , es hoy 
una adquisición indestructible para la ciencia: la 
vida se manifiesta en la superficie de todos los glo-
bos , en sus condiciones y circunstancias propias; 
toda la materia es utilizada en el Universo, y el 
poder de Dios es sin límites como el espacio y la 
eternidad. 

«Las primeras veces que nos fué dado ser tes-
tigos de los prodigiosos espectáculos celestes, de 
los cuales tengo la honra de presentar á V. M. las 
débiles descripciones , fuimos sobrecogidos de un 
temor religioso que hizo temblar nuestros miem-
bros y vacilar nuestro espíritu. No osábamos dar 
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crédito á nuestros ojos, preguntándonos para ase-
gurarnos bien, de que no éramos el juguete de 
nuestro propio alueinamiento; nos fueron preci-
sos algunos dias para llegar á tener por real la 
realidad misma, y para estudiar, con la calma 
conveniente á la exploración científica, los extra-
ños fenómenos que nuestros lentes mágicos traian 
do las regiones celestes sobre el lienzo del obser-
vatorio. 

«Ciertamente, Señor, yo el inventor del nuevo 
telescopio, yo que habia calculado cíen veces los 
poderosos amplificadores de é l , yo que liabia vi-
gilado minuto por minuto, me atrevo á decirlo, 
la confección de todos sus aprestos; yo cuyo cora-
zon palpitaba hacia un año al pensar en las cosas 
incógnitas y sublimes , respecto de las cuales me 
era matemáticamente cierta su revelación seguu 
las leyes de la óptica y las experiencias que la mu-
nificencia de V. M. me había permitido hacer cu 
Londres ; yo en fin, que tuve por cuna el obser-
vatorio de Sir Guillermo Herschel, y por juguete 
de la niñez el mas poderoso instrumento telescó-
pico del mundo ¡ yo Señor, dudé tres dias delan-
te de la realidad! 

«Pero, Señor, hay medios de certidumbres mas 
seguros qne las pruebas físicas ; así, hoy que Sir 
Juan Herschel, enviado al Cabo en un buque del 
estado, á costa del Rey de la Gran Bretaña, acom-
pañado de una comision de sabios, nombrados por 
ia junta ó corporacion mas ilustre de la Europa, 
viene á depositar á los piés de V. M. el homenaje 
de tres años de observaciones y de incalculables 
trabajos, hoy repito, es imposible que ningún 
hombre racional pueda concebir dudas, en razón 
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de la validez de los testimonios colocados así bajo j 
vuestra augusta y Real egida. 

tOs estaba reservado , Señor , el promover con 
vuestro aliento y brillante protección, los descu-
brimientos que el mundo sabio os debe hoy dia, 
y por los cuales, vuestro reino llegará cubierto de 
gloria á la posteridad mas remota. Permitidme 
pues, Señor, os dedique la obra en que están con-
signados dia por dia estos descubrimientos del 
mundo celeste para que sea un monumento eleva-
do á la gloria nacional y á la de V. M. 

tTengo la honra de ser, con el mas profundo 
respeto, de V. M., Señor, el mas humilde , obe-
diente y fiel subdito.~S. Herschel." = Hasta aquí 
la dedicatoria. Reflexione ahora el lector, y juzgue 
si la sencillez, dignidad y majestad que en ella 
resaltan, se pueden componer con el charlatanis-
mo de un falsario novelero. 

Puede también servir de prueba para lo mis-
mo lo que dicen los editores franceses en la ad-
vertencia del compendio ó extracto de la obra de 
Sir Juan Herschel, traducido al español é impreso 
en Cádiz el año de 57: dice así: «Honrados con la 
confianza de Mr. Murray, editor ingles de la gran-
de obra de Sir Juan Herschel, nos apresuramos, 
publicando una primera entrega , á dar desde lue-
go un alimento á la avidez con que el publico es-
pera el conjunto ó total de los descubrimientos del 
ilustre astrónomo ingles. 

«La obra de Sir Herschel, que se está en la ac-
tualidad imprimiendo en Londres, no constará de 
menos que de cuatro volúmenes en cuarto, y ade-
mas un tomo de láminas formando atlas. Mr. Mur-
ray hace ejecutar dos ediciones de ella á la vez; la 
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una de lujo en la forma que acabamos de decir, 
y cuyo precio á 40 libras esterlinas (unos 400 
reales); y la otra edición de cuatro volúmenes en 
12.°, carácter compacto , con figuras grabadas en 
madera, corrientes en el texto, servirá para po-
ner á disposición de todas las clases los descu-
brimientos de los observadores del Cabo. La edi-
ción francesa que preparamos, y que se imprimí 
en Paris al mismo tiempo y casi tan ligeramente 
como en Londres, será conforme á esta última, 
resultando de nuestros arreglos con Mr, Murray, 
que recibiremos las láminas de todas las figuras á 
proporcion que se vayan tirando en la edición in-
glesa." Y en el prefacio de los traductores se le» 
lo siguiente. 

• Es necesario un prefacio ó proemio á la tra-
ducción (pie ofrecemos al público. El ilustre as-
trónomo , cuyos descubrimientos comenzamos á 
publicar, debia contar con que serían acogidos al 
anunciarse, como lo han sido siempre todos los 
grandes descubrimientos, por la incredulidad y 
por la irrisión. No pudo creer deber en esta oca-
sion, prevenir él mismo las objeciones que la ig-
norancia del vulgo ó los necios celos de los sabios, 
no debian dejar de hacer contra los resultados de 
sus trabajos. A este respecto se explica á Mr. Mur-
ray, su editor, en una carta cuyo original tenemos 
á la vista, y en la que escribe con su noble simpli-
cidad habitual. «Sin duda, mi querido editor, mis 
descubrimientos hallarán entre ustedes bastantes 
incrédulos, y celosos puede ser. Debo contar con 
contradicciones , con toda suerte de ataques: pe-
ro felizmente todo lo que se dirá acerca de nos-
otros en vuestro emisferio, no nos atormentará 
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mucho en la punta austral del África; nos diverti-
remos un poco con las bellas cosas que se escribi-
rán en Europa para demostrar que estamos aquí 
lunáticos. Se harán razonamientos sin fin para pro-
bar que no podemos ver lo que cada noche esta-
mos viendo de un año á esta parte ; las conjeturas 
irán mas lejos que el poder de nuestro anteojo, 
pero al fin vendrá á declararse la razón á favor de 
nuestro anteojo. Mi obra es la que recibirá el pri-
mer embate, y cuando llegue yo á Londres, los 
espíritus, lo imagino , estarán calmados; y á to-
dos agradará ver en mí, lo que siempre lie si-
do , un observador paciente y verídico." 

«En las épocas remotas , dicen mas abajo los 
mismos traductores, el hombre, viviendo en el 
seno de la ignorancia , no tenia contrapeso alguno 
á su orgullo. Ocia el Universo creado para sr, su 
pequeña fierra , un grano de arena cu el espacio 
infinito, le parecía el centro del mundo. El Sol, 
un millón , trescientas veinte y seis mil, cuatro-
cientas y ochenta veces mayor que nuestra Tierra, 
y aquellos millares de estrellas que pueblan la in-
mensidad del cielo, y que son soles que atraen á 
sí innumerables séquitos planetarios , el hombre 
no titubeaba en mirarlos todos como objetos de 
utilidad y aun de puro adorno suyo solo. Se veía 
á sí mismo en el Universo La ciencia enseñó 
luego al hombre que el mundo que habitaba esta-
ba rodeado de mundos mucho mas grandes que el 
suyo, que había sido víctima de la ilusión de las 
apariencias, creyéndose centro y jefe del movi-
miento universal. Copérnico y Gal i leo demostra-
ron que el Sol, bien lejos de concluir en veinte y 
cuatro horas, como se habia creído hasta enton-
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ees, una revolución en rededor de nuestro peque-
ño globo , era el astro central en cuyo torno todos 
los planetas de nuestro sistema describían, en ma* 
ó menos tiempo , sus inmensas revoluciones anua-
les. Kepler descubrió las tres grandes leyes de es-
tas revoluciones, y Neuton reconociendo la causa 
física de los movimientos, dió en fin matemática-
mente la razón de ello. 

«¿Era posible, despues de semejantes descubri-
mientos , perseverar en la pobre idea de que solo 
nuestro pequeño planeta estaba habitado? No. Así es 
que desde el siglo diez y ocho todos los hombre» 
de talento 110 común y filosófico han admitido el 
principio de habitabilidad de los mundos: la uni-
versalidad de la vida. La razón y la analogía lo exi-
gían y aunque el ojo del hombre no lo hubies» 
aun visto, la inteligencia lo había ya reconocido." 

Si despues de unas pruebas tan evidentes co-
mo las que acabamos de dar sobre los descubri-
mientos de Sir Juan Herschel, hay hombres que 
aun nieguen la existencia de los habitantes de la 
Luna, 110 hay que hostigarlos para que crean: com-
padezcámoslos , y dejémoslos en su fatal y volun-
taria preocupación. 

En cuanto á la parte del argumento que toca 
en la religión, es muy fácil la respuesta. Una 
verdad no se opone á otra verdad : la religión 
cristiana, por la altura de sus misterios, por las 
profecías que la anunciaron, por los milagros que 
la propagaron, por la multitud de mártires de todos 
sexos y edades que la sellaron con su sangre , y 
por los demás motivos de credibilidad en que es-
triba , es una verdad moralmeníe evidente; no 
puede por lo mismo ser contraria á la existencia 
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de los habitantes de los planetas y demás astro» 
del firmamento que es ya otra verdad manifiesta é 
indudable. Si se pregunta, si los seres racionales 
que dominan á los demás vivientes de la Luna, son 
hombres descendientes de Adán? Se responde: ni 
son hombres, ni descienden de Adán. No son hom-
bres porque andan, vuelan y nadan naturalmente 
siendo anfibios en los tres elementos de Tierra, 
aire y agua; y los hombres no tienen alas para 
volar, ni aguantan debajo del agua como los se-
lenios; y no siendo hombres, mal pudieran des-
cender de Adán. 

Pero siendo animales raciones, á la fuerza de-
ben ser hombres, como se dijo arriba en el argu-
mento... No hay tal: de que sean animales racio-
nales no se sigue que sean hombres; asi como de 
«pie un caballo sea animal irracional, no se signe 
que sea elefante por ser este también animal irra-
cional. La definición del hombre en la que estri-
ba el argumento, viene perfectamente cuando se 
habla de los animales racionales de la Tierra, por-
que no hay en ella mas que una sola especie de 
•sta clase, que es el hombre ; pero no viene bien 
cuando se trata de los animales racionales de los 
astros que todos probablemente son de distinta es-
pecie que los hombres. Cuando se arguye, que 
todo animal racional es hombre, y qne todo hom-
bre es animal racional, porque tanto vale uno como 
•tro... Se debe distiuguir:... Si no hay mas que 
una especie de animal racional, se concede: si hay 
muchas especies de animales racionales, se niega. 
Ha en el primer caso, tanto vale uno como otro, 
mas no en el segundo. La razón se funda en esto: 
as» como el hombre se define, animal racional, 
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así el bruto se define también, animal irracional. 
Esta definición del bruto es tan buena según lógi-
ca, como la del hombre, porque tiene las misma» 
propiedades y condiciones de clara, breve, recí-
proca , y formada ó compuesta de género y dife-
rencia : de suerte que el que dice bruto, dice ani-
mal irracional, y si dice animal irracional, en el 
mismo hecho dice bruto. 

Ahora se pregunta ¿cuántas especies de anima-
les irracionales hay en la Tierra ? Según los natu-
ralistas , mas de cuarenta mil; todas diferentes, 
no solo por la figura y organización de sus cuer-
pos, sino por la agilidad y conocimiento de sus al-
mas : en cuanto á la figura ¿qué semejanza tiene 
la lombriz y el caracol, la perdiz y el albestruz, 
la serpiente marina y la ballena, el león y el ele-
fante? Y en cuanto al conocimiento é inteligencia 
¿cómo se han de comparar el topo y el lagarto 
con la hormiga y con la abeja, el cerdo y el car-
nero con el perro y el castor, y el asno y el buey 
con el mono y el elefante ? Sin embargo, todos 
son irracionales, todos convienen en ser brutos: 
luego así como no se puede decir, el perro es ca-
ballo y el caballo es perro, aunque ambos convie-
nen en la esencia de ser animales irraciones; del 
mismo modo , no se puede decir, el selenio e» 
hombre y el hombre es selenio, aunque ambos 
gozan del gran privilegio de ser uno y otro animal 
racional. Á la sabiduría , omnipotencia é infinita 
fecundidad del Criador, corresponde haber colo-
cado innumerables especies de animales raciona-
les que, así como en la Tierra, le conozcan, ado-
ren y bendigan en los astros; esta idea dilata y 
alegra «l corazon , por el mismo hecho d« eusaa-
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ehary enaltecerla idea del Padre universal; por-
que ios buenos hijos se glorían de las grandezas de 
su padre. Todas las otras cuestiones tocantes á la 
religión deben despreciarse. Lo que Dios ha hecho 
con los hombres en la Tierra sobre este punto, nos 
consta por la revelación; lo que habrá hecho con 
los lunícolas y demás habitantes de los astros, so-
lo él lo sabe: y seria una loca temeridad tratar 
de comprender los arcanos insondables de la Di-
vinidad, y mas loca todavía querer medir las ideas 
de su sabiduría y omnipotencia por la escasez y 
miseria de nuestros conocimientos. 

Can festón tj protesta final. Concluyo este peque-
fio escrito, repitiendo lo que dije al principio: ni 
toy astrónomo, ni he manejado jamas los instru-
mentos de tan alta ciencia: por lo mismo suplico 
al sabio que lo lea, si por casualidad llega á sus 
«anos , disimule las faltas que ciertamente ten-
drá. Soy hombre, y de los hombres es el errar. 
Sobre todo (y esto es lo mas interesante) tengo á 
mucho honor y reputo por una gracia de la bon-
dad de Dios para conmigo, el ser Católico, Apos-
tólico, Romano: por lo mismo sujeto á la censu-
ra de la Santa Iglesia esta obra tal cual es; y le 
pongo con toda advertencia el íinal que nuestros 
piadosos abuelos ponian á las suyas. 

Granada 20 de noviembre de 1845. 

O. S. G. S. R. E. 



71} Imposibileestídemsimulesse, et nonesse. 
(2) ín natura mi fit per plura, quod potest 

Herí per pauciora. 
(7i) Véase al Vallejo, de las estrellas fijas. 
(i) Los papeles públicos de Paria, al tratar del 

famoso cometa de Halley, en el año de 1855, no» 
dijeron que los cometas, hasta entonces examina-
dos, eran ciento y veinte. Pero ¿cuántos son los 
qué restan por examinar? Nadie lo sabe; por dos 
razones: 1.a, porque esfe ramo de astronomía ha 
estado sumamente descuidado en los siglos an-
teriores, y nadie se metía á contarlos : 2.% por-
que la mayor parte, ó lo menos la mitad de ello» 
vienen y se presentan á nosotros de dia; y con la 
luz del Sol no se pueden ver. De consiguiente, bien 
se pueden poner, sin miedo de errar , doscientos 
cometas. Sin embargo, no pongamos mas que cien-
to sesenta y ocho, para que juntos con el Sol; y los 
treinta y un planeta , entre primarios y secunda-
rios ó satélites, resulten doscientos cabales; los 
cuales multiplicados por los 100 millones de es-
trellas, dan la enorme cantidad citada de vein-
te mil millones. 
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(5) Prescindo de la distinción que hay entra 

fluidos y líquidos: para el presente caso lo mismo 
Tale fluido que líquido. 

(6) Antes de la expedición de Juan Herschelal 
Cabo de Buena-Esperanza, no se contaban mas 
que seis satélites de Urano; pero este inmortal as-
trónomo , en los tres años que duró su expedición 
le ha contado hasta nueve. 

(7) El que quiera ver una demostración com-
pleta de la atracción mutua que ejercen todos los 
cuerpos de la Tierra unos sobre otros, lea la car-
ta segunda del 2.° tomo de las cartas matemáticas 
del P. Almeida. Por e| pronto, cualquiera puede 
observar esta atracción, llenando un lebrillo de 
agua, y echando en el centro, una tras de otra» 
con separación, una porcion de cuerpos pequeños 
que andan , como media cascara de nuez, media 
de bellotas ó de avellana , una pelotilla de papel» 
algunas barbas de pluma, y otros semejantes; y 
verá 1.° Que el que tiene mas masa ó materia, 
atrae al que tiene menos, aunque él es tamhien 
atraído por el menor. 2.° Que al fin, el borde del 
lebrillo, como tiene mas mole, se los lleva á to-
dos y los une á sus paredes, á no ser que se agru-
pen todos encima del agua en el centro del lebri-
llo; lo cual sucede muy rara vez, por ser difícil 
que pillen el centro matemático de las paredes del 
lebrillo. 5.° Si estando pegados dos ó mas de es-
tos cuerpecillos, se le toca á uno con la punta de 
un alfiler y se le obliga á moverse hácia una parte, 
todos se vienen tras de él: prueba evidente de la 
mutua atracción que todos tienen entre sí. La ex-
periencia debe hacerse sin que entre el viento, en 
perfecta quietud del agua. 
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(S) En obsequio del lector, voy á exponer una 

itonjétara sobre el Cálculo que debió seguir Hers-
chel, para averiguar y saber el tiempo periódico 
y la distancia del Sol de su remotísimo planeta. 
Observado y descubierto por él al pié de Géminis, 
en mil setecientos ochenta y uno, y habiéndolo se-
guido por espacio de un año, vió que había ca-
minado en este tiempo cuatro grados y diez y sie-
te minutos por el círculo del Zodiaco ; y dijo : sí 
cuatro grados con diez y siete minutos me han da-
do un año, trescientos sesenta grados ¿cuántosme 
darán ? Formó su regla de tres, y sacó que su pla-
neta, necesitaba ochenta y cuatro años para com-
pletar su órbita y recorrer todo el Zodiaco. Obte-
nido este primer dato, tomó el tiempo periódico 
de otro planeta cualquiera; por ejemplo, Júpiter» 
y le sacó su correspondiente cuadrado : en segui-
da cuadró los ochenta y cuatro años , tiempo pe-
riódico de su planeta, con lo cual tuvo ya dos tér-
minos proporcionales; para sacar el tercero no 
necesitó mas que formar el cubo de la distancia 
de Júpiter al Sol; y fiado en la verdad de la ley do 
Keplero, dispuso sin detenerse esta regla de tres. 
El cuadrado del tiempo periódico de Júpiter es al 
cuadrado de mi nuevo planeta , como el cubo de 
la distancia de Júpiter, es al cubo de la distancia 
de mi nuevo astro.—Estableció y puso en orden 
los tres primeros términos; multiplicó y partió; y 
halló el cubo de la distancia que buscaba. Por 
última operacion de su cálculo, sacó la raiz cú-
bica de este número, y se encontró con mas de 
525 millones de leguas españolas de 20 al grado, 
que es lo que dista del Sol el planeta de Herschel, 
llamado ahora Urano; el último ó el mas remoto, 
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liasta el presente, de iodos los planetas. Hasul 
aquí mi conjetura....... . . . . . . . . 

(9) Véase al Altieri en su astronomía, proposi-
eion 5.a sobre el sistema copernieano. 

(10) Ascensión recta y declinación de Iasestrs-
Has, son términos astronómicos que equivalen i 
los de longitud y latitud de ios pueblos en geo-
grafía. 

(12) Como el orbe magno y la órbita de Júpi-
ter no son círculos perfectos, sino elipses coa 
peculiar prolongacion ó escentricidad, los dos pun-
tos de oposicion y conjunción, no son siempre los 
mismos, antes por el contrario, van variando con-
tinuamente , poniéndose ó colocándose unas veces 
mas distantes y otras menos, sogim.se tomen , ó 
por lo mas ancho ó por io estrecho de ambas elip-
ses. Por esta causa no es de extrañar que unos as-
trónomos digan que la-luz gasta en atravesarel or-
be magno de 14 á 15 minutos, otros de 15 á 16, 
y otros de de 10 á 17. En cualquiera de estas hi-
pótesis resultan mas de cincuenta mil leguas por 
segundo. 

(15) La estrella del can mayor llamada Sirio, 
es mucho mayor que el Sol, pues según Casini, 
si se colocara entre el Sol y la Tierra, tocaría ¡í 
ambos globos con su superficie„ ocupando todo 
el espacio que media entre los dos. Por consi-
guiente, le atribuye un diámetro de mas de vein-
te y siete millones de leguas; y el del Sol no tie-
ne mas que doscientas cincuenta y cinco mil, tres-
cientas veinte y tres. 

(14) Según Vallejo, y omitido un quebrado. 
(15) Para mayor facilidad se omiten las uní-
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jlades, decenas y centenas de los quintillones, 
«trillones etc., poniendo ceros en su lugar; lo 
pie disminuye el cálculo. 
I (16) Véase el artículo 5.° de este escrito, don-
te dimos la explicación de esta ley. 
I (17) Según las últimas observaciones, dicho án-
jjulo disminuye cada año 0SI, 521; es decir, qui-
ísicntos veinte y un milésimo de segundo , que es 
JH)co mas de medio segundo. Por lo que constan-
do dicho ángulo, en el año de 1800, de 23 grados, 
27 minutos y 57 segundos, se saca por regla de 
tres, qne continuado la dicha diminución desapa-
recerá del todo, en el año de la Era Cristiana de 
ciento sesenta y dos mil, ciento cuarenta y cua-
tro ; y entonces el ecuador y la eclíptica formarán 
«n solo círculo, no habrá masque una sola esta-
ción, y se verificará todo lo arriba expresado. 

(18) Yo no los he visto, pero ío dicen los as-
trónomos, y la redondez de sus cuerpos, la na-
turaleza dft las curvas por donde se pasean, y la 
luz del Sol que los ilumina, así lo exigen. 
: (19) Digo, bajando, porque la plaza del Triun-
fo está en cuesta, y se baja desde el testero del 
norte al del mediodía, ó desde el hospital á la 
Tinajilla. 
| (20) Al escribir esto va de este modo; y se ha-
Ka en su segunda cuadratura ó cuarto menguante, 
«n el signo de Virgo. 

(21) Lo mismo se entiende con los demás pla-
netas. 

25) Se entiende de las estrellas de un mismo 
ligno. 

(24) Mis observaciones son por mayor, cora® 

(22) Artículo 6.» 



154 I 
te suele decir; y se reducen á mirar las estrellas 
y los planetas á prima noche en tiempo dé ca-
lor, cuando todo el mundo al tomar el fresco, le-
vanta los ojos al cielo y bendice-al Criador por 
las maravillas, siempre estupendas, con que ha 
enriquecido el firmamento. Porque pasar malas 
noches para observar los fenómenos celestes, stj 
queda para los astrónomos de profesión. j 

Í251 El diez y ocho de octubre de 1845. 
(20) Alguna otra se ha omitido por no alargar 

mas este opúsculo, y por no molestar al lector 
en la materia. 

(27) El P. Almeida, hablando en sus recrea-
ciones del año grande de Platón, dice que la an-
ticipación del equinoccio vale poco mas de tres 
minutos y veinte y tres segundos; y añade «si no 
me engaito", efectivamente se engañó, porque no 
son mas que los 50 segundos, según las últimas 
observaciones. 

(28) Este mismo supuesto sedebe entender para 
•1 párrafo anterior. 

(29) Firmabit Deas orbem térra;, quinon com-
movebitur. 

(50) Fundavít Deus terram super stabilitatem 
*«am : non inclinabitur in seculum seculi. 

(31) Generatio pr:eterit, generado ádvenit: tér-
ra autem in eeternum stat. 

(32) Stetit i ta que Sol in medio Cadi, et non 
festinavit ocumbere spatio unius diei. 

(35) Reversus est Sol decem lineis per gradtu 
qpos descenderat. 

(34) Orí tur Sol, et occidit, et ad locum suum 
revertitur, ibique renascens girat per meridiem, 
«t flectitur ad aquilonem. 



155 
(35) More humano Deus in scripturis ad homi-

acs loquitur; lih. i e . 39 quest in Gen. 
(56) Sic loquitur scriptura, ut homines vulgó 

loquuntui', et mente eoncipiunt: c. 9, Gen. 
(37) Lib. 1." cap. 10 contra Felicem Maniq. 
(58) Véase el P. Almeida, Recre. tom. 6.° tar-

de 32. 
(59) Los lugares de la Escritura de que habla 

ti P. Fabri, son los arriba expresados sobre la 
quietud de la Tierra y movimiento del Sol qu« 
quedan respondidos. 

Í40) Elemen. log. sect. 4. 
(41) La doctrina que acabo de exponer, es fru-

to de mi particular estudio sobre el globo celeste 
construido en Barcelona para el año de 50 del 
presente siglo: no he tenido la dicha de hablar con 
un astrónomo que me diera una lección sobre la 
variación de las estrellas en su ascensión recta y 
en su declinación. Por lo mismo, si lo dicho no es 
exacto y algún sabio me lo advierte, no tendré in-
eonveniente en mudar de dictamen. 

(42) Asi escribía á Guillermo 4.» desde el Ca-
fe» de Buena-Esperanza. 
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l l f f l U W I A . l a s sotas qne preeeden estaban ea el original ti 

pié h ¡aí i planas, y en la iropreuta, ateudiendy á la economía «id 
tiempo y del pagel, se han puesto en este lugar. 

Oí (¡A. Aunque en la impresión de esta obra se ba tenido pre-
tente el diccionario de la lengua del año de 1 8 4 3 , notarán ios iate-
ligentes a l g U B # s | ^ e u en el uso de las letras mayúsculas, unas ve-
« s ppr ¿efecto y otras por esceso. Los otros yerros mas notables M 
W l a a en la siguiente 

FE DE ERRATAS. 

Pa». f.ir. 

7 5 In tierra «filo la tierra sola 
9 >9 pix^ordoíí qíW proporcion que 

ti 10 (jcru'ilHb fió.itiitis 
>4 4 leguas^ ünídíat leguas y menti* 

>6 á él, desdi» á r\ desde 
i i lunilla 

i% >3 algsmos alguno le* 
35 J5 visitó p; ¿>br« vlsíhk-

de í'criolucítm de relación 
38 > por un r¿m»ír> fK>r mi calculo 
3» i s*rf mcatopailbleni ser iíviciííHp'itibU 

>9 lJ 
onts* e'tü y üqtteüí entre esta y aquella» 

48 
>9 lJ jtiil píes ctiíh mil píes cada una 
i5 dmiu'-'tos uiil n¿Uto«eS do.se i ent o,-> mU hUUcM» 

51 11 y por m policio» y por suposición 

tí 
8 ver retrógt̂ tlú, t&Io 

punto 
ver retrógrado; 
piHltOd 

S» 6 entrar entre 
>io *7 i',*- líelo fritkño 
m U mas aunqiií mu» aun qu* 
>»3 a4 parece Hateen 
uS a3 una sea ar>a cost ttfl 

i3 u tcem ¿ pasa de 
•41 a 4o» 4o»» 
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